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y otras historias mágicas.

“Dedicado a mi hermana, la
persona que me inspiró a escribir
este libro y quién cree en mi.

A los lectores que espero que os guste
y lo disfrutéis.”


I-Un  bonito  y  mal
recuerdo

Viendo la luz de la luna desde el final del pasillo de casa,
decidí acercarme a la habitación de dónde provenía a verla
desde la ventana de la galería. Me sentía sensible y lo único
que venía a mi mente, eras tú.

Observaba la luz de la luna tan brillante, tan bonita, tan
grande toda ella, que solo pensaba “ojalá poder verla
contigo, a ti que tanto te gusta mirarla”.

Mis pensamientos empezaron a surgir poco a poco, eran las
ganas de ver a alguien, alguien que echaba de menos, y si, le
echaba mucho de menos y le quería como a nadie había
querido antes. La verdad es que era tanta impotencia la que
sentía...pasaban demasiados sentimientos por mi mente, a
veces de rabia, a veces de tristeza y otras sentía que te
necesitaba aquí, a mi lado. Todos estos sentimientos eran a
causa de nuestra distancia, él se había ido de viaje, yo iba a ir
con él, pero al final no pudo ser.

Estaba tan sensible que no sabía si era por la luna llena o por
lo que esperaba con tanto anhelo al día de volverte a ver,
porque hacía tanto tiempo que no te veía, que necesitaba
tu calor, tus besos, nuestras locuras, compartir comida,
vivencias, todo.

Decidí interrumpir mis pensamientos y subir encima de la
secadora que había al lado de la ventana por donde estaba
viendo la luna. Su luz era tan elegante, tan romántica y tan
preciosa que hacía que todo brillara más que nunca. Era aún
más hermosa que otras noches.

Quería parar de pensar por un momento para no sentirme
tan sensible y ser más fuerte una vez más. Una vez me subí
encima de la secadora, mi mente volvió a hacerme la
jugarreta que a todos nos hace en muchas ocasiones,
volvieron de nuevo esos pensamientos dentro de mi,
sintiendo un cosquilleo nervioso en el estómago, como si
fuera ya el día de verle. A veces no podemos controlar
nuestros sentimientos, simplemente ellos se hacen dueños
de nosotros, y al fin y al cabo la mayoría de veces el corazón
es el que manda, más que la mente. Solo en casos de estar
enamorada con ese punto intenso y verdadero, y si, estaba
totalmente enamorada, y era la primera vez que sentía algo
tan fuerte por alguien, era todo lo que yo buscaba en un
hombre, suprimiendo sus errores, claro.

Hacía días que le escribía cartas a pesar de que mediante un
chat podía hablarle, pero de igual manera le escribía cartas
para que supiera como estaba realmente en esos días en los
que estábamos separados. Cuando hablamos con una
persona decimos que estamos bien sin estarlo realmente,
hasta que llega el momento en el que estamos entre
nuestros pensamientos y sentimos e identificamos como
nos sentimos realmente. A veces simplemente lo sabemos
pero no queremos preocupar a las personas que nos aman,
es algo que a veces es entendible, pero otras no.

En este caso era entendible debido a la distancia y situación,
no podíamos hacer nada para vernos, y si, os he dicho que
se había ido de viaje, pero de viaje a su casa y no podíamos
vernos debido a una cuarentena que había puesto el
gobierno por estar en estado de alarma. Siendo sincera
aunque sabía el grado de gravedad que había, maldecía
muchos días y veces  la situación.

Creedme que quisimos hacer una locura en uno de esos
momentos en los que no puedes más y necesitas pasar ese
tiempo junto a esa persona especial. Esa locura de la que
hablo era el de vernos a toda costa, pero pensamos
razonablemente y no lo hicimos.

En esta noche tan bonita solo pienso en el sabor del primer
beso cuando nos volvamos a ver de nuevo, en lo irreal que
parece todo esto, sacado de una película de zombis o que
estamos en la historia de Romeo y Julieta en versión
impotencia.

Hacía tiempo que no veía noticias, tiempo que no sabía que
día, que hora, ni que tiempo había pasado, solo sabía que
quería que todo pasara.

Cerré los ojos un momento para adentrarme más
profundamente entre mis pensamientos y descubrí tantas
cosas que estaban escondidas, que mis lágrimas
empezaron a brotar de mis ojos hacia abajo recorriendo mis
mejillas. Descubrí que era el hombre de mi vida, y que le
amaba de verdad y más de lo que pensaba. Se me pasaban
todos los momentos buenos que habíamos tenido a lo largo
de toda la relación una y otra vez como si de una película se
tratara. Como cuando dicen , que cuando mueres pasa toda
tu vida delante de ti, pero en esta ocasión pasaba solo una
parte de vida que había compartido con él y que quería
seguir compartiendo. La distancia me mataba y también nos
mataba, lentamente por dentro.

“Te echo de menos, quiero abrazarte, sentir tu piel en las
yemas de mis dedos; acariciar tu pelo rubio, tu barba fina;
besarte una y otra vez, hacer el amor contigo de la forma más
romántica que te puedas imaginar, pasear cogidos del brazo,
sentir tus manos puestas sobre mi para sentir tu protección
de nuevo. Tus abrazos cálidos, tus “todo irá bien”, verte
dormir plácidamente, acariciar tu espalda mientras te recoges
las piernas junto a tu pecho y te relajas lentamente. Echo de
menos el hacernos cosquillas uno a otro y ganarte en esa
pelea amistosa y amarte más y más. No quiero que te asustes
pero un día, quiero casarme contigo y de verdad que quiero,
pero ahora mismo lo que más quiero, es tenerte a mi lado,
aunque te sienta junto a mi a pesar de la distancia y poder
respirar plácidamente, porque tú me das ese oxigeno que
muchas veces me falta en los pulmones. Tocarte y estar
tranquila, porque me das esa tranquilidad que te envuelve
poco a poco en un regocijo. Siento tantas cosas por ti que a
veces no sé como explicarlas, porque solo las puedo sentir
dentro y son inexplicables, y se que tú me entiendes cuando
menciono la palabra inexplicable.”

Por esto es que odiaba escribirle cartas, porque siempre me
ponía a llorar cuando le escribía. De eso hablaba cuando he
dicho que a veces cuando estas contigo mismo salen a la luz
muchos sentimientos ocultos que no sabías.

– Hola, ¿que haces?- algo me despertó a la realidad.
Me sequé las lágrimas y respondí.
–
Nada. -sonreí.

– ¿Porque lloras?

–
 Porque no quiero separarme nunca, jamás, de ti. Le abracé.- Mira qué luna tan hermosa, esa luna que
tanto de te gusta adorar, quédate conmigo.
Se quedó a mi lado, era él. Había pasado todo el tiempo que
debía. No me había percatado de ello porque iba moribunda
sin su amor por toda la casa. Le necesitaba. El tiempo junto
a la ventana pasó rápido y lento a la vez. Solo queríamos
aprovechar el tiempo, nuestro tiempo. No quería volver a
separarme nunca más a menos que él quisiera. Me abrazó
tan fuerte que sentí el regocijo que tanto esperaba, el amor
y calor que deseaba y que me envolvía plácidamente. Ahí
fue cuando pude volver a sentir el oxígeno entrando en los
pulmones, como una bocanada de aire aliviándome de
cuerpo entero, él era la paz interior que necesitaba.

II
II- La mujer

Era una noche cualquiera del cual se que estaba de cuerpo
presente pero no recuerdo mucho. Me puse bajo la ducha
con el agua caliente, hacía frío y era horrible. Nevaba y
helaba al mismo tiempo. Fuera era como si todo se volviera
polo norte. Había tenido un día duro, muy estresante y solo
quería desconectar, había estado de arriba hacia abajo y sin
parar de ir de un lado a otro, algo horrible, deseando cada
vez que salía del coche que fuera verano de nuevo y
solamente había empezado recién el invierno. Cada vez
antes de abrir la puerta quería armarme de valor para salir
pitando y no sentir el frío recorrer por el cuerpo.

Empecé a pensar en el día que había tenido, a pensar en
todo lo que había pasado, sobretodo en lo que había vivido
en concreto en un momento del día, algo espantoso. Nadie
lo creería si lo contaba pero, había ocurrido. Vi como una
mujer se convertía en lobo y se comía los restos de un
animal putrefacto que había en una parte del bosque
frondoso, cerca del río, por donde tenía que pasar justo ese
mismo día. Me empecé a preguntar ¿qué era eso? Y si
realmente había ocurrido o fueron imaginaciones mías por
el cansancio que acarreaba mi trabajo. En el fondo sabía
que no, que fue real, pero algo a quién contar , seria
acusarme de loca.

Esas imágenes no paraban de pasarme por la cabeza, no
paraba de ver una y otra vez la misma situación ante mis
propios ojos en bucle, algo que no podía parar ni sacar de la
cabeza. Soñaba con ello, día si y día también. Empecé a
marearme cada vez más y más, todo me daba vueltas sin
parar, me apoyé en la pared hasta que de repente escuché
un
ruido
bastante
extraño
fuera
de
la
casa.

Salí con el pelo mojado, tiritando de frío, y a la vez de
nervios, temblaba de una manera que jamás había
temblado, estaba asustada, pero a la vez con mucho valor
por si tenia que salir pitando hacia dentro o hacia cualquier
sitio viable. Realmente no sabía por donde mirar ni por
dónde empezar a mirar. Di la vuelta por fuera de la casa, y a
lo lejos vi una sombra oscura, ojos como platos de color
morado y me preguntaba¿como podía ser? ¿Qué diablos era
eso y que hacía merodeando en mis dominios? No entendía
nada. Entré corriendo en casa a por el bate que tenía
colgado detrás de la puerta, sabía que no era una arma de
mucha validez pero de algún aprieto me sacaría, o eso creía.

Después de respirar hondo y prepararme para salir, fui en
busca de esa cosa. Busqué sin parar durante bastante rato,
pero era suficiente, ya que me empezaba a helar el cuerpo.
No logré encontrar nada de lo que andaba buscando, era
demasiado veloz, y yo no tenía tanta fuerza para ir tras eso.

Después de un largo tiempo sin escuchar nada, volví por el
camino de tierra que iba hacia mi casa, que por cierto, vivo
en una casa a las afueras de Portugal, cerca de Mata do
Buçaco, entre montañas.

Solo escuchaba mis botas de plataforma crujir en el suelo de
tierra mojada y piedras que parecían hacer el efecto de
pérdida de equilibrio. Hacía mucho frío, para morir de
hipotermia, casi ,casi. Estaba mas tranquila de saber que ya
no había nada cerca de la casa, o eso creía. Si, o eso creía
porque de golpe, algo golpeó mi cabeza en seco y todo se
volvió negro.

Pasaron unos minutos y me sentía como volando en algún
sitio, quién sabe dónde, no entendía nada. Sentía una
vibración extraña en todo el cuerpo, no podía levantarme
porque me dolía la cabeza de una manera indecente.
Intenté abrir los ojos, pero lo veía todo difuminado, como si
fuera una especie de humo que me tapaba la visión, era
todo borroso. Empecé a oír voces que provenían cerca de
donde yo estaba, me pitaban los oídos, e intenté
levantarme poniendo una mano en el suelo con bastante
esfuerzo cuando me percaté del tacto de algo de madera, y
ahí fue donde me di cuenta de que estaba en un carromato.
No paraba de preguntarme ¿qué pasaba? y ¿porque estaba
ahí? Sabían que andaba buscando lo mismo que ellos, pero
lo mío era por simple curiosidad y ellos por ganas de
cazar,matar o a saber. Era algo de locos, y ellos lo parecían
lo suficiente como para golpear a una mujer y meterla ahí.
Después de un rato sentí como el carromato se había
parado, busqué algo con el que poder defenderme, sin
ningún éxito. Acto seguido vino una idea a mi, cómo
intentar salir de ahí. Podía ser que fuera un intento fallido, o
podía ser un buen intento, así que decidí llevarlo a cabo con
mucho cuidado. Usé una palanca de madera dura que
tenían los muy idiotas detrás de donde me hallaba, para
intentar abrir la puerta del carromato. Era una locura porque
podía romper la madera o hacer el suficiente ruido como
para que me descubrieran antes de lograr abrir esa puerta,
pero debía intentarlo.

Pretendían dejarme ahí en medio de la nada por lo que
escuché decir. Abrí con maña más que con fuerza porque
sino, mierda para mi, me pillarían, y a veces valía más maña
que fuerza, como decía el refrán antiguo de a saber que
época o siglo del que no tenia idea.

Su sirviente, o bien, le llamaremos, su cómplice, bajó del
carromato para abrir la parte de atrás y sacarme de allí. Lo
que él no sabía era que yo estaba escuchando y abriendo la 
puerta sigilosamente, o al menos intentándolo. Por suerte la
jugada me salió bien y me escondí debajo del carromato. Si 
me iba corriendo posiblemente el conductor se daría 
cuenta, pero si me escondía debajo del carromato, tenía 
más de ganar y poder escapar porque si no hay silueta, ni 
rastro, podía haber bajado hacía kilómetros de ahí, o ser una
bruja con magia, quién sabe. Lo hice lo más rápido que pude
para que no me pillaría su cómplice, y entonces...

- No está.- Dijo el cómplice.

- ¡¿Qué?!.- Contestó enfurecido el jefe de la manada.

- Te dije que era una mala idea.- Le dijo serio señalándolo
con el dedo índice hacia su cara.

- ¡Cállate!- contestó el jefe con el ceño fruncido.

- Ahora nos delatará.- prosiguió el compinche preocupado.

- No nos ha visto la cara ¡imbécil!- Se dio media vuelta  y se
subió al carromato de nuevo.

- Vayámonos, vayámonos, antes de que sea  demasiado
tarde.

Subieron al carromato y se pusieron rumbo hacia el Sur
siguiendo el camino para no complicarse más, supongo.

- Mierda. ME CAGO EN LA....
Me pasaron por encima de los dedos de los pies del pie
izquierdo, en ese momento quería matarles del dolor que
sentía. Empecé a marearme pero a la vez era consciente de
que tenia que arrastrarme hacia atrás e ir saliendo de ahí
debajo mientras el carromato tiraba hacia adelante,
arrastrándome por el suelo. Lo hice y me escondí en unos 
matojos esperando a que se alejaran más. Creí que hubieran
notado cuando casi me rompieron los dedos de los pies,
bueno, creía que no lo estaban pero sentía un dolor tan
profundo que apenas podía pisar con el pie entero,
posiblemente estuvieran rotos. Solo podía apoyar con el
talón, cojeando y supongo que pensaron que seria alguna
piedra del camino, bueno, varias...hijos de...

- Esperas a alguien?- Era una voz que no supe
reconocer.

Asustada dejé ir un grito de socorro y acto seguido me tapó

la boca con un paño que tenía una olor un tanto extraño,

como a fosgeno y ácido clorhídrico, vamos a cloroformo...

Desperté poco después, estaba en una casa, algo peculiar,
con elegancia y un toque artístico, era bonita y con un olor a
madera quemada que tranquilizaba. Me recordaba a la casa
de la abuela cuando era invierno y me ponía sentada
delante del fuego, en uno de los taburetes que tenía.

De pronto apareció una mujer de unos cuarenta años, era
de aspecto joven, se veía elegante, alta como dos cabezas
por encima de la mía, bonita, pero algo bruta de andares.
Poco a poco empecé a caer en la cuenta de que había algo
raro en sus andares y los ojos morados que tenía. Recordé
una vez más la mujer lobo que vi y los ojos que se asomaban
desde lo oscuro del bosque.

–
 ¡Eres tú!- le dije sorprendida

– ¿Como?- Abrió los ojos como platos.

– Si, la mujer lobo que merodeaba cerca de mis
dominios. 

– Vale, si, pero todo tiene su explicación. 

– Y ¿cuál es? Me vas a comer.- puse cara de miedo y
preocupación
Empezó a contarme toda la historia, y no podía creer todo
lo que estaba escuchando, debía asimilarlo. No entendía
como a esas mismas alturas me enteraba de tanta
información de golpe, estaba alucinando, no daba crédito
de nada y me quedé en blanco, en shock o no sé como
describirlo, sin habla. Conectaba unas cosas con otras que
hacía tiempo sabía.

Ella era la mujer lobo, pero... era mi hermana. Yo pensaba
que había muerto en el parto, como me contó mi madre.
No entendía como no me lo contó antes todo esto mi
madre, o ella misma, mi propia hermana. Tenía una hermana
lobo, de película todo...

Poco a poco me contó la historia completa, esos hombres la
andaban buscando desde hacía mucho tiempo. Sabían de
su existencia porque la vieron transformándose, y por eso
andaban en su busca, pero no para matar como yo creía,
sino para experimentar con ella. La vida de mi hermana
según me contó no era nada fácil y más estando sola, lejos
de los suyos y perdida. Siempre andaba huyendo de gente
que quería usarla con un fin cruel. Fue así como decidí poner
cartas en el asunto y ayudarle y a ser una, las dos juntas.


III- Un  viaje movido

Justo me levantaba para ir a ver a mi hermana que vive en
Oxford, en la residencia universitaria. Yo estaba en Londres,
pero iba a coger el tren para pasar el día juntas y contarnos
nuestras historias del día a día. Raramente me encontré a mi
tío que vive también en Londres, iba a subir en el mismo
tren, pero no entendía hacia donde iba. Me preguntaba qué
tren debía coger y le respondía pero me volvía a preguntar
de nuevo, hacia dónde íbamos, esta vez en plural, y yo
pensaba, ¿íbamos? ¿Está flipado o qué? Si voy sola. Al final
decidió subir en el mismo tren que yo. Calmé a mi tío, que
estaba paranoico pensando en que alomejor no se había
subido en el tren adecuado, era algo antiguo y no sabía
como funcionaba el tema trenes, no había viajado nunca
solo.

Pasaron unas horas y seguía subida en el tren, creo que se
me empezó a dormir una pierna de estar sentada tanto
tiempo, ya no sabía ni como posicionarme en ese asiento
tan horrible y poco cómodo. Mientras iba pensando en lo
incómoda que estaba me acordé de que olvidé comprar el
tiquet del tren justo cuando pasaba el revisor. Me hice la
dormida, pero no sirvió de nada. Me zarandeó pidiéndome
el tiquet, y acto seguido le conté que no me daba tiempo y
subí directamente al tren por el problema con lo de mi tío.
Se me había pasado por alto comprarlo. Entonces dijo que
no pasaba nada y preguntó hacia donde iba. Le dije a
Oxford. Y me dijo que tenia que pagar ciento-veinte euros.
¿Pero como puede ser que se le vaya tanto la cabeza
pidiéndome eso? Estaba claro que me estaba multando sin
importarle mi contratiempo. Opté por hacerle mucho la
pelota y suplicarle para que no me hiciera pagar esa
cantidad. Raramente lo conseguí, yo consiguiendo algo
cuando tenía más mala suerte que un gorila sin plátano en
mano. Solo pagué el billete, sin multa, pero lo peor llegó
después...

Después de haberme librado de pagar tal cantidad por subir
sin tiquet al tren de camino a Oxford, y de ir al baño, me
senté de nuevo en uno de los asientos de dos personas
donde delante de cada uno había una mesa. Al rato pasó un
hombre mayor, de cuerpo delgado, con una tez pálida,
llevaba una mascarilla, un gorro tipo los que llevan los
médicos, una bata blanca y unos guantes de látex. En una
mano llevaba una jeringuilla llena de sangre y mientras se
paseaba por el tren, dejaba en cada mesa una gota de
sangre. No sabía el porqué, pero sentía miedo, iba sola y no
sabía que hacer al respecto, ni siquiera sabía si iba a
hacerme algo a mi, así que me arrinconé al lado de la
ventana del tren esperando a que no se acercase.

A los pocos minutos volvió a pasar por el lado de mi asiento,
se me quedó mirando y giré la vista esperando que no me
hiciera nada, con el miedo metido en el cuerpo, tensa, rígida
como una piedra, algo bloqueada. Extendió su mano
sujetando una jeringuilla, me iba a inyectar algo que no sabía
que era. Estaba asustada, le aparté la mano por instinto
puro y forcejeamos un poco, yo para poder escapar y él
porque estaba loco por inyectarme a saber qué cosa rara.
Finalmente le empujé y le dí con mi maleta de plástico duro
en la cara, que hizo que le sangrara la nariz como si no
hubiera mañana a la vez de girarle la cara como un
exorcista. Corrí por un montón de vagones, hasta por fin
estar sola en un vagón donde pude estar tranquila y me
dormí.

Desperté en un sitio oscuro del cual no sabía dónde me
hallaba, e intenté escapar sin ningún éxito. Era demasiado
tarde y la única puerta que había se acababa de cerrar por el
hombre que quería trocear cada una de mis partes del
cuerpo, o eso intuía. No podía hacer nada, empecé a tirar
patadas al aire hasta cerrar los ojos. De repente desperté,
era todo una pesadilla, por suerte. Seguía sintiendo el
miedo, pues al día siguiente debía coger un tren e ir a ver a
mi hermana, pero esta vez de verdad, y no en sueños
escalofriantes.

Al día siguiente me quedaba la duda de si lo que había
soñado era una premonición de esas que luego ocurren en
la vida real del cual te avisa de que estés precavida o un
simple mal sueño.

Me fui hacia el tren. Y ahí estaba, no me encontré a mi tío,
pagué el billete, me senté en otro vagón donde no había
nadie, así que que podía estar tran... mierda, no, tranquila
no podía estar, acababa de entrar el tío loco por la puerta y
no sabía que hacer.

Saqué una navaja que tenía pequeña que me había regalado
mi abuelo hacía mucho tiempo, por si acaso, me la llevé.
Nunca sabes si algo puede pasarte yendo sola con tanto
loc@ suelt@. Se acercaba a mi ese hombre, y cuando
llegaba a mi altura, me mantuve preparada sin mirarle. Pasó
de largo y suspiré de tranquilidad hasta que alguien me
cogió por el cuello y escuché:

–
Hola amiga, ¿me recuerdas? - mientras me apuntaba
con la jeringuilla al cuello. Lo que había soñado era real, o no
entendía como sabía de mi.

–
¿¡Y tú te acuerdas de mi hijo de satán!?- me armé de
valor para decir. Le clavé la navaja por debajo de la barbilla
donde empezaría su papada de psicópata mental, mientras
le pronunciaba esas palabra y me convertía en una asesina
de locos mentales. Esto nunca lo supo nadie, hasta que te
lo he contado a ti.


IV- Primavera  atrapada

Busco la forma de reflejar mi rostro en algún sitio, estoy en
una habitación sin espejos, sin tener un solo agujero que
llegue al exterior, a la verdadera luz, el sol.

Intento reflejarme en las paredes sin ningún éxito, porque
son de yeso y no hay espejos a mi alrededor. Luego lo
intento con el suelo de mármol y poco a poco voy viendo
alguna parte de mi cara en él, puedo ver algo de reflejo pero
tampoco me lo describe perfectamente. Se ve difuminado,
en realidad solo es mi sombra, pero estoy tan cansada que
veo cualquier cosa, hasta unicornios.

El tiempo pasaba lento hasta que veo una ventana medio
rota a la que me acerco corriendo para poder tener algún
resultado bueno, y allí me veía reflejada. Podía ver lo que
deseaba, lo que quería y podía ver mi rostro, que estaba
cambiando a mejor al imaginar la primavera, con flores por
el campo, árboles floreciendo de diferentes colores, verdes
claro, oscuros, rosas... Mi favorito era el árbol rosa porque
daba vida a una calle de un color tan precioso, también
porque ése árbol es un cerezo y me encantan las cerezas,
deseaba tanto comer...

Intenté buscar una manera de poder encontrar una puerta
o ventana por dónde poder escapar. Fui al piso de arriba y
había una ventana con la que rompiendo su cristal podría
escapar satisfactoriamente, pero la única pega era que
¿cómo me iba a tirar desde tal altura? Podría matarme
desde ahí y no quería eso, solo salir de ahí, pero para vivir y
ver el mundo que me esperaba, el calor del sol, el agua de
las piscinas en verano y todo lo que me gusta a mi.

Volví al piso de abajo y me dirigí a una especie de cocina que
había, me fijé en la pared que era como de porcelana y
acordé que cuando pasaba por delante; que a mis ojos,
tenia las paredes que parecían rompibles; podían ser
trituradas con un mazo o con algo resistente. Me dediqué a
buscar un mazo, porqué pensé que con una silla no daría
resultado alguno, solo hacerme daño, porqué antes se
rompería la silla que la pared, una idea estúpida debido al
cansancio.

Me fui al comedor, busqué y busqué, entre un sofá
asqueroso, por cierto, y lleno de polvo. Busqué en la
chimenea que había, vi un montón de papeles podridos
tirados en ella, entonces me llevé unos cuántos porqué vi
cosas que me interesaban y así tenía coartada de que lo que
iba a denunciar era cierto. Recorrí toda la casa de nuevo,
unas dos horas y no encontré nada. Me dejé caer en el suelo
de cansancio y rendida por no tener éxito en la busca del
mazo o algo con lo que poder salir. Levanté la vista un
instante y me fijé que la chimenea tenia unos barrotes de
hierro fuerte en forma de L, con la punta en forma
puntiaguda e intenté arrancar alguna, pero después de
tropecientos mil golpes con todo lo que veía, hasta con
patadas hacia él, me hice un esguince y no logre nada, fue
inútil, sin éxito una vez más.

Después de llorar y llorar pensé que la única solución que
había era tirarme desde ahí arriba, pero con una idea y
esperar que esa idea fuera una buena solución, para poder
salir de ahí. Corrí arrastrando el pie hacia el comedor como
pude e intenté sacar el sofá por la ventana por la que era la
única escapatoria para mi, antes de morir ahí dentro. Me
costó mucho esfuerzo, pero me daba mucho valor una
persona que me había robado el corazón, mi amado
esposo. Por él, era que quería salir a toda costa de allí fuese
como fuese. Cogí unas sábanas mugrientas y las até unas
con otras. Solo habían cuatro. Después, rodeando lo ancho
del sofá, para cuando fuera a bajarlo hacia abajo, quedara
de una forma que al tirarme cayera sobre la parte blanda,
con suerte, claro.

Empecé a coger el sofá que pesaba mucho, demasiado para
mi, y demasiado para mi esguince, no podía. Lo volví a
intentar creyendo en mi, sacando fuerza de la rabia de estar
allí, por querer investigar si habían espíritus de los que tanto
habían hablado o era todo una mentira. Era reportera e
idiota porque todo fue una farsa y encerrona. Saqué fuerzas
de la impotencia, una y otra vez, hasta que al final, lo logré,
al fin. Poco a poco fui dejándolo caer sobre la ventana y
despacio iba tirando hacia adelante para inclinarlo y poder
controlar la situación, pero como sabes, a veces las
situaciones son incontrolables.

– ¡AAAAAAAAHG, JODER! -lloré. - No puedo, no
puedo joder, ¡me caigo!- gritaba entre lágrimas.
Me tiré al suelo para que mis muslos chocaran contra la
pared e hicieran fuerza como pudieran. Pensaba en los
morados que me iban a salir, pero seguía con fuerza para
controlar la situación peligrosa en la que estaba, tenia
medio cuerpo fuera y podía caerme a la par con el sofá que
estaba colgando de la ventana.

Estaba al límite llorando de rabia e impotencia, haciendo lo
que podía. Poco a poco empecé a controlar mi fuerza
concentrándome al máximo hasta el punto de poder ir
levantándome poco a poco del suelo, pero muy poco o me
iba junto al sofá, a 3 metros, y no sobre el cielo, sino sobre el
suelo. Poco a poco iba bajando el sofá, deslizando las
manos sobre las sábanas, que al ser tela me estaban
quemando que daba gusto, en sentido sarcástico. Conseguí
bajarlo. Me senté en el suelo, llorando de alegría y de miedo
porque la caída podía ser mortal o podía ser buena pero
rompiéndome algo de por seguro...

Cuando estuve más preparada, decidí posarme en la
ventana, en cuclillas y al ver tal altura, me mareaba mucho,
me daban hasta ganas de vomitar, y empecé a respirar
tranquilamente, controlándome las ganas, hinchando la
barriga y deshinchandola despacio.
En cuestión de
segundos sentí un cosquilleo en el estómago y cuando me
sentí preparada, me lancé esperando caer encima del sofá,
y pensando en como tirarse a la piscina por el amor de tu
vida y el ver que te recoge entre sus brazos y que es
recíproco. Solo pensaba en él, en cómo me recogía en
momentos de hacer actividades de confianza, en verle de
nuevo y recuperar mi vida. Se me pasaban un montón de
momentos por la mente, porque, morí. La caída iba a ser
buena, pero el esguince que tenia en el pie no ayudó, me
hizo que fallara el pie, y me rompí totalmente el cuello
cuando caí con él contra el reposa-brazos. Pasó toda mi vida
ante mi, tendré que esperar al hombre de mi vida aquí
arriba, le veré cuando sueñe conmigo, le diré lo tanto que
intenté poder salir ilesa de esa caída, le contaré que pensar
en él fue lo que me dio fuerzas para no rendirme, le
expresaré lo tanto que lo amo y que siempre pensé, pienso
y pensaré en él. Él no sabrá que ese sueño es real y que soy
yo en cuerpo y alma, pero al menos seguro le sacaré alguna
sonrisa de alegría.

Se que lo intenté, se que logré cosas que creía que no podía
lograr, pero a veces no todo puede lograrse, a veces todo
es un aprendizaje y para mi lo ha sido, al menos pude ver en
un instante, la primavera, ojalá hubiera sido junto a ti.

V
V- Kate y  su montaña
rusa

Hola soy Kate, tengo 20 años y recién acabados de cumplir,
me dedico a la hostelería desde hace un año, pero no estoy
trabajando de ello, sino que estoy estudiando de ello, os
quiero contar mi historia con sus más y sus menos, y como
empezó esta historia que me costó bastante poder tirar
hacia el camino que quería desde hacía mucho tiempo.

Soy una chica bajita, delgada, con los ojos claros, soy
simpática, pero también ruda ante adversidades de la vida,
luchadora, y a veces me cuesta socializar. Si os digo la
verdad nunca soy muy confiada con la gente, porque la vida
me lo ha puesto muy difícil, en economía, en amores que
salieron rana, pero rana de esas que parecen príncipes y
acaban siendo lo peor. Si, lo tengo superado pero todo es
difícil a veces y tengo que decir que soy una persona muy
sensible, de las que aguanta mucho, pero que le duele
internamente demasiado, aunque la gente no se de cuenta
porque dedico una sonrisa siempre ¿que porque hago eso?
muy sencillo, a veces no quieres mostrar tus puntos de
flaqueza, tus puntos de diente de león que se desmorona
con el aire, aunque yo a los minutos, me vuelvo a
recomponer por mi misma. Tampoco quiero dar el gusto a
mucha gente que me ha odiado por mi sinceridad, por
envidias estúpidas o porque simplemente no le he caído
bien sin motivo alguno. Tengo que decir también que a
veces no entiendo a la gente que miente, cuando es más
simple decir la verdad, sin cohibirse uno mismo. Todo con
tacto, el tacto es importante en algunas situaciones y esto
lo sabe la persona que es empática, y yo lo soy mucho y a
veces demasiado, pero a veces también se me escapan
cosas de las manos.

Mi vida es una montaña rusa y seguramente muchos de
vosotros habéis dicho esta frase en algún momento de
vuestra vida, cuando de pronto algo os ha golpeado desde
la cima más alta de una montaña, a muchos metros de
altura. Seguramente, también habéis rezado en momentos
en los que necesitabais ayuda por momentos complicados,
yo lo he hecho, por amor, pero ¿sabéis que he aprendido?
Que realmente os podéis auto-ayudar, porque cuando las
cosas empiezan a comprender-se, solo a veces, es
momento para decir “Uf, de la que me he librado, que
suerte que me haya pasado esto tan malo, porque he
aprendido y he mejorado como persona, y he entendido
que eso que tenia o ese suceso ocurrido me ha dado alas
para poder volar, ser libre y más sabía.” Después de esta
pequeña introducción sobre mi, voy a lo que os quería
contar.

Empezaba mi curso de hostelería, todo era ilusión pero no
conocía a nadie. Poco a poco fui haciendo amigas, amigas
de verdad, de esas que te notan lo que te ocurre en todo
momento, y que notan tu ausencia también.

Lo malo empezó cuando me tocó con una profesora que
aparte de enseñar como el que sabe mucho pero no sabe
tanto, era de esa clase de personas que no te dan ánimos,
solo ve fallos, y claro yo me volvía loca. Muchas veces
pensaba que no era lo mío, lo que tanto había deseado y
soñado se desmoronaba como el pan al apretarle la molla y
restregar dos dedos a cada lado de ella. Empecé a faltar a
clase, a sus clases concretamente, esa señora solo me
bajaba mi autoestima y yo creo que todo debido a su baja
autoestima. Aprendí con eso que aun que haya gente mala
y con el autoestima por el suelo, no debía afectarme lo que
decía una persona con esa maldad interna metida y que
además no me aporta nada a mi vida de forma sana.

Este año aprendí mucho, gracias a otra profesora que en el
primer año me enseñaba otra materia. Era una persona que
era genial, y si tuviera que decir una palabra para describirla,
seria esa misma. Jamás había conocido una persona tan
buena como ella, con buen corazón, empatía, carácter muy
controlado, simpatía, con una gran cualidad de escucha,
una profesional de pies a cabeza y una gran persona vamos.
Gracias a ella aprendo cada día más y cada día tengo más
ganas de estar en sus clases, de verdad que estoy contenta
escuchando que realmente se me da bien esto de la
hostelería. Si digo la verdad en el primer año, todas las
profesoras que tenia me decían que tenia talento, que se
me daba bien, hasta que llegaba la amargada de turno, la
maléfica del cuento que te decía que lo hacías mal. No te
enseñaba absolutamente nada de como hacerlo bien, paso
a paso, cuando necesitabas su ayuda, se quejaba a sus
alumnos de que la tenían harta. ¿Pero que clase de
profesora era esa? De profesional ya os digo yo que tenia lo
que tengo yo de falsa o mentirosa, nada. Era patética de
meterse y tratar mal a alguien que no era de su tamaño ni
edad y poco generosa con poco corazón, la verdad.

Luché, por supuesto que luché para que no me suspendiera
por tenerme tirria o como queráis llamarlo. Y si, a día de hoy
aun quedan docentes así y es una pena, porque los que
queremos aprender solo aprendemos que lo hacemos mal
sin saber porque, por no hablar de las veces que me quejé al
centro y no fui escuchada todo y teniendo mil quejas sobre
esa docente de otros compañeros de mi clase. Era
alucinante lo poco que valíamos los estudiantes que nos
comportábamos adecuadamente y nos llevábamos tales
chascos. Tenía veintitrés años por dios, no quince como
para inventar nada, no podía creerlo.

En mi vida amorosa, no me puedo quejar porque mi persona
especial siempre viene a verme contra viento y marea sea
donde sea, y duerma lo que duerma. Jamás desaparece aun
y cuando tenemos disputas de esas que te duelen, pero que
a la vez ves que esa persona no te dice “tengo que dormir,
chao”. A veces yo si le decía chao para siempre cuando me
enfadaba, por puro miedo a sentir más dolor del que había
pasado en mi vida, soy como un cachorro al que le han
pegado palizas y no confía en nada ni en nadie cuando me
traicionan una vez. Tengo miedo a las relaciones de pareja y
quito todo lo que puedo sospechar que puede dañarme. Él
se queda ahí intentando solucionar a toda costa cualquier
cosa, ¿será verdad que me quiere como dice? A veces no
comprendo como hay cosas básicas que no le salen del
corazón y que extraño mucho, por eso a veces le digo que
no me quiere.

Con los anteriores chicos no fue todo tan fácil, tuve un ex
con el que tuve de aguantar muchos insultos y sentir el
miedo de que un enfado conmigo o con cualquier persona
repercutiera en mi. La que se llevaba luego todo el peso a
cuestas en la mochila de piedras que había creado él, era yo.
Aguanté por quererle, pero me di cuenta que no me hacía
bien, sino que me estaba maltratando y cuando todo
terminó, lloré dos días, como mucho tres gracias a unas
palabras de alguien sabio. Mi padre. Mi padre una vez en la
que lloraba me dijo, “Solo piensas en lo bueno, sin darte
cuenta del daño que te ha hecho”, tenia totalmente razón.

Otra historia fue la del engaño más largo de mi vida de 8
años, que se convirtieron gracias a su familia, en más
montaña rusa de insultos y amenazas hacia mi ¿porque?
Todavía no se la respuesta, pero tampoco quiero saberla, lo
único que se es que al fin y al cabo después de aguantar
muchas cosas de su familia y llorar tanto por no ser
aceptada sin saber un porque, me engañó con otra
persona, es repulsivo... pero ya lo sospechaba por sus
actos.

Sinceramente esas situaciones no me afectan, no las olvido
porque son parte de mis vivencias y mi vida, pero esas
personas, no son importantes para mi porque no siento
absolutamente nada de bueno ni de malo, ni frio ni calor.
Eso si, cada uno tiene su mote, porque es gracioso, y
porque les describe perfectamente. Aprender a pisar antes
de que te peguen un buen pisotón y te hundan no es fácil
pero se aprende con el tiempo. Con esto me refiero a que si
te pisan un poco y lo ignoras, seguirán haciendo de ti una
papilla y acabaras echa polvo por dentro, te saldrán ojeras
de llorar por depresión y querrás irte a la tumba con pocos
años, cosa que no debes hacer jamás porque la gente no te
valore. Siempre hay que luchar para sobrevivir por lo tanto
nunca hay que ignorar y siempre hay que frenar los pies a
quien pase por delante de ti y dejar claro que su camino no
está junto al tuyo, que su camino está en la quinta avenida y
que esta, es tu vida, y quien la maneja eres tu.

Esto es un pequeño resumen de mi vida, he sido
maltratada, engañada, me han bajado la autoestima, me
han manipulado, he pasado por muchos llantos y aquí sigo,
luchando como una campeona. Con todo esto quiero llegar
a expresaros que si os hundís siempre tendréis las fuerzas
suficientes para levantaros, porque los seres humanos
estamos creados para resistir, para evolucionar, para sentir,
para aprender, etc. Somos lo más poderoso que podemos
ser por dentro y lo más poderosos que queramos ser, si
crees en ti y en tus objetivos, siempre pisaras fuerte, nadie
podrá contigo y menos con tu vida. Un saludo desde la
montaña rusa más larga de mi vida.

Kate. 

VI
VI- Miedos y pesadillas

Pasaban muchos pececillos en la orilla del mar, eran
realmente pequeños, con el tamaño de unos dos cm de
largo, el agua estaba muy fría, pues era Mayo,(sigue
leyendo) la temporada del frío en la calle y dentro de las 
casas en esta época debido al cambio climático (ahora 
sabes porque hacía frío). Las olas del mar arrastraban la fina 
arena de la playa dónde me hallaba, sentada, viendo como
el sol a las séis de la tarde, se escondía para volverse
oscuridad de la noche.

Llevaba todo el mes allí, en la playa, con mis familiares, y
sentía que debía alegrar mi vida, sentía que me faltaba algo,
y no era un amor, porque ya tenia en mi poder el amor que
deseaba, el mío propio. Esta vez debía ser algo más 
poderoso, la felicidad en mis sueños. Hacía una semana o
dos que en mis sueños solo abundaban las pesadillas, los 
dolores de cabeza y el miedo, quería parar eso de cualquier
forma pero no lo lograba, estaba algo perdida.

Entré por la puerta de casa, encendí la luz del pasillo y
entonces me fui a la cocina a por una bolsa de patatas sabor
chili, eran mis favoritas. Luego me dirigí a mi habitación para
buscar información sobre lo que me sucedía y encontré una 
carta en mi cama que era de mis queridos padres donde
decía:

"Nos hemos ido a dar una vuelta con los tíos, más tarde
volveremos.

No sé si comeremos en casa, así que dejé una bandeja de pollo
en la nevera, para ti por si no volvemos para la cena, si quieres
cenar con nosotros estaremos en la pizzería del paseo de
Santa Ana, llevamos el móvil por si cambias de opinión a
quedarte en
casa,
un
beso, hasta
más
tarde cariño mío,
posdata déjale patatas de esas a tu querido padre que las
quiere
probar."

Pensé, "ya veremos que hago", me decidí retirar la silla para
sentarme y buscar con mi ordenador "¿Por qué tengo
pesadillas?" Me salió una página dónde salían todo tipo de
problemas que no describían mi situación actual, entonces
le di a otra página, Yahoo respuestas, y allí encontré lo que
buscaba. Mi situación era un trastorno del sueño con el que
se curaba meditando, buscando mi yo interior y no sé qué
más cosas que me parecían raras. Cerré la pantalla del
portátil y me puse a maquillarme para irme a comer con mis
padres y tíos, quería despejar mi mente.

Iba llegando al paseo de Santa Ana empezó a llover y solo
me faltaban unos diez minutos para llegar, mis pies 
empezaban a estar empapados, caía una buena tormenta 
con rayos que daban hasta escalofríos y encima iba con mi 
falda de tercio-pelo que dejaba traspasar el agua que me
salpicaba los coches mientras iba por la acera.

- ¡Al fin, llegué!- suspiré, y fui en busca de la mesa donde
estaban mis padres y mis tíos sentados.

Vi a una chica que conocía de mi pueblo, pero con la que
solo habíamos hablado una o dos veces al encontrarnos en
algún sitio de casualidad. Raramente me saludó, haciendo el
gesto con la cabeza y yo se lo devolví, si, raramente porque
a veces hacía como si no me viera o eso me parecía a mi.

- ¡Hombre! has venido al final, creí que no vendrías!-Dijo mi 
tío Alfonso.

- Si, pues ya ves, aquí estoy.- respondí con una sonrisa.

- Hija siéntate aquí.- Me llamó mi madre.

- Voy.

Comimos pizza de las gigantes que hacen en esa pizzería,
las pizzas están buenísimas, mi preferida son la de cuatro
quesos y la Carbonara, la salsa está genial, me encanta 
porque tiene un gusto entre picante con un toque dulce y
ácido. Mi madre me miraba a ratos mientras comía, porque
le gustaba verme comer, porque casi nunca como mucho,
pero a mi que hiciera eso me molestaba un poco. Me sentía
la que se lo come todo de la mesa, no sé como describirlo,
el hecho es que no me agradaba en absoluto, me
incomodaba demasiado y no comía tranquila. Entendía que
le gustara ver que su hija comía bien y no comía un plato
mísero pero quería estar tranquila comiendo sin ser
observada.

- ¡¿Que?!-pregunté algo molesta de que siempre hiciera lo
mismo.

- Nada, que me gusta verte comer, que casi nunca comes 
bien.

- Jajajaja- Reí por no llorar o enfadarme más. -Bueno, como
lo que me apetece, como todo el mundo, ¿no?- le fruncí el
ceño porque sabía de sobras que no me gustaba que hiciera
eso.

- Hum...pero tú casi nunca comes bien por tus manías.
Fruncí mucho más el ceño y me quitó las ganas de comer
más.

- Oye mamá, perdona un momento que me llaman al móvil,
enseguida vuelvo.

Por suerte me salvé de tener que aguantar a la pesada de
mi madre con sus ojos puestos sobre mi. Me fui fuera, había 
parado de llover y entonces respondí al teléfono que me
salvó de la charla de siempre. Mi madre se preocupa 
siempre demasiado de algo que no existe, pero mi 
constitución es delgada, no sé qué quería que le dijera, ¿que
me cabreara como un trol loco? No tenía ganas de eso. Por
eso, gracias móvil por sonar en el momento exacto.

- Si?- respondí al teléfono

- Tía, ¿has buscado información sobre aquello?- me preguntó
Karen.

- Sí.- Respondiendo a su pregunta.

- Y bien?- siguió preguntando.

- Pues nada, es un trastorno del sueño, supongo debido al
malestar que tengo a menudo de querer hacer algo que me
llene y me de la felicidad que necesito, estoy estancada.volví a responder.

- Vaya...entiendo...

- Si...Ojalá todo fuera tan fácil, no se pudieran perder a 
tantas personas en la vida, nacemos para morir y trabajar
como esclavos para pagar impuestos, hipotecas, comida, de
todo vamos...esto es una mierda.

- Bueno, no digas eso tía, cuando vuelvas haré todo lo que
esté en mis manos para alegrarte el día.

- Gracias...es que todo esto me viene grande, mis lágrimas 
no salen en el momento de que me pasa una tragedia...por
no hablar de las demasiadas cosas que tengo en mi cabeza.

- Ya...entiendo como te sientes, no te atormentes vale?
todo irá bien. Mañana te llamo de nuevo, o si quieres 
llamarme, hazlo, ni se te ocurra atormentarte las vacaciones
que tienes vale? Disfrútalas!

- Vale...gracias, eres la mejor.

- Adiós guapa!

A lo largo de la noche iba pensando en porque realmente
tenia ese trastorno del sueño y es que no entendía nada, no
estaba estresada, pero si preocupada, y no entendía porque
ese sueño se repetía una y otra vez.

Empecé a encontrarme mal y le dije a mis padres que me iba
a casa y que nos veríamos más tarde. Fui andando hacia la
playa y me senté para dejar de darle tantas vueltas al mismo
asunto que tenia en la cabeza. Quería relajarme e intentar
hacer lo de la meditación que había encontrado en Internet,
así que me senté en figura de cuatro e iba centrándome en
escuchar el sonido tranquilizador de las olas del mar y
respirando despacio como vi en un vídeo de esos que te
enseñan como meditar. Al rato abrí un poco los ojos y vi
como brillaban las estrellas intensamente, y poco a poco me
venían a la mente historias como las que anteriormente
escribía. Hace tiempo tenía un blog donde escribía historias,
y cosas que me venían a la mente, no lo veía mucha gente
porque escribía cuando tenía inspiración, pero yo lo usaba
como método de distracción y de escribir historias que se
me ocurrían. Empecé a escribir en mi blog de nuevo desde
el móvil, me sentí algo más contenta, aliviada y distraída. Me
gustó retomar algo que hacía tiempo no hacía.

Al día siguiente volví a la playa a meditar, y volví a escribir,
pero añadiendo que me puse guapa para hacerlo, me había
descuidado y ese día me di cuenta de ello, entonces
también me puse a leer un libro que hacía tiempo que no lo
había terminado, y lo terminé en cuestión de días.

Poco a poco con la meditación, el relax en la playa y todo en
general fui viendo que lo que más me apetecía hacer era lo
que tanto había descuidado, también me sentía más llena,
más feliz y contenta, y no os voy a mentir, no necesitaba a
nadie a mi lado en mi vida, y siempre lo decía y lo diré pero
también si soy sincera lo único que me faltaba era un amor
para tenerlo todo, pero por el momento con haberme dado
cuenta de lo que necesitaba, que era llenarme poco a poco
de lo que me gusta, y hacerlo, me sentí mejor, ya era mucho
para mi. El amor puede esperar, o quién sabe si en alguno
de estos días lo encuentre. La vida da muchas vueltas y lo
que tenía claro es que, ahora era el momento de estar por y
para mi más que nunca.

El fin de esta historia es algo buena y algo triste, en la playa
conocí a una hermosa chica, ya podéis imaginar quien era, la
chica que siempre me encontraba, pero desgraciadamente
tuve que decirle adiós. Me hice famosa en el mundo de los
blogs y me esperaban muchos viajes y no quería arriesgar
algo que había conseguido y que me hacía feliz, pero si que
quedamos en darnos otra oportunidad después de los
viajes si ambas queríamos hacer el trato de hacerlo así. Y lo
bueno ya lo podéis imaginar, me hice famosa en el mundo
de los blogs, hay gente que le gusta y gente que no, hay
gente de todos los colores y razas que me han leído, he
encontrado mi paz interior y digamos que ahora si estoy
completa al cien por cien, trabajo de algo que me encanta y
me apasiona, y el consejo que puedo dar es que nunca
nadie debe dejar de seguir sus sueños, y si no los
encuentras, medita, recuérdate como eras antes de llegar a
una situación así y por cartas en el asunto, y nada de
excusas de por medio. Nadie mejor que nosotros somos
quiénes nos conocemos mejor interiormente y lo que nos
hace feliz.

VII
VII- ¿Quién  eres?

La rosa muerta que había aparecido en mi habitación dos
días atrás, revivió. Yo no era muy buena para las rosas y las
plantas y todo eso, así que murió al poco de estar en casa.
No sé si por la lluvia que hubo estos días en Camden o si por
arte de magia revivió, y por otra parte pensaba: " ¿Como
puede ser que el agua la reviviera?no, es imposible, una vez
muerta no hay nada que hacer.

-¿Perdona?.-Dije.

- ¿hum?.-Se giró y me respondió.

-Qui..¿quién eres?.-Le pregunté nerviosa.

Alguien estaba allí en la habitación en la parte oscura donde
no llegaba la luz de la lámpara de noche que tenía en la
mesita de noche, iba con capucha negra y parecía como si el
vampiro de la noche hubiera entrado en mi casa por la
ventana. Me miró un momento, y como un rayo
desapareció entre la niebla oscura que sobrevolaba mi
cabeza. ¿Me lo había imaginado o estaba pasando de
verdad? Me dolía tanto la cabeza por la lluvia que sentía una
migraña mortal sobre mi ceño, punzante, que presionaba
sin parar de notarlo.

Ahora me hago dos preguntas, ¿Por qué vuelve a estar viva
la misma rosa que estaba muerta hace dos días?y ¿Quién era
ese chico? No entendía nada, quizás tiene alguna relación
con la rosa¿Por qué no?

Yo era muy creyente de la magia, las cosas misteriosas y
todas esas cosas ocultas, era algo maravilloso. Su presencia
a golpe de vista me dio un susto que pensaba que me iba a
salir el corazón por la boca.

–
¿Te encuentras mejor?- le pregunté a mi madre.

–
S, sí.

–
…- callé y la miré con una ceja arqueada porque no
se la veía nada bien y estaba mintiendo.

–
¿Qué pasa?- preguntó ella.

–
Voy a hacer la cena, una caliente sopa con
caracolas, bistec y un dulce postre que haré ahora.- le dije
con alegría.

–
No Estela, yo lo haré.

–
Mamá no me discutas... -Le sonreí.

Mi madre se enfermó estos días, un resfriado tremendo. Mis
vecinos, los cotillas pensaban otra cosa que no tenía que
ver en absoluto, creen que es grave, yo sé que no, fui con
ella al médico y le dijeron claramente que era un simple
resfriado con fiebre.

Mis vecinos son amigos de mi madre desde hace tiempo y
su hija e hijo mis amigos de infancia. Soy más amiga de ella
que de él. Tuve un romance de críos cuando era una
pequeña niña con Ernesto, ésas tonterías que les hace
gracia a las madres, pero hacía tiempo que no les veía,
porqué apenas se les veía salir ni entrar de la casa, en
Camden,

Con mi padre no me llevaba bien y se quedó con su novia,
que parece agradable, parece, pero no lo es, era una
persona de esas que andan de mosquita muerta y
sutilmente te tiran patadas con la mirada y sientes que
molestas, cuando la que molestaba era ella. Pero aquí estoy
mejor desde que me vine a vivir con mi madre, de hecho
siempre había pasado más tiempo con ella que con mi
padre, porque mi padre era demasiado seco conmigo y a mi
no me apetecía ser la hija más cariñosa del mundo con él.

–
Estela, huele bien.

–
Mamá, ¿esperabas que oliera mal?

–
No, no.

–
Mamá..- fruncí el ceño.

–
Jajaja, no hija es broma, se que estará bueno,
porque te he enseñado bien.

–
Yo espero que te sienta bien y te cures pronto, y no
me has enseñado nada.- respondí con una mirada hacia el
cielo.

–
Gracias hija.- me quedé sonriente mirándola.

–
Se va a derramar la sopa. MIER...! La sopa está
hecha, ahora haré el delicioso bistec y se está acabando de
hacer el delicioso postre que está en el horno.

Mientras veía como el aceite hacía el bistec, pensaba en ese
chico, me era muy familiar, como si le conociera de antes o
algo. Cerré los ojos para recordar un instante más sus
preciosos ojos azules extraños, me enamoré a primera vista
pero ¿quien eres? Caí en la cuenta de que era mi vecino por
el pelo que llevaba en punta, quizás era un mago y fue
quién revivió la rosa, quizás era la rosa mágica y quizás fue
él quién me la dejó en la habitación. Todo era producto de
mi imaginación de bruja interna que deseaba ser, en
realidad.

Cenamos como de costumbre mi madre y yo. Cuando
terminamos, recogí todo lo de la mesa y la cocina, y
mientras lo hacía, no paraba de tener en la cabeza el tema
de la rosa. Poco después subí a la habitación, había un papel
en el suelo donde había algo escrito.

“Soy el vecino, seguro te acuerdas de mi, aunque sea un poco,
lo de la rosa tiene una explicación yo fui quién la revivió, soy
mago pero de los buenos, e intento hacer buenos actos para
que el karma bueno vuelva a mi, esto es una disculpa por el
mal
comportamiento
que
tuve
contigo,
por
dejarte
en
incertidumbre sin hablarte, por hacerte pasarlo mal, porque
mientras tu llorabas yo te veía desde la ventana pero jamás te
percataste. Necesitaba mi tiempo para pensar en madurar, en
saber llevar mejor las cosas, en ser más positivo y todo fue
porque
quería
recuperarte
y
porque
necesitaba
solo
una
persona, y esa persona era a ti, aún sigo necesitándote pero
entenderé
perfectamente
que
no
quieras
perdonarme,
y
siento mucho lo ocurrido, debí haberte dicho que necesitaba
pensar
y
no
dejarte
destrozada
sin
saber
si
lo
que
me
escribiste era así o te equivocabas, pero te digo ahora, que, si,
te equivocabas y te sigo queriendo de la misma forma que el
día en el que me enamoré de ti”

Me pareció una buena carta con un texto bien explicado
pero era demasiado tarde, yo lo pasé fatal cuando teníaesa
incertidumbre, llegué a pensar un montón de cosas pero
nadie podía decirme si estaba equivocada o no y ahora ya
era tan tarde para explicaciones que no hacían que yo
quisiese volver a retomar lo que un día tuvimos, porque las
cosas se arreglan al momento, como mucho podemos dejar
tres días siempre y sabiendo el motivo de esos tres días y lo
sentía por él pero ahora le tocaba a él vivir lo que yo viví, me
dolía pero debía ser así por un bien propio. No paraba de
escribirme día si y día también yo ya no sentía nada por él,
pero sus ojos al verle me enamoraron, no era amor, era solo
unos ojos bonitos, nada más, o mi orgullo.


VIII- Sociedad

Era un caos todo lo que tocaba se convertía en cenizas, y si,
esa clase de persona era yo, tan destructible con la gente
como conmigo misma. Me autodestruía a mi y a los demás
de formas que jamás había podido imaginar, mis palabras.

Antes era una chica normal, siempre sonreía y hacía locuras
sanas constantemente por casa, con amigos cuando
quedábamos para tomar algo o sin ellos pues era una
manera de demostrar mi felicidad a mi misma. La vida poco
a poco ha formado en mi un lado totalmente oscuro, un
lado del cual me hace ser poco sociable de todo aquél que
se me acerca y pienso que toda persona quiere algo de mi,
un interés, y por eso me evado de la sociedad. En ocasiones
tengo un lado que no me hace feliz, sino que me destruye
lentamente, pero que a la vez creo que me salva de alguna
que otra ocasión, y es la de protegerme a mi misma.

A veces creía que era simplemente una locura ideada de mi
propia mente, otras creía que era algún tipo de trastorno
como el bipolar o a saber cuál porque no estaba del todo
segura, y otras la realidad de lo que ocurría. Todos esos
pensamientos me agotaban lentamente ¿y que hice yo?
Intentar mejorar, pero mi intuición no sé si me perjudicaba,
o si es que era la realidad que no quería ver, (no es más
ciego un ciego que el que no quiere ver, ¿no?) pero era así,
fría a veces y cálida otras, cruel unas veces y después una
persona maravillosa.

La gente solía decirme que tenia un carácter de un tanto
peculiar, otras me decían que hacía bien, y a mi misma me
preguntaba, cual era la realidad de lo que sucedía, pero
jamás encontraba una respuesta.

Siempre me rondaba por la cabeza la incertidumbre ante
acontecimientos que me volvían la mente turbia.
Solamente he sabido que era el caos en persona, mi mente
era el caos que se apoderaba de mi, con algún que otro
pensamiento trampa, que te hace ver cosas donde no las
hay. A veces creía tener pensamientos trampa pero a la vez
veía con mis propios ojos la realidad, vamos, un batiburrillo
de sentimientos que te dejaban la cabeza completamente
descolocada.

Era una persona demasiado sensible para esta sociedad que
me rodeaba y otras pensaba que mi razón en ocasiones la
tenía pero ya me daba miedo estar volviéndome loca. Si mi
intuición hablaba era por alguna razón, y no errónea, o si...
Alguna vez creía que si, vaya un lío mental que me hacía yo
misma en mi cabeza.

No siempre
tenemos la razón los seres humanos y
empezaba a estar harta de tener esa maldita sensación
dentro de mi que me consumía lentamente, era horrible, era
cavar mi propia tumba una y otra vez, sin descansar, morir y
resurgir en mis sentimientos, caer y volver a levantarme
para volver a caer, sin parar de cavar, sin parar de llorar y de
estar bien después a la misma vez, un especie de bucle de lo
más detestable.

Decidí ir al psicólogo pero pensaba ¿que tengo que contar?
¿Las veces que he pensado en...?No eso mejor no ¿Las
veces que he querido dejar de existir y no sentir? ¿Las veces
que he pensado algo y no ha sido así? Temía que la gente
me tratara de loca, pero también cabe decir que si lo estaba
quería saberlo a vivir en una mentira. Quizás no lo estaba y
simplemente no quería ver la realidad de los
acontecimientos que me ocurrían pero estaba harta, nada
salia bien, y ya no sabía que hacer, estaba mas perdida que
una aguja en un pajar, y ya no tenia algo por lo que luchar,
me hinchaba a alcohol para no pensar y no tener los ojos
puestos en la realidad, no tenia amor, no tenia llanto
porque mi yo interior lo bloqueaba una y otra vez hasta
cuando la luna salia y me llenaba el cuerpo de esa sensación
tan sensible y tan fácil de destruir.

Me saltaban las lagrimas y me hinchaba a llorar por una o
dos horas sin parar, doliéndome cada vez más el pecho. Era
una depresión de la que quería salir, era una YO perdid@ y
no quería serlo más, quería ser YO, mi YO verdadero

–
Soy una persona que tengo el problema de no
poder confiar en la gente, me han traicionado, me han
intentado hacer cosas malas una y otra vez, he pasado por
una serie de catástrofes en mi vida, tengo un carácter
destructible tanto para mi como para la gente y ahora
mismo estoy completamente perdida. Me sumerjo en
alcohol y en evadir mis sentimientos y he llegado al limite de
preguntarme que estoy haciendo con mi vida. Nadie acaba
de entenderme nunca, tampoco de provocar un empatismo
y lograr la paz por tener un apoyo que seria muy
agradecido, intento establecer una relación sana, pero creo
que nada ni nadie me lo pone fácil y a la vez no quiero a
nadie en mi vida. Me llaman difícil. No lloro como antes pues
mis sentimientos o mi cuerpo o a saber qué, me lo han
bloqueado totalmente, y ahora, ya no sé que hacer ni como
seguir con todo. Esto es más o menos todo, vivo en una
mezcla de sentimientos sin parón y de malos y buenos
momentos. Mi instinto me dice algo que luego la gente dice
no ser así, y otras, fuera del conflicto me dicen que tengo
razón, yo también se identificar mis errores pero cuando
algo me duele a veces también me culpo por ello. No sé
cómo escapar de esto, quiero poder confiar en la gente,
quiero estar tranquila, lograr mi felicidad otra vez, y creo
que lo único que hago bien es echar a la gente tóxica de mi
vida.

- ¿Porque crees que es debido?- me preguntó mi psicólogo.

- Sinceramente no lo sé, estoy perdida. A veces creo tener
razón pero otras dudo en ello, pero a la vez creo saber que
es así. ¡Es un maldito bucle!- Rompí a llorar de impotencia,
de lo que me dolía ser así y por recordar muchos momentos
que me han dañado por dentro en múltiples ocasiones.

- ¿No crees que las personas merecen una oportunidad?

- He dado muchas, incluso a gente tóxica, he perdonado
pero nunca olvidado y si, soy una persona rencorosa.

- ¿El rencor a que se debe?No es bueno.- me miró
compasivo.

- A otras malas experiencias, a algunas que son repetidas
con diferentes personas y a no querer estar mal por la
sociedad. Muchas veces paso de todo el mundo, pero la
cosa es con la gente que me importa, entiendes?

- Te entiendo, pero ¿no crees que juzgas a una persona por
lo que haya hecho otra persona?

- Puede que en parte si, pero en parte no, porque cuando
desconfío, es porque, es la segunda o tercera vez que se
repite en la misma persona aparte de la persona del pasado
que me lo hizo y también me recuerda a cómo acabó la
historia pasada con el mismo asunto. No quiero socializar ni
una relación aunque sea una de las cosas que más me
gustan por el amor, pero en estos momentos no quiero
tener nada que ver con eso.

- Entonces ¿tú les das la oportunidad de que te demuestren
que te equivocas?

- Si, así es. Pero a veces se tardan tanto que mi paciencia se
agota y poco a poco sin darme cuenta veo que realmente
no importo a las personas y que les doy mucha y demasiada
importancia antes que a mi misma, y otras personas se
quedan sin hacer nada, totalmente indiferente y me da
rabia porque a mi esas personas me importan. Y por eso no
quiero socializar.

–
Quizás debas darte tiempo para ti.

–
Puede.

–
¿Porque crees que vuelven a repetir el mismo acto?

–
Porque no les importo.

–
Quizás sea eso erróneo, hay personas que necesitan
su tiempo, la impulsividad a veces no es la mejor manera de
reaccionar, pero a veces si es un método por la cual sacar tu
rabia interior. Cada persona evoluciona de una manera, a su
tiempo y momento. Debes dar un espacio y no debes exigir
porque nunca sirve de nada, aunque exijas, si esa persona
no quiere, no va a hacer nada. Las personas somos así de
cabezotas y a veces orgullosas, y el orgullo tampoco es
bueno si una persona tiene razón, la tiene y no hay más. A
veces debemos entender a otras personas en todos los
ámbitos y no solo en unos, fuera de ti, sino que hay que
entender a cada tipo de persona pero sin dejar de ser tú y
priorizar tu bien estar.

- Pero entonces ¿que debería hacer? ¿Seguir aguantando el
dolor de la gente? ¿Mirar mas por esas personas traicioneras
y que me hacen daño porque me importan?

–
Debes hacer lo que tu creas que debes hacer, y
sobretodo, mirar por ti, prioriza tu bienestar ante esas
situaciones porque esperar que actúen como tu actuarias
no es bueno, crea expectativas altas que luego pueden no
ser así. Y si algo no te hace bien, échale sin más. Siempre
recuerda que la decisión que tomes siempre sera buena
para ti, porque la habrás tomado por alguna razón, a veces
nos equivocamos y ahí es cuando aprendemos de ello, y a
veces nos hacemos un bien a nosotros mismos para seguir
viviendo mejor y mas felices. El dolor es inevitable pero el
sufrimiento es opcional.

Realmente después de una larga charla, lo que me dijo mi
psicólogo tenia mucha lógica, si que debía ser consciente de
que cada persona es un mundo, evolucionan diferente y no
todos son como yo, soy muy impulsiva, soy bastante
sensible y muy impaciente con todo, a veces exigente pero
con razón, y lo que podía hacer es dar suficiente tiempo a
las personas, mirar por mi, no estar tan pendiente de ellas y
sus necesidades, porque yo también tenia las mías propias
donde nadie se fijaba y eso era injusto para mi. Debía quitar
a todo lo toxico de mi vida, las personas tendemos a errar
una y otra vez pero a veces necesitan un golpetón tan
fuerte como los que yo había tenido para poder evolucionar
y despertar a la realidad, y eso lo puedo corroborar.
Siempre he sido fuerte y nunca he sabido como he podido
levantarme, tengo la fuerza suficiente para levantarme un
millón de veces porque bicho malo nunca muere, y eso que
de eso no tenia nada, pero es un simple refrán muy cierto.
Agradecí todo consejo que me dio ese psicólogo porque a
veces las personas somos tan ciegas por amistad, amor, por
lo que sea que tenemos delante de nuestros ojos, y no las
entendemos o no queremos entenderlas pero la vida se
basa en eso, en abrir los ojos y seguir caminando y aprender
a diferenciar los malos de los buenos de la sociedad.



IX- El chico  de la
cafetería

Mi cuerpo se estremecía una y otra vez cuando pensaba en
esos ojos, en esa sonrisa, su pelo, su tacto suave de la piel
que había tomado contacto con mi mano al darme el
cambio. Desde que entré en la cafetería donde siempre voy
a trabajar, le vi sentado, otra vez, leyendo algo en su
móvil,le vi tan concentrado que hasta me parecía atractivo
esa seriedad. Nunca había sentido eso que mi corazón decía
que era alguien para mi, quizás su vestimenta y su pulcritud
fue también una de las cosas que me llamó la atención, su
forma de sentarse era extremadamente formal y sus manos
eran perfectas, llevaba anillos, y una cadena colgando de su
cuello fino, su vestimenta era alternativa pero muy elegante
a la vez al menos a mis ojos.

Me puse a servir las mesas de los clientes que iban llegando
y de los que les faltaba alguna cosa. Me tocó la suya una vez
me alzó la mano pidiendo que me acercase a él, me puse
tensa y nerviosa, no quería que se notara mi enrojecimiento
y timidez que sentía dentro de mi, y me acerqué después de
suspirar una o dos veces.

- Hola, ¿te falta algo? - le dije.

- Pues me gustaría que me trajeras otro café por favor.
Hacéis bocadillos, ¿verdad?

- Si, claro, pero de momento los hacemos fríos.

- ¿Hacéis vegetales?

- Si.

- Quiero uno, también.

- Enseguida lo traigo.

Me puse nerviosa tomando nota porque me perdía en la 
forma de sus hoyuelos que se formaban al sonreír o al hacer
algún gesto con la cara, eran perfectos y me enamoraron.

Le lleve su pedido a la mesa, me dio las gracias y se
formaron sus hoyuelos de nuevo, yo me sentía con una 
calor en la cara que creía que indicaba que me estaba 
poniendo roja y quise disimularlo diciéndole que si 
necesitaba cualquier cosa que me lo pidiera. Cuando me dí
media vuelta pensé “seré estúpida, que mal ha sonado, dios
mio, no quiero que piense que soy una desesperada,
porque no lo soy, sino que su cara al mirarle me dejaba en
shock. Si me pidiera besarle quizás me lo pensaría...” sonreí
mientras pensaba eso último. Me hipnotizaba su forma 
natural de actuar, y no podía evitar de sonrojarme si me
sonreía, y devolverle la sonrisa, era una sensación que me
hacía sentir como nunca me había sentido antes. Por suerte
no era el típico chulo que no vale nada, ni se cree diamante
siendo un bronce sucio que no respeta a las mujeres, con un
ego más grande que su cabeza, ni un imbécil de tres al
cuarto de los que andaban sueltos como un ex mio que
tuve, pero mejor no mencionemos a quién es el

innombrable por su inteligencia de mono neandertal.

Pasaron días y no volvió a aparecer, me sentía desanimada,
sentía que no le volvería a ver jamás, había perdido la 
oportunidad de conocerlo. La verdad es que en horas de
trabajo no puedo ponerme a conocer a los clientes porque
si, a menos que ellos te cuenten sus anécdotas, te digan su
nombre, y aparezcan como clientes habituales, y él solo
había aparecido dos veces contadas por la cafetería.
Solo pensaba ¿será él? Cada vez que escuchaba la puerta 
abrirse. Al girarme y ver que no, me desilusionaba y volvía mi
cuerpo al estado natural, el de yo misma trabajando,
sirviendo y poco más, con esa pequeña esperanza dentro
de mi que me decía que aparecería algún día. Me auto
engañaba pensando en que no volvería a aparecer jamás,
esperándole detrás de la barra como un cachorro a su amo
delante de la puerta.

Vibró mi móvil y como no había mucha faena le dije a Ana,
mi jefa, que iba un momento al baño y ella asintió
dejándome ir. Entré en el baño y vi un mensaje de Alicia, mi 
mejor amiga, donde ponía que esta noche iba a salir, que
fuera con ella porque hacía tiempo que no nos veíamos. Le
respondí que ya le diría algo, que ahora no podía estar
atendiendo a mi móvil, porque estaba en la cafetería 
trabajando. Salí del baño y la vi. Alicia estaba sentada en la 
barra esperando a verme allí.

- ¿Que haces aquí? ¡Que sorpresa!

- Anda, ponme un batido de esos tan ricos que hacéis de
vainilla, abandona amigas.- me vaciló sonriendo.

- Eso está hecho, señora ocupada.- le devolví el vacile
sonriendo.

Le serví su batido.

- A ver amiga mía del alma, ¿como es eso de que te vas a 
pensar si venir o no? ¿A tu mejor amiga le vas a dejar con la 
intriga de si va a verte o no? y pegarse unos bailes 
conmigo... hacer fotos y celebrar que estamos juntas.- hizo
un parón para hacer una demostración de indignación para 
seguir diciendo. ¡Después de muchas semanas sin vernos!

- Es que estoy algo desanimada.- miré hacia abajo formando
círculos en la barra con el dedo índice.

- Porque a ver, ¿por el trabajo o qué?- ella tan descarada.
Vi a Ana mirar de hito en hito hacia mi, como poniendo la 
oreja para saber que respuesta iba a tener mientras secaba
unos vasos que acababa de limpiar. Tardaba aposta.

- No, el trabajo me gusta, me siento bien aquí.- le hice una 
mirada a Alicia de “ cállate descarada que esta la jefa aquí”,
aunque realmente si estaba bien con mi trabajo.
Ana se marchó a atender a un cliente después de saber mi 
respuesta.

- Entonces, ¿que ocurre?- me preguntó Alicia.

- Hace días había un cliente, solo vino dos veces, pero me
gusta.

Empecé a describirle como era él con cara de enamorada y
suspirando. De golpe se escuchó la puerta abrirse, pero no
hice caso porque sabía perfectamente que ya no iba a venir
más el chico que me robó el corazón.

- Ania, tienes una mesa que atender, tráele un café y un
vegetal.

Me puse a hacer lo que Ana me pidió, lo puse todo en la 
bandeja y le pregunté a Ana, cuál era la mesa a la que debía 
llevar el pedido.

- Mesa 4.- dijo ella.


Iba hacia la mesa 4 cuando de pronto me percaté que era él
y casi se me iba a caer todo lo de la bandeja al suelo del
impacto de verle ahí sentado, me sorprendió, leyendo otra 
vez. Mantuve el equilibrio y lo conseguí, por suerte, nada se
cayó. Respiré hondo y expiré fuerte aliviándome por la 
boca.

- Hola, aquí tienes lo que has pedido, pensaba que no
vendrías más.- después de decirle eso me sentí estúpida,
pero me había salido solo de la boca, no sabía ni porqué,
quizás había pensado en alto. Me daba vergüenza que él
pudiese pensar que ¿y a mi que me importaba?

- No, con la buena atención que hay aquí. Por cierto tienes 
una voz muy dulce.- dijo él.

- Vaya, gracias.- le sonreí.- buen provecho.- me hice un poco
la difícil para que no creyera que era la típica facilona,
porque la verdad, que me guste un chico, no significa que
ya me vaya a ir con él a la cama, tenía dignidad y debían
antes valorarme y conocerle bien.

Volví detrás de la barra en el punto donde me había 
quedado con Alicia hablando, seguía allí tomándose su
batido contenta.

- Alicia.- le dije susurrando.

- ¿¡Porque susurras!?

- Cállate loca, escucha, que te van a oír todos, el chico del
que te hablaba es ese de ahí.

- Vaya al final ha venido.- Susurró Alicia esta vez.

- Si y bueno, me acaba de decir que tengo una voz dulce.
Pero me hice la difícil.

- Vamos a hacer un experimento de esos sociales que dicen
pero hablando normal, y algo alto si es posible. Yo te voy a 
preguntar algo y tu debes responder “Vale, si.” ¿Entendido?

- Miedo me das...

- ¡Oye Ania, venga vente...!

Él miró disimuladamente hacia nosotros. Estaba
escuchando y él ya se acababa de enterar de mi nombre,
aunque yo no sabía el suyo. Me dio vergüenza ajena que
estuviera mirándonos, pensaría que eramos unas 
descaradas.

-...¡vente a Blue eyes hoy!

- Vale, si.

Ya noté de que iba ese experimento de mi querida amiga,
de a ver si él aparecía por la noche y así también yo cedía a ir
esta noche con ella como quería.

Terminé mis horas de trabajo, fui a casa volando para que
me diera tiempo de todo. Me duché y me arreglé como a mi
me gustaba, con mi maquillaje, porque me encantaba
maquillarme y verme más guapa de lo que era y vestirme
elegante pero con su chispa de seducción.

Pasó Alicia a por mi para asegurarse de que no me rajaba a
último momento y me dijo qué tan espectacular estaba y yo
a ella lo mismo.

Nos dirigimos hacia Blue eyes, el pub discoteca de música
de todos los estilos, tomamos algo, bailamos reímos y
fumamos.

En una de esas veces que salimos a fumar con alcohol en
mano, hablamos de muchas cosas, y al final acabó saliendo
el tema de él. Yo sabía que no iba a aparecer. Porque me
hubiese hecho un cumplido no significaba que le gustara ni
nada por el estilo, era un simple cumplido, pero bueno la
idea de Alicia, fue con buena intención y parecíamos algo
descaradas hablando tan alto en el momento del
experimento social hacia él. Me desilusioné y me
emborraché, no demasiado, era consciente y algo contenta
por el alcohol que habíamos tomado.

Se me acercó un chico algo corpulento pidiéndome un baile,
a lo que le respondí que no, pero él insistía. Al final le mandé
a la mierda, y no educadamente. El chico corpulento fue a
cogerme del brazo para forzarme a bailar con él hasta que
apareció una voz de detrás del corpulento estúpido, junto
con una mano fina, cogiéndole la mano y haciéndole una
llave que podía dislocar su hombro de macho cavernicola.
Se disculpó hacía mi el chico corpulento y se fue algo
asustado. Miré hacia la persona que me había defendido y
no lo podía creer, ¡era el chico de la cafetería! Me quedé
blanca, mirándolo y en cuestión de segundos le sonreí
totalmente ruborizada. Pasé del blanco de mi piel a mejillas
sonrojadas.

- Gracias por asustar a ese gorila cavernicola. Odio los chicos
así que se creen los mejores, los dioses, los macho alfa y
todas esas cosas, cuando son unos cavernícolas de
manual...

- No hay de qué, lo que sea por una dama que me sirve muy
bien en la cafetería y tiene una voz como los ángeles.
No podía creer que se acordara de mi, y de mi voz. No sabía
que decir en un momento así, y sonreí como una estúpida.
Alicia se fue con otra amiga nuestra que rondaba por ahí.
Hubo un silencio, unas miradas, unas palabras especiales y
sonrisas. Podía penetrar sus ojos con los míos de tal
manera, que podía ver mas allá de lo que veía. No quería
que ese momento terminara nunca porque me sentía
protegida, me sentía feliz, pero más que nunca, y no porque
una persona te de la felicidad, sino porque sentía que lo
tenia todo en ese momento. Fue el día más especial de mi
vida y el día en que conocí a el chico más bondadoso que
había visto jamás. Las estrellas brillaban mucho más a su
lado, me sentía alguien especial, me sentía con ganas de
hablar y escucharnos uno al otro sin parar de mirarnos,
bailar con nuestras manos sobre nuestras pieles blancas, y
pasar la noche hablando sin parar de besarnos.


X- Un  amor
desequilibrado

Kevin había tenido un día agotador, estaba con ansiedad,
llevaba días sin salir de casa, tenía muchas cosas en la
mente, era una persona muy pensativa, no paraba de darle
vueltas a las cosas. Era alguien reservado, al que le costaba
mucho describir sus sentimientos a las personas que le
rodeaban. Alguien le dijo una vez que lo mejor que podía
hacer era sacar lo que tenía dentro con la persona que más
podía confiar, con la persona que iba a ayudarle y quién no
le iba a juzgar de ninguna manera. Él no quería eso, a pesar
de que lo intentó varias veces sin ningún éxito. Lo intentaba
para hacer feliz a esa persona que le había recomendado
eso, que era su pareja, Elísabet.

Elísabet cada vez lo pasaba peor, entendía perfectamente
su manera de pensar, pero no la compartía. No lograba
entender porque él actuaba así. Ella pensaba que en pareja
siempre uno a otro se confesaban cosas, se daban la mano,
la confianza era lo que creaba ese ambiente tan perfecto
para compartir cualquier cosa uno del otro. La confianza
creaba un vínculo fuerte en una relación. Ella no sabía que
hacer, había intentado de todo, escucharle, recordarle esa
misma frase que le había dicho una y otra vez para que
supiera que siempre estaría a su lado, pero sin éxito alguno.
No sabía como ayudarle, sentía que se hundía el barco, y no
tenía más que hacer que esperar.

Pasó tiempo y Kevin seguía igual pero con algún que otro
avance, era un chico que se bloqueaba constantemente si
le presionaban, se bloqueaba de forma mental, sin hallar
ninguna respuesta a lo que se le preguntaba. También
pensaba demasiado a la hora de responder y eso hacía
sentir a Elísabet que era extraño, que era algo sospechoso,
porque ella era malpensada, con una coraza encima, y creía
que buscaba su mentira que responder. Poco a poco
Elísabet empezó a no sentirse querida, pero no porque le
faltara el cariño y amor, porque eso nunca le había faltado
de él. Ni cuando había sacado su carácter tan fuerte como
una roca y tan ardiente como el mismo infierno. Lo que
sentía que le faltaba era la sinceridad de Kevin, poder volver
a confiar en él, poder tener una buena comunicación,
esperaba mucho más de él, y eso hizo que Elísabet poco a
poco se fuese sintiendo triste, desilusionada y herida.
Kevin había hecho algún que otro esfuerzo pero siempre
había algo en lo que fallaba, tenia unos amigos que no eran
reales que lo iban a llevar por el mal camino y había alguno
que le quería de verdad pero se contaban con una sola
mano. Él desolado ya no sabía que hacer, se sentía idiota,
siempre se lo decía a si mismo, pero Elísabet no creía que lo
fuera, a veces si, por algunos fallos, pero no idiota como
insulto, sino como una manera de decir que no entendía su
comportamiento. Él tuvo su pasado, y ella el suyo, él
entregaba lo mínimo y ella entregaba su alma. Él a veces en
según que cosas, no quería ni hablar, ni mencionarlas, ni
contarlas por su propio pie.

Elísabet se volvía loca en casa y a veces se sentía demasiado
ahogada de tener que lidiar con los problemas que tenían
entre ellos y se sentía impotente porque ella más de lo que
había hecho no podía hacer. Le tocaba a él dar de si para
que todo se estabilizara entre ellos. A Kevin le costaba
demasiado esfuerzo, porque era pasota, literalmente, en
todo los ámbitos. Elísabet pensaba que necesitaba un
psicólogo, pero él no cedía a hacerlo, porque pasaba, como
con todo. Kevin a veces se sentía angustiado porque sentía
que se esforzaba y que siempre lo hacía todo mal, pero
Elísabet no era lo que creía. Todo no lo hacía mal, pero
habían cosas básicas de pareja que no existían a ese punto
de la relación y que otras cosas habían mejorado. Ya no
sabía como controlar la situación, y ese era un fallo de
Elísabet, querer controlar la situación. Ella quería hacer
sentir bien a Kevin, pero también quería ser feliz y a ser
posible, a su lado, pero no había manera de lograr eso,
porque hasta en lo más tonto de una relación él no sabía
como actuar y ella no podía con todo.

Amigos entre comillas que tenía le habían puesto de vuelta
y media, con insultos que él ni siquiera sabía, con faltas de
respeto. Pensaban que Elísabet no merecía a Kevin, porque
ella era buena persona, como si Kevin fuera lo peor del
mundo, cuando ella sabía que si, tenia sus cosas y a veces le
daban mucha rabia tener que lidiar con todas y la hacían
llorar, le dolían, pero ella le había visto llorar en múltiples
ocasiones y no eran lagrimas de cocodrilo, eran de verdad.
Lágrimas sinceras, o eso creía ella. Kevin aguantaba mucho
el llanto, Elísabet se percataba de como se le inundaban los
ojos y veía mucho más allá de su rostro. Podía ver su
corazón, como se sentía. Era como si le atravesara el
corazón y lo sintiera ella. Elísabet no solía decirle nada
cuando veía que él quería llorar, porque ya sabía que si,
aunque él lo negara alguna que otra vez, pero cuando Kevin
miraba a Elísabet se veía la ternura personificada, se veía el
amor, era mirada sincera, una mirada de alguien tan
sensible como una flor a la que querrías cuidar sin cansarte,
en eso se parecían.

Elísabet era una chica que no le afectaba si lloraban otras
personas, ni siquiera cuando anteriores parejas lloraban.
Nunca le había afectado lo más mínimo, pero cuando él lo
hacía, por más enfadada que estuviera, no le dejaba solo y
su propio impulso le hacía abrazarle rodeándole con sus
brazos la cabeza, y apoyándole contra su pecho. Le dolía
mucho verle llorar porque a ella también le daban ganas de
llorar, pero aguantaba la compostura porque no quería
hundirle.

Kevin un día decidió poner fin a ese malestar, después de
que Elísabet le dijera que no podían seguir así, y que no veía
nada de él hacia ella. Faltaban muchas cosas básicas y ella
sentía que no tenía protección contra la gente que le
rodeaba a él, amigos que en alguna que otra ocasión se
habían puesto en contra de ella, y ella por respeto a él, no
había dicho que se fueran a la mierda y dejar muerto a quién
fuera con sus palabras para defenderse. No lo hizo,
esperando que quizás Kevin, ya que era su gente, echara
mano al asunto. No fue así. Discutieron tan fuerte que
Elísabet no quiso seguir con una relación en la que habían
carencias y muchas eran básicas. Demasiadas para ella y
demasiado que hacer para él. Eran algo incompatibles en
ideas del amor, él no sabía sacarse las castañas del fuego,
no sabía luchar, no sabía solucionar los problemas que
acarreaban hacía tiempo, una y otra vez entre ellos. Era
Elísabet quién debía darle las pautas para saber despertar a
Kevin, para que actuara de una vez, pero como era tan
pasota, ella desistió, y pensó que si no sale de uno ¿que
podía hacer ella? No quería exigir, si no salia de él, y ella
anhelaba alguien que supiera manejar las situaciones
difíciles. No paraba de seguir adelante, de perdonarle, de
quererle, pero Elísabet se sentía cada vez más triste porque
sentía que Kevin, solo hacía lo que ella le reprochaba, no lo
hacía por él.

Se sentía herida y engañada porque sentía que no le
correspondía el chico que tanto amaba y el que le había
llegado tan dentro, a quién quería tanto para ella. Le dolía el
esforzarse, tener paciencia y darle tiempo para que poco a
poco mejorara esas cosas que faltaban que no llegaban
nunca. Él se columpiaba todo ese tiempo, en su columpio
imaginario.

Kevin quiso cambiar ciertas cosas una vez más,por fin
parecía haberse dado cuenta de que su querida Elísabet
tenía razón. Le prometió que todo cambiaría y le pidió que
no le dejara, que ella iba por delante de todo el mundo. La
amaba. Era todo para él y la necesitaba. A Elísabet le costó
tomar una decisión, ella poco a poco iba recomponiéndose
mientras lloraba muchas noches a oscuras por la ruptura, le
costó tomar una decisión y pensó mucho. Quiso darle una
oportunidad de tantas que había dado, pero no muy
convencida de ello, porque sabía que no habría algún
cambio de por seguro. Pero quiso ver qué pasaba.
Pasaron días y Elísabet le preguntó si recordaba como él la
había enamorado a ella, si recordaba qué fue lo que podría
haberla enamorado. Él contestó que hablaban más que
ahora,(comunicación) y esa respuesta fue la acertada, Kevin
la había descuidado tanto, que ni se había percatado sin
que ella le hiciera esa pregunta. Elísabet le dijo, que ya sabía
como poder volver a tenerla como antes, como él quería.
Pasaron dos días y Elísabet no tuvo paciencia. Se dejó llevar
tanto, que de su corazón salía hacer como si nada hubiera
pasado, pero eso fue lo que hizo a Kevin volver lentamente
a columpiarse sin ella.

Elísabet se sentía tan estúpida que intentaba controlar sus
sentimientos, no dejarse llevar tanto como había hecho
esos dos días, pero no pudo lograrlo. Hacía lo que su
corazón le decía, mientra él la descuidaba y la ignoraba cada
vez más. Kevin se pasaba el día jugando, viendo series,
durmiendo y ella aguantando su pasotismo...Estaba harta.
Elísabet se pasaba el día pensando en cómo estaría Kevin,
en cuando le podría volver a ver, porque estaban en
cuarentena y no podían verse hasta que se acabara el
estado de alarma por un virus que había sido creado de la
nada.

Elísabet se sentía ignorada, olvidada y abandonada por la
persona que tanto amaba. Se sentía estúpida por darle
tanta importancia, mientras ella se sentía que no era
absolutamente importante para él. Se lo había demostrado
en varias ocasiones, no la había defendido, la había
mentido, la había ignorado, una serie de cosas que a ella
hacía que se volviese completamente loca. Pensaba que
realmente no la quería y que se aferró a ella por tener a
alguien con quien tener un cariño especial, pero sin amor
real y verdadero. Pero todos esos pensamientos, esta vez
se los guardó, porque quería darle unos días más, hasta que
un día todo explotó, la bomba final que arrasaría con todo.

Elísabet le contó lo que sentía, con un comportamiento algo
desagradable debido al dolor que sentía. Era como su
método de protección para que no le volviera a hacer daño.
Él la llamó por vídeo llamada y ella tenia pensado hablar las
cosas, quería respuestas. Se quedaba callado como
siempre, como si quisiera decir algo del cual no se atrevía a
decir por algún motivo que ella no sabía, y eso a Elísabet le
sacaba de sus casillas. Empezó a presionarle y a decir que
contestara de una vez y que no pensara tanto para
manipular sus palabras. Kevin se quedó callado y segundos
después le dijo que así no se podía hablar y colgó a Elísabet.
Elísabet se quedó de piedra, le dolió que no entendiera que
se sentía mal, que veía que él no hacía lo que prometía. No
le había demostrado nada, solo estaba en su mundo
imaginario y no en el mundo real. El apoyo que tanto decía
que quería que se dieran uno al otro, no existía porque no
aparecía apenas durante el día para hablar con ella. Le dolía
que no entendiera sus sentimientos y solo mirara por los de
suyos, como un egoísta...

Elísabet decepcionada, dolida y molesta le escribió a Kevin,
“buenas noches para siempre, no quiero hablar nada más,
gracias por no escuchar mis sentimientos”, pero con otras
palabras más duras. Se sentía dolida, y cuando se sentía
dolida decía sus sentimientos de la forma más dura que
nadie podía imaginar. Estaba destrozada, se sentía
engañada y su cuerpo y mente hacían que fuese así. Él le
respondió si estaba bien de una manera ofensiva, se sintió
que la trataba de loca. Discutieron unos minutos, hasta que
él no quiso comprender más los sentimientos de Elísabet y
se fue a dormir. Elísabet le dejó escrito que le parecía
increíble lo que había hablado, no lo había cumplido y que
una vez más estaba engañándola, que ya no podía más, y
que al día siguiente no le viniera pidiendo perdón porque ya
no servia de nada un perdón. Le dejó definitivamente. Ella
le amaba, pero su mente le decía que había hecho bien, su
corazón que no, y a la vez que había sido brusca. Pero
realmente quien dejó solo a quién, fue él a ella sin
escucharla, como siempre, porque él solo quería ser el
escuchado.

Al día siguiente Elísabet le pidió disculpas, acompañado de
un texto en el que decía algo muy doloroso. Sospechaba
que no la quería y que quería a otra. Todo lo que tuvo
alguien que le trató como basura e inexistente, del cual sus
sentimientos para ella no existían, se había llevado todo lo
bueno de él.

Elísabet le reconstruyó, le levantó y se sentía como él se
había sentido una vez en su vida antes de conocerla,
porque estaba ignorando sus sentimientos por completo y
lo peor de todo, es que pasaron los días y Elísabet tuvo que
empezar a medicarse por ansiedad y depresión. Pensaba en
él, miraba el móvil a cada dos horas, esperando alguna
respuesta de él pero no la tuvo. La actitud que adaptó él, le
hizo sentir que lo que le había dicho ella en ese texto, era
verdad, y no quería replicar nada. Quería pasar de ella una
vez más y ya no había más amor por parte de Kevin y
Elísabet había perdido la ilusión en él. Se merecía una
respuesta, al menos, un tienes razón o un cuídate tu
también, como le había escrito Elísabet, pero no obtuvo
nada y no volvió a saber nada mas de él.


XI- La carta  no
entregada

Querido amor, te escribo una carta que quizás nunca llegue a
tus manos. Quise decirte muchas cosas el día después de que
todo terminara pero tenía miedo y rabia interna. Quizás ya no
te interesaba, quizás no
quisiste hablar, no escuchar
mis
sentimientos, ni hacer nada. No escuchaste lo principal que
ocurría
entre
ambos
cuando
me
preguntaste,
y
jamás
lograste
entenderlo.
Quise
explicarte
de
la
manera
más
sencilla lo que me ocurría, pero negaste querer escucharme.
Quizás tu amor se desvaneció y no quisiste admitirlo, no
quisiste herirme, pero lo hiciste. Me dejaste en incertidumbre
y me diste a entender que después de escribirte, todo lo que
ponía era cierto. Lo que más me dolía era estar acertada. Eso
me
sentó
como
una
espada
atravesando
mi
corazón
lentamente,
como
una
apuñalada
vikinga,
y
aunque
mi
subconsciente me dijera una y otra vez que era cierto por tus
actos de desinterés hacia mi, yo decidí seguir a tu lado.
He llorado durante nuestra relación de tristeza, de emoción,
de alegría y ahora lloro hasta que los pájaros paran de cantar
en la noche y hasta que los murciélagos deciden dormirse en
la madrugada al salir el sol.

Pienso desde que me levanto hasta que me acuesto en ti. Me
he hecho mil y una preguntas sin hallar una respuesta, por
miedo a tu ignorancia. No por orgullo, no te pregunté, como
muchas veces has tenido tu conmigo. Tú me demostraste que
tu orgullo podía más que tu propio amor hacia mi. Quise
arreglar tu dolor pasado con amor, teníamos nuestro cariño
mutuo, teníamos muchas cosas en común, teníamos mucho
juntos. Tenias malas costumbres, malos hábitos y bueno, en
realidad
no
quiero
hablar
de
esto
porque
me
duele,
al
recordarlo...Pero conseguiste algún que otro objetivo y lo
arreglaste y con eso quiero quedarme.

Quise darte todo y te lo di. Te defendí a capa y espada para
protegerte, te di confianza o al menos eso quise darte, para
que supieras que no iba a hacerte daño jamás y que yo iba a
estar siempre a tu lado. No tenía nada que ocultar y era mi yo
natural y real. Siempre lo fui.

Aunque creas que te he abandonado, me abandonaste antes
tu a mi, cuando me descuidaste y dejaste de lado lo que
hacías al principio que era lo que me hacía más feliz. Cuando
empezaste a relajarte, a tener vicios, a alargar los problemas
que teníamos, yo me iba percatando en todo momento, pero
quise darte tiempo, tiempo para que te dieras cuenta, pero
ese día jamás llegaba.

Después
de
tiempo
sintiéndome
cohibida
ante
mis
sentimientos,
como
si
los
metiera
en
una
pecera
para
ahogarlos o en una zanja para encerrarlos, tomé una decisión.
Jamás me escuchaste, no quisiste mirar un poco por como
podían sentarme ciertas cosas, nunca fuiste consciente de
que tenías una relación que cuidar, y por eso te dije tantas
veces que no eras responsable, que te faltaba madurez, que
necesitabas despertar y poner los pies en la tierra. La vida
siempre se debe ganar y aunque tengas una actitud de antireglas o negativa, eso no te va a hacer ganar nada. La vida es
dura y muchas veces golpea muy fuerte, yo se bien lo tan dura
que es, porque he pasado por tantas cosas que me han
querido destrozar la cordura, que no entiendo como puedo
estar en pie. No puedo hacerlo todo por ti, tu debes hacerlo, y
ya es hora de que algún día abras los ojos por ti mismo. Debes
saber qué hacer, cómo hacerlo y cuándo hacerlo. El tiempo es
oro cuando se trata de amor y se escapa rápido entre los
dedos y ante los ojos. Sabías perfectamente que después de
unos siglos esos sentimientos iban dejando de ser amor, para
ser odio y rabia, después un olvido, nunca olvidado.

Así pues solo quería expresar mediante esta carta de amor
que te quiero, te quise y te querré pero en el futuro te querré
como un amor más que tuve. Hubiese recorrido la luna, la
tierra,
el
mundo,
por
ti,
pero
tu
no
quisiste
recorrerlo
conmigo. Por eso en estos momentos te digo adiós. Adiós a
nuestras fantasías, adiós a nuestros tres hijos que íbamos a
tener, adiós a nuestros días de hotel, adiós a nuestras siestas,
adiós a nuestros días al sol en la playa o la piscina, adiós a las
noches de verano bebiendo juntos, junto el mar en la playa o
antes de
hacer el amor. Adiós a nuestras bonitas palabras,
adiós a nuestra casa o piso que hubiésemos tenido, adiós a
nuestro perro y tu gato que tan feo es, pero que hubiese
tenido por ti. Adiós a muchas cosas, pero gracias por las
vivencias que has compartido junto a mi, gracias por palabras
que tuviste en algunos momentos, gracias por hacerme reír,
gracias por bailar juntos y solos cuando no había nadie en la
discoteca que tanto nos gustaba. Gracias por pasear y darme
tu
mano,
gracias
por
esforzarte,
gracias
por
discutirme
algunas veces y no darme la razón como a los tontos, gracias
por brindar, cenar, dormir, besarme, por tus masajes, por
todo lo bueno, y lo siento por no haber podido ser el amor
que hubiese querido ser y por mi mal carácter. Lo siento, pero
esto no acaba aquí, hoy te toca a ti y a mi, a un
nuevo
nosotros. Juntos diremos hola a una nueva etapa, hola a
besarnos de nuevo, hola a los sentimientos más intensos que
nos ha provocado la distancia, hola al cariño, a todo aquello
que siempre estuvo y nunca vi. Se que soy algo complicada y
difícil
de
llevar,
y
que
siempre
me
has
sabido
llevar
en
tormentas y huracanes. Hemos errado y hemos aprendido,
juntos nos hemos enseñado muchas cosas, tu a abrir más los
ojos
y
yo
a
ser
mas
cuidadoso.
Juntos,
de
la
mano,
corregiremos nuestros errores y diremos hola a todo lo que
he dicho adiós, porque si tiene que ser, debe ser contigo.


XII- Un  cambio  de aires

Era una tarde de lo más normal, tenía unas pesetas que
había cogido del monedero de mi padre para poder salir.
Tenía dieciséis años, mucha gente me conocía en el pueblo,
era el maestro de las locuras, maestro de la caza, el
caballero para muchas mujeres, el esclavo en casa, era
mago, tenía el don de escribir mil canciones a los pájaros
con mis silbidos, era muchas cosas para muchas personas
pero más aún para mi. Mi nombre es Howard y no creo que
hayáis oído hablar nunca de mi.

Mi historia se remonta en el momento en que crecí, dejé de
hacer burradas, de los que muchos no se atreverían. Había
robado frutos de los mismos campos de lugares que no me
pertenecían por diversión. Había estado silbando a los
pájaros para que mandaran cartas a las doncellas y
trabajado para y con mis padres, hasta que llegó el
momento en el que crecí.

Mi padre no me había tratado muy bien de pequeño, por
razones que a los hombres de mi edad, se escandalizarían
de ello, había dejado plantado a mil mujeres después de
aprovechar mi oportunidad, pero siempre querían más y yo
no estaba dispuesto a ello. No era hombre de una sola
mujer, sino hombre con hormonas salvajes y respeto.
Cuando decidí seguir mi rumbo alejado de mi familia, me fui
muy lejos, a muchas horas y kilómetros para establecer mi
vida por mi propio pie, sin que nadie pudiera obligarme o
decirme lo que tenía que hacer. No fue fácil en absoluto fue
algo triste porque dejaba a mi madre y mis hermanos allí,
atrás.

Necesitaba buscar un sitio donde hospedarme, me hice
amigo de un chico en el bus que me llevaba a mi destino,
Estados Unidos. Por suerte sabía español, porque yo inglés
no sabía absolutamente nada, pero aprendí. Me pasaba las
horas de clase merodeando por el patio, o simplemente me
lo saltaba por trabajo o por simplemente no gustarme ir, yo
era más de libertad, porque en casa carecía de ella.
En esos tiempos el castigo de un alumno era darle con una
regla, pero yo era más listo que nadie y me ponía
rotuladores al momento de recibir, sin dolerme y escapar
de eso porque ya tenía suficiente en casa como para que
una persona que no era perteneciente suyo, hiciera lo
mismo.

George el chico del bus, me dijo que podía hospedarme con
él, en el piso que tenía apalabrado, pero debía pagar, y me
ofrecía una faena como pintor de casas para que pudiera
pagar lo que me pedía, ya que en mi mano solo tenía unos
cincuenta mil pesetas. Accedí al trato que me proponía, y
empezaba al día siguiente. Me daba pereza y estaba
cansado, con el cuerpo adormecido de tantas horas de
viaje, pero un trato era un trato y yo era un hombre de
palabra.

Pasaron los días y yo cada mañana iba a pintar las casas que
me asociaban, era algo cansado. Hacía como una diez horas
semanales con sus descansos, por supuesto y con un
sueldo que no era mucho pero me daba para vivir algo
apretado ya que me fui con poco equipaje.

Ese mismo día que terminé de trabajar pasé por delante de
una discoteca donde necesitaban un segurata. Yo había
hecho Judo y Karate y sabía alguna que otra llave, era
delgado pero tenia la suficiente maña y fuerza para
doblegar a cualquier hombre que se interpusiera en mi
camino. Entregué mi currículo y directamente me hicieron
varias preguntas, me dieron el puesto de trabajo en cuanto
les expliqué que tenía manejo con las artes marciales.
Eran unas cien-mil pesetas, no estaba mal por lo tanto al
mes me levantaba un buen sueldo, pero con dos trabajos.
Sabía que a cambio estaría molido cada día, así que me
tocaba dormir en la tarde. Un cambio de horario muy
brusco para mi gusto.

Llegué al piso en el que estaba con George, le conté mi idea
de los dos trabajos, me dijo que estaba algo loco pero que
tampoco era tan mala idea, mientras le pagara y pudiese
con ello, todo bien.

Al tiempo George una noche apareció para tomarse algo en
la discoteca donde estaba de segurata. Entró y a saber qué
hizo, porque en mi hora de descanso habían unos dos
hombres despotricando de él, y él tenia el ceño fruncido
hasta que llegué yo.

Le invité a un par de cervezas de las que pegaban para que
se olvidara de esos dos descarados y para que también no
armara jaleo. Mientras, le conté que había conocido a una
hermosa dama que había entrado por la puerta de la
discoteca hacía semanas.

–
Tenía los ojos verdosos, una cara muy bonita como
una flor delicada, su vestimenta era sutil pero sensual, el
pelo era fino como la seda y rizado como un muelle
perfecto, y todo lo que veía de ella era hermoso.

–
Vaya, te lo tenias callado.

–
Un caballero jamás da tanto detalle de las cosas, yo
soy un caballero ¿recuerdas? Pero con ella quiero serlo más,
siento que es para mi.

–
Que tierno.- se burló.

–
Eres muy idiota.- fruncí el ceño.

Le conté que habíamos hablado, que habíamos tenido un
primer contacto con las manos, y a eso me refiero a que le
besaba la mano cada vez al despedirnos. Ella tenia una voz
aguda y a veces era algo escandalosa. Me gustaba, y su
forma de reír me hacía reír a mi, porque era contagiosa,
como las ganas de cogerle la mano una y otra vez para
besársela. Si, soy un romántico, pero un romántico
reservado.

–
¡Mira! ¡Es ella!

–
¿Cuál?

–
La de la falda negra por un poco mas encima de las
rodillas.

–
¿Me has quitado a la chica que me gustaba?

Me quedé de piedra mirando a George, no daba crédito, no
podía creer que le gustara al compañero de piso que tenia.
No podía creer que poco después de unas palabras se
largara diciéndome que me echaba del piso. Me había
quedado solo con 74.873 pesetas, que eso solo me daba de
comer sin tener alojamiento, todo lo que había tenido fácil
ahora tuve que buscarlo de nuevo. Tenia la incertidumbre
constante de si seguiría teniendo el trabajo de pintor. Me
preguntaba cada vez ¿donde iba a hospedarme?¿como iba a
vivir? Nada tenia sentido, debía ir a por mis cosas una vez
terminara y no sabía como iba a hacérmelo, pero le pondría
bolas en el asunto para salir de ello. No iba a volver a
España, me resignaba a volver a estar en la vida que tuve.
Terminé mis horas y me dirigía hacia el piso a por todos mis
trastos, tampoco llevaba mucho. Ropa, una colonia o dos, y
poca cosa más. Cuando llegué al piso, como George me
había quitado las llaves, decidí llamar al timbre hasta
quemarlo. Me estaba empezando a mosquear, hasta
pensaba en coger un palillo de dientes que llevaba en el
bolsillo para dejárselo allí encallado en el timbre para que no
parara de sonar.

¡PUM! Se escuchó. Era mi maleta que la había tirado desde
el primer piso donde vivíamos.

–
¡ESTÁS LOCO O QUE TE PASA GEORGE!

–
¡FUERA MUJERIEGO!

–
¿MUJERIEGO YO? ¡PERO SERÁS IDIOTA! ¡MÁS TE
VALE QUE NO SE HAYA ROTO NADA SINO SUBO POR EL
BALCÓN COMO SEA Y TE ROMPO LAS PIERNAS DE
CIGÜEÑA QUE TIENES!

Se escuchó cerrar la puerta que daba al balcón, algún que
otro vecino se había asomado a la ventana a husmear, yo
me senté encima de mi maleta pensando en qué iba a
hacer. estaba perdido e iba a dormir en la calle por culpa del
terco y poco comunicativo de George. Ya no quería su
amistad porque no me parecía de estar cuerdo la actitud
que adaptó conmigo, me pareció de crío de cero años que
solo llora, patalea  y no habla porque no sabe.

Pasaron dos horas, esa noche lo único bueno que había
tenido era el de haber podido ver y estar con esa chica que
hacía tantos días que veía, mi querida Mia, ese era su
nombre. Era un nombre como de princesa, de rosa frágil, de
reina, de estrella brillante a la que le pones nombre y más
aún, tenia nombre de que podía ser mía como su nombre
indicaba. Ojalá, pensaba, pero me daba miedo dañarla. No
quería que creyera algo que no era, porque por primera vez
en mi vida quería estar con alguien para siempre y no ser
quién fui.

Algo me despertó de mis pensamientos de bobo
enamorado, ahora entendía porque a la gente se le
quedaba esa cara cuando hablaba de un amor, estaba
haciendo lo mismo. Mi móvil sonó, de los que podías tirarlo
a la cabeza de alguien y dejarlo KO. Era un número fijo que
no tenía guardado, no sabía quién era hasta que escuché su
voz.

–
Mia, ¿eres tu?

–
Si, estaba pensando en ti ahora y quería escuchar tu
voz, espero que no te parezca mal, es que estaba
preocupada porqué vi que os peleasteis tu amigo y tu y se
fue enfadado. Cuando nos hemos visto no quería preguntar
porque quería aprovechar el tiempo en algo bueno, estar
juntos, el tiempo es muy valioso.

–
Ah...Bueno... Voy a resumir todo lo ocurrido. Yo solo
me he fijado en una dama llamada Mia, que eres tu, y
resultó que a mi amigo le gustabas hacía tiempo y vaya, que
llevo dos horas en la calle pensando como voy a hacer para
dormir en algún sitio.

–
¿Como? Hablaré con mis padres a ver si puedo hacer
algo por ti. Tu amigo me había intentado ligar alguna que
otra vez pero yo soy selectiva y no le veo trigo limpio,
demasiado descarado.- Yo pensé si me hubieras conocido
antes seguro pensarías lo mismo de mi o quizás no hubiese
sido como fui de idiota.

–
Vaya, ya te digo que no es trigo limpio, me ha
echado a la calle habiéndole pagado mi estancia de este
mes.- Me reí de lo surreal que podía llegar a ser toda la
historia, pero vivía mejor que cuando era mas pequeño.
En cuestión de minutos Mia fue a por mi, y me llevó a su
casa, dormimos en camas separadas, su padre era
tradicional, bueno esa época era así, ahora es distinto.
Agradecí mucho que fuera mi salvadora, agradecí que sus
padres me tratasen tan bien, cada gesto bueno de ellos, y
aun con timidez y siendo desconocido para ellos, me
hicieron de la familia, y respetaban que estuviera con su hija.
Viví muchas cosas malas de pequeño, pero también me
hicieron tomar un camino para mi vida, trabajé mucho, me
saqué las castañas del fuego, conocí a mi esposa, formé una
familia, hice tantas cosas que cada vez que pienso en todo
lo que he hecho en mi vida, soy un Howard de lo más feliz y
más agradecido con las personas que me quieren.
Posdata: ya no soy idiota.


XIII- Blanco  y  negro

En un pueblo lejano vivía una muchacha llamada Zoey, de
piel tan suave como el algodón, su cara era reluciente, con
alguna que otra peca en ella. Tenía el pelo liliáceo, suave, a
media melena y le gustaba vestir como le apetecía, pero su
mejor look siempre era el elegante, unas veces y el
alternativo, otras.

Era una chica fuerte, pero con sus debilidades, creía mucho
en la gente y tenía fe en todo, era simpática y muy social,
ayudaba a la gente que la rodeaba, soñaba despierta
muchas veces cuando se hallaba sola en casa o en su
habitación, incluso debajo la lluvia que salía de la alcachofa
de la ducha.

Un día empezó a tener problemas con una mujer que la
envidiaba, esa mujer era déspota, cruel y usaba magia negra
en muchas ocasiones. Zoey lo sabía porque muchas veces al
pasar por al lado de la casa donde vivía esa mujer llamada
Severina, la había visto hacer algún que otro hechizo para
dar a alguien mala suerte, nunca para hacer un bien.

Zoey no entendía porque le tenía tanta envidia, no le
conocía, no sabía absolutamente nada de lo que había
podido vivir ella. Ella no sabía que problema tenía Severina,
nunca habían intercambiado palabras entre ellas para que
pudiera tenerle tanto odio, así que al día siguiente al pasar
por delante de la casa de Severina, Zoey golpeó
suavemente la ventana de Severina para preguntarle qué le
ocurría con ella y Severina abrió la ventana y le respondió.

–
Ocurre que creo que eres una víbora.

–
¿Perdona?

–
Si, lo que escuchaste

–
Severina, si estás amargada, coges y tejes o mejor
¿porque no, en ves de usar la magia negra para dañar a las
personas, no la usas para dañarte a ti misma y te vas a la
mierda un rato? ¿o te comes algo así dejas de maldecir a las
personas?- le dije con un tono de vacile y enfadado a la vez
que arqueaba una ceja.

A Severina le cambió la cara totalmente, le miró con cara
destructora y antes de cerrar su ventana le dedicó unas
palabras de muy mal gusto, peores que las que había
mencionado Zoey.

–
Mira, ojalá se muera toda tu familia, te pondré dos
velas negras para que te quedes sola, porque eres mala, así
vivirás y sabrás como es vivir como yo, y como te vea algún
día por la calle te voy a pegar una hostia que te voy a dejar
muerta.

Zoey se quedó petrificada, definitivamente la había
asustado de lleno, se fue con un nudo en la garganta que no
dejaba pasar la saliva que tenia en la boca, sentía el corazón
a mil por hora o a más, como si se le fuera a salir de dentro o
peor aún, explotar.

Cuando llegó a casa empezó a llorar, tenía a su gato blanco
precioso rondándole entre las piernas. Como si sintiera que
ella estaba mal, como para darle el apoyo acariciándole las
piernas con su peluda cola. Era un gato muy astuto desde
siempre, era el que más apoyo le daba en sus días malos y el
que más le alegraba en todos los momentos de su vida.
Zoey se quedó dormida junto con su precioso gato blanco al
lado, tuvo una pesadilla con Severina y al despertar le dolía
tanto la cabeza que su cuerpo le decía que siguiera
durmiendo, pero ella poco a poco logró salir del sofá con
toda la calma del mundo y se dirigió a por algo de comida a
la cocina, mientras llamaba a su madre y le contaba lo que le
había pasado con Severina. Su madre le quiso quitar hierro
al asunto y le dijo que eso eran milongas, una palabra que
utilizaba mucho y que para Zoey era un tanto graciosa de
escuchar. Zoey dejó de estar tan preocupada como había
estado y empezó a hacer sus cosas como siempre hacía.

Después de una semana empezaron a surgir cosas extrañas,
sus padres económicamente empezaban a ir mal, meses
después su madre enfermó, ella veía como su madre no
comía bien porque devolvía todo lo que comía, empezó a
sentirse cada vez peor y todo en un día, en un abrir y cerrar
de ojos estaba apunto de morir. El padre de Zoey, llevó a la
madre al hospital, le hicieron pruebas y tuvieron que
operarla de urgencia o sino en cuestión de dos hora o
incluso una, podía morir. Por suerte la operación fue bien,
cuidaron de la madre de Zoey una temporada, en todo lo
que necesitaba y de buen agrado, porque su madre siempre
había estado para todo y para Zoey era un pilar muy
importante en su vida y con la que más había compartido
momentos desde pequeña.

Zoey empezó a ver que habían cosas que se le complicaban
más con tema de estudios, autoestima y muchas más cosas
que le parecían de lo más extraño, hasta que cayó en la
cuenta de las palabras que ese día hacía tiempo le había
dicho Severina a ella. Zoey decidió coger valentía y aprender
magia blanca que era la más poderosa contra la magia
negra. Las protecciones eran permitidas, pero la magia
negra todo lo que se invocaba, conjuraba o hechizaba se
volvía como un boomerang a por el mago que la había
usado, era un especie de karma. Zoey empezó a buscar y
buscar, empezó a aprender conjuros, protecciones,
limpiezas y lo que más le llamó la atención era el tema
amuletos. Habían muchos, pero por el que se decidió y
debía ser suyo fue el tetragramatón. Una estrella con unos
símbolos en ella, rodeada por un circulo y con las letras
grabadas que ponía tetragramatón. Debía de ser de metal o
plata, era un amuleto que al usarlo con magia blanca daba
mucha más fuerza al conjuro, invocación, hechizo y
sobretodo, protección, porque era el más poderoso de
todos. En cuestión de meses sus padres le regalaron uno,
ella lo limpió, activó y lo recargaba cada luna llena para que
siempre fuera una protección. Usó conjuro para curar a dos
personas, del cual les funcionó, pero eso si, siempre decía a
todos, “la magia no puede solucionar todos los problemas,
hay problemas que debe solucionarse uno mismo, sino no
se aprende.” La magia tampoco era una cura como
substitutivo de la medicina, sino que era un complemento
que aligeraba la curación, es decir, curaba más rápido que
solo un medicamento.

Una noche Zoey decidió salir a la calle y se encontró de
pronto a Severina que se la miró extrañada porque la vio
reluciente como siempre y contenta. Todo le iba bien desde
que obtuvo el tetragramatón y usó de golpe un conjuro
contra ella cuando Zoey estaba de espaldas para quitarle
esa buena suerte y esa esplendida salud que veía en ella,
sabía que no le había funcionado nada, bueno, si le funcionó
pero un tiempo muy limitado, gracias a la protección y
Severina no lo sabía.

-
“Adolebitque
de
medio
inferni,
reducete
ardenti
et
in
pulveris transform.”- pronunció Severina

Zoey estaba preparada para cualquier cosa y ya estaba
diciendo su palabra de protección mientras le colgaba del
cuello el tetragramatón.

- “¡Caliel!”-puso los brazos abiertos y las palmas hacia los
lados y bien abiertas, centrándose en protegerse.
Surgió de pronto una luz con humo blanco, entre medio de
ambas que la cegó unos segundos, Zoey se agachó
protegiéndose con los brazos, nunca había usado esa
palabra mágica para saber como funcionaba y de pronto
empezó a escuchar gritos de Severina. Zoey no sabía que
pasaba pero recordaba lo que había pronunciado Severina
hacía ella, y por lo que podía entender era en latín. Quería
que me quemara de dentro hacia fuera, y creyó que se
había provocado el gran famoso boomerang por hacer el
mal. Y evidentemente no estaba equivocada, Zoey veía
como Severina se quemaba poco a poco y se reducía en
cenizas. Una vez más el bien, había ganado y la justicia
había hecho su trabajo, o mejor dicho, el karma.


XIV- El gato  que mató
la curiosidad

Mark, un hombre nervioso, fuerte, con problemas de
ansiedad y a veces de pánico, una noche de primavera
decidió salir a la calle a despejar su mente. Estaba tan
agobiado de estar en casa sin hacer nada, que necesitaba
sentir el aire puro, ver el color verde del césped, los arboles,
el silencio de la noche, necesitaba escapar de su rutina y
tener algo de tranquilidad.

Decidió empezar a ponerse los zapatos, se peinó su
cabellera despeinada, se lavó la cara cogió sus llaves y salió
por la puerta, junto con su perro.

Cuando abrió la puerta de la calle lo primero que escuchó
fue el canto de unos pájaros, que cantaban en lo alto de
unos arbustos, no logró verlos, pero por el sonido, supo de
dónde provenía esa música tan celestial y tranquilizadora.
Un canto delicado que le daba paz interior. Al poner el pie
en el suelo de la calle sintió el suave viento acariciándole el
rostro, era fresco y olía a aire puro, le provocaba la
sensación de poder volar junto a él.

Echó a andar y Mark paseaba junto al perro, que era quién
más compañía le daba, era un amigo fiel y bueno, si era
regañado le seguía queriendo, si estabas enfermo le hacía
compañía, si dormía demasiado le despertaba, e incluso si
sentía que estaba de un estado de ánimo bajo, le sacaba a
la calle. A veces parecía él, el amo, pero solamente para
cosas exactas o de urgencia. Era quién le obligaba a subir su
estado de ánimo saliendo a la calle o molestándolo.

Llegaron a una pequeña montaña no muy alta, estaba
oscuro pero Mark era astuto y podía ver en la noche. Tenía
los ojos bien abiertos de no pisar según qué cosa que podía
haber en el suelo. Se percataba de donde estaban los
excrementos de otros animales que paseaban por el día con
sus correspondientes amos y se prevenía de no pisarlos.
A lo alto de la montaña empezó a sentir un sonido algo
extraño, no sabía qué podía ser, no se hacía una idea
porque jamás había oído tal sonido, era como el de un
pitido pero que a la vez, al poner un poco más la oreja
parecía un pájaro, pero evidentemente, no lo era. Mark se
sabía todos los tipos de pájaros que existían, se sabía cada
silbido que producía cada uno de ellos. Se sabía el tipo de
plumaje, pico, colores, todo, era un fanático de los animales
y sabía mucho de ellos. Quiso investigar un poco más, pero
la idea de la oscuridad y de no llevar linterna no le acababa
de convencer, no por cobarde, sino porque no tenía nada a
mano con lo que defenderse y por eso se quedó en duda de
qué hacer.

Al final decidió irse por el sendero que llegaba al mismo sitio
por donde había subido, por la parte de arriba de la
montaña y decidió no investigar mucho más. No quería
meter la pata, no quería ponerse en peligro sin nada con lo
que defenderse, y aun menos quiso poner en riesgo a
Rocky, su perro. Mientras iba por el sendero pensando en
qué podría ser ese sonido tan peculiar, fue analizando si
podía ser de una fábrica, de una casa, de una alarma...Mark
iba descartando cada pensamiento, y seguía con la intriga.
Él era demasiado curioso para los misterios, le encantaban
las historias oscuras de fantasmas, de vampiros, de
hombres o mujeres lobo,etc. Todo lo oculto le agradaba
mucho y a veces demasiado, pero que le gustase, no
significaba que no le tuviera respeto, y él era muy prudente.
Volvió hacia atrás, dejó antes atado a Rocky en un sitio
donde estaría cobijado.

–
Ahora estate callado, si te portas bien en casa tienes
premio.-El perro pareció que le sonrió.

Efectivamente Mark era como un gato curioso y la
curiosidad mató al gato. Se dirigió hacía lo más oscuro de la
montaña.

Encontró un palo largo con lo que poder hacer el intento al
menos de poder protegerse, solo esperaba que no se
rompiera, aun que parecía algo robusto para ello. Se paró
en seco y siguió escuchando de dónde provenía el sonido,
se fue hacia la derecha, despacio, con mucho sigilo, pero
luego el sonido también provenía de la izquierda e hizo que
se girara a mirar si veía algo. Perplejo no supo por donde ir,
así que se sentó en una roca grande que había y esperó a
ver que podía escuchar o ver.

Pasó como una hora y no halló absolutamente nada,
desesperanzado se levantó para irse a buscar a Rocky
donde lo tenía cobijado por si las moscas. De pronto
escuchó unas voces susurrando detrás de él, corrió
agachado a esconderse detrás de unos matorrales para que
no le vieran y estuvo observando lo que hacían y hablaban.

–
Ya nos quedan menos horas para acabar.- dijo uno
de ellos.

–
Pero ¿estás seguro de que quieres hacer esto? Yo lo
veo peligroso y demasiado engorroso, si nos pillan.

–
Debemos guardarlo todo, sino para qué nos hemos
jugado la vida, estúpido.

Mark escuchaba una discusión entre dos hombres y
encontró sus respuestas. El sonido venía de una puerta que
se abría automáticamente cuando uno de esos dos
maleantes le daba al botón para abrirla, y el eco hacía que
pareciera que sonaba de ambos lados. El tema de
conversación iba sobre un dinero que habían robado, no
sabía de donde, pero sabía que no debió meter las narices
donde no le llamaban. Lentamente fue retrocediendo,
alejándose muy despacio, lo suficiente como para no hacer
ruido. Mark estaba demasiado cerca y tenía un nudo en la
garganta y el corazón le iba igual de rápido que cuando le
daban los ataques de pánico, no podía con esa tensión ni
pensar con claridad. En un momento se distrajo, y mientras
iba de espaldas hacia atrás, pisó una rama lo bastante seca
como para que crujiera y escucharan ambos maleantes el
sonido del crujido.

–
Eh, has escuchado eso?- susurró uno al otro 

–
shhht, vamos a ver.
Mark se escondió detrás de un árbol lo más rápido que
pudo, junto con el palo robusto que tenia en mano, se
estaba maldiciendo una y otra vez entre sus pensamientos.
Se había metido en un buen lío, esos dos le iban a matar y
no podía hacer otra cosa que esconderse por el momento.
Les había pillado con las manos en la masa y pensaba en
todo lo que podían hacer con él mientras un escalofrío de
miedo y sudor frío, le mojaban la frente y las axilas.
Intentaba respirar lo más flojo posible y no hacer más ruido
del que había hecho ya, cerraba los ojos del pánico que le
empezaba a entrar, necesitaba respirar tranquilamente
pero no era el momento para relajarse.

Uno de los dos maleantes se paró en seco a unos treinta
centímetros de dónde Mark estaba, se quedó mirando el
árbol extrañado y empezó a acercarse poco a poco.
Mark se temía lo peor, se veía en su propio funeral, su
familia rezando en la misa y comido por los gusanos una vez
enterrado.

–
¡Vaya! Hay un e...
¡PLAF! Al haberse acercado tanto el maleante al árbol, Mark
creyó que ya era hombre muerto, le pudo el miedo y por
instinto de supervivencia, lo primero que le vino a la mente
por los nervios, era clavarle el palo en todo el ojo de manera
que lo dejó KO. Le atravesó los sesos de la adrenalina que le
recorría por dentro. Realmente el maleante lo que vio fue
un erizo y no a Mark, pero se percató después de matarle.
Al caer el maleante, hizo un ruido en seco contra el suelo y
el otro maleante se percató de lo que había sucedido.
Ambos tuvieron una lucha muy reñida, uno a otro se daban
puñetazos, forcejeaban, se intentaban matar uno a otro y
entonces el maleante tiró al suelo a Mark, le puso las dos
manos en la garganta, apretándole un punto en concreto.
Estaba estrangulándolo, empezaba a ponerse morado,
Mark intentaba con una mano buscar algo para defenderse,
se estaba ahogando y notaba la sangre en toda la cabeza.
Encontró una piedra pesada a su derecha, que le costó de
coger ya que se estaba quedando sin oxígeno y perdía
fuerza y estaba al borde de la muerte.

PUM! Se escuchó. Era el sonido del cráneo del maleante al
crujir contra la piedra. El esparcimiento de los sesos y la
sangre le salpicó en la cara a Mark. Lo había matado. Lo que
iba a ser una noche tranquila, se había convertido en algo
peligroso. Después de toda la movida y la acción que tuvo,
se tumbó poco rato en el suelo hasta recuperar el aliento.
Tenia las manos llenas de sangre y parte de la cara también,
solo pensaba en cómo salir de esa, si se marchaba sin más
podrían dar con los maleantes por la mañana o como
mucho por el medio día, luego habrían investigaciones, el
dinero a saber si se lo llevaría alguien y si contaba la verdad,
probablemente tendría que ir a juicio y le caerían unos años
de cárcel, aunque fuese defensa propia. Al menos lo fue con
el segundo maleante, porque con el primero fue un error.
Cogió a ambos cadáveres, los roció con alcohol que llevaba
en el bolsillo, porque siempre se las desinfectaba, era una
manía. Les prendió fuego dentro de la cueva, se quedó
mirando un rato y controlando que el fuego no fuera a más
o daría mucho el cante, era algo pirómano, todo sea dicho.
Cogió el dinero y al cerrar la puerta se fue a buscar a Rocky a
toda prisa.

Corría por la calle y por suerte estaba desierta, pero al llegar
a una de ellas donde iba a girar, a lo lejos vio una patrulla
haciendo su recorrido diario. Pensó que si iba por la que
tenía pensado ir, se los encontraría de cara en la próxima
calle, le harían preguntas, le pedirían el DNI, se lo llevarían a
comisaría y probablemente dormiría allí sin que nadie le
creyera. Llegaría a la vejez en prisión. Decidido, siguió recto,
para pasar por donde pasaba el coche patrulla, a medio
camino fue más lento con la cabeza agachada y con las
manos en los bolsillos, para ocultar la sangre que tenía en
ambas partes. Cuando creyó que ya estarían fuera de la
calle por la que habían pasado, aceleró un poco más el paso
y antes de torcer la esquina pensaba en que no estuvieran
allí, y no paraba de murmurar cagándose en todo.
Al torcer la esquina no había nadie, pero se escuchó una
voz, no sabía de dónde provenía, pero le faltaba nada para
llegar a casa, así que corrió como alma que lleva el diablo,
llegó a casa. Cerró la puerta y pensó “¡Maldita sea, me han
visto con la sangre!” Aunque no estaba totalmente seguro
de ello. Al llegar solamente quería lavarse, guardar el dinero,
dormir y olvidar lo que había pasado. Esta vez tenía claro
que de noche ya no iba a curiosear nada más y rezó para
que no le pillaran, porque sino, si que de verdad la
curiosidad habría matado al gato, aunque el gato fue el que
mató y el que podía ser encerrado.


XV- Inevitable

Érase una vez una chica que estaba harta de llevar los
pantalones en las relaciones. No era que no le gustara
mandar a veces, pero también estaba cansada de ello cada
vez que algo ocurría. Una discusión o lo que fuera, ella se
culpaba, odiaba su carácter. Podía enfadarse porque era
humana y tenia corazón y sentimientos, pero su corazón era
pequeñito, como una flor que estaba cerrada en banda
cuando se enfadaba, el carácter era su coraza.

Le daba miedo sentir que algún día le doliese tanto el amor
que la derrumbara, era fuerte, pero a veces débil y su única
debilidad era el amor. Era una chica decidida para hacer las
cosas, a veces dudaba cuando su mente se colapsaba, y
otras estaba decidida, pero donde más dudas tenía era en el
amor.

A veces habían noches que se sentía mal por no encontrar a
esa persona especial. Esa persona que la hiciera perder la
noción del tiempo, que la hiciera sonreír ante todo. Alguien
que pudiese soportar su mal genio a pesar de que luego
sabía pedir perdón. Quería toparse algún día con esa
persona especial con la que hacer locuras. Siempre había
pensado en tener una relación como la de sus padres, tan
enamorados, tan felices, con sus más y sus menos pero que
a pesar de todas las adversidades, sabían que se tenían el
uno al otro. Era una relación que ella la veía muy especial,
era brillante. Siempre que les veía juntos y reían o su padre
bromeaba a su madre con cosas tontas o con hacerle un
baile estúpido para hacerla reír, se le dibujaba una sonrisa
en la cara.

Ella siempre pensaba que sola podía vivir perfectamente,
pero era un anhelo muy intenso que llevaba dentro desde
muy pequeña. No veía el amor como las historias que había
escuchado de pequeña, o las películas de amor que siempre
tenían un final que era muy obvio, el feliz.

Sabía perfectamente que el amor era confiar el uno en el
otro, poder ser sinceros, dar y recibir un cincuenta por
ciento por ambas partes, para que todo fluyera, como el
viento, como el mar, como un pájaro volando, y como
muchas cosas que fluyen por si solas sin tener que exigir
nada a nadie porque salía del interior, era complementarse.

Una noche se derrumbó porque tenía una relación con un
chico que le gustaba, era amistosa. Su corazón mandaba y
sus sentimientos no podía evitarlos. Cuando estaba con él
se sentía feliz y contenta, aunque soltera también lo era.
Las horas, minutos y segundos junto a él le pasaban
volando. A veces a ambos, y se daban cuenta de que había
algo de lo que no querían hablar nunca. Tonteaban como
dos amigos haciéndose cosquillas, pero siempre acababa
con un acercamiento que intentaban siempre evitar. El
destino estaba escrito ya y si pasaba tan a menudo, quizás
fuera causa de la termodinámica que había entre ambos,
que cuanto estaban cerca y lo que veían les agradaba,
causaba un imán que los acercaba aún más.

Ella cuando había ese acercamiento inesperado sentía su
corazón latir, los ojos de ambos se abrían como si pudieran
ver el corazón del otro, pero jamás pasaba nada, solo
disimulaban cambiando de tema, parecía de película. Ella
era mayor que él, pero a ella no le importaba. Siempre había
pensado en que quería casarse con un hombre mayor que
ella, de unos dos o tres años aproximadamente, pero las
cosas del amor a veces nos sorprenden.

Ella sentía que le gustaba, hablaban, le ayudaba y siempre
estaba para ella. Lástima que él, a medida que pasaba el
tiempo, no estaba tanto por ella, y por eso esa noche se
derrumbó.

Se fue a pasear sola, y solo pensaba en él, en que ojalá todo
fuera como le gustaría, poder estar con él, ser felices, y
compartir tantas cosas que habían hablado hacer, que hacía
entrever que él quizás, sentía lo mismo. Él se quería hacer el
interesante con ella en muchas ocasiones y decía cosas que
no la convencían. Decidió no decirle nunca lo que sentía por
él. Echó a llorar en la oscuridad de la calle. Le caían las
lagrimas como si hubiese una lluvia en sus ojos, sentía el
dolor de no tenerle, y deseaba que volviera a haber esa luz
celestial que había entre ambos.

En unas horas le sonó el móvil a Anka, y era un mensaje de
Tom.

–
¿Podemos vernos?- era Tom.

Anka se tomó su tiempo para pensarlo.

–
Sí, claro estoy dando un paseo.- respondió.

–
Lo sé, estoy arriba de las escaleras.

Tom empezó a bajar las escaleras y Anka empezó a secarse
las lágrimas con los puños de la camisa que llevaba para que
no se percatara Tom, de que había estado llorando.
En cuestión de segundo Tom no le costo saber que algo le
pasaba, la había visto llorar en silencio, pero jamás la había
visto así.

–
Anka, ¿pasa algo?

–
No, todo bien.- Le mintió, odiándose por haberlo
hecho.

–
Se que has llorado, llevo rato viéndote desde allí
arriba.

–
No lloraba.- Volvió a mentir maldiciéndose.

–
Anka...- le dijo Tom con un tono de “no te creo en
absoluto y no puedes mentirme”, con la cara seria y
preocupada a la vez.

–
Es complicado de contar.

–
Sabes que puedes contarme lo que sea, y yo a ti
pero para que confíes en que puedes hacerlo te voy a decir
algo.- Le apartó el pelo de la cara, cosa que Anka odiaba
eso, pero no odiaba sentir el tacto de su mano junto a su
cara, y cuando fue a retirarla, ella se la cogió para posarla
sobre su mejilla y le interrumpió.

–
Sabes, te echo de menos, solo pienso en ti, y me
gustaría que todo fuera bien como siempre, pero has
desaparecido como los hombres que se van a por tabaco
cuando su mujer tiene un bebé en su interior, he odiado que
no me dijeras nada, he odiado no verte...

Tom puso una expresión de preocupación y le contó que
había conocido a una chica, que le había llamado la
atención. Anka se le rompió el corazón en mil pedazos,
aunque ya lo tenía hacía días, se sintió incomprendida.

–
Anka, pero yo te quiero a ti, estoy enamorado,
desde que te conocí, pero no quería joder nuestra amistad.

–
Yo llevo sintiendo lo mismo desde hace tiempo, y
muchas cosas más, pero siendo sincera estos días me he
sentido abandonada por ti, he sentido que solo te he
importado para cuando lo has necesitado. Me encanta ver
que siempre te das cuenta con solo mirarme a los ojos de
que algo me ocurre. Me gusta sentirte cerca. El tiempo y la
vida me pasa volando, pero la verdad es que también me he
dado cuenta de algo y es que soy más madura
mentalmente que tu. Tienes muchos pájaros aún en la
cabeza, yo no quiero que nadie me haga daño, siempre
tengo una coraza y quiero seguir teniéndola, porque se que
seríamos felices pero también sufriríamos. No soy buena
para tí por mi coraza y tu no maduras, aunque siempre me
sacas una sonrisa con tus estupideces.

A Tom se le inundaron los ojos de lágrimas, y no quería estar
sin ella. En pocas palabras le había dicho que debían tener
distancia para no dañar-se mutuamente y pasarlo mal. Ella
quería hacer muchas cosas con él pero no estaba segura de
que él fuera a hacer lo mismo, así que Anka decidió darse la
vuelta y marcharse.

Tom se quedó helado, frío por dentro, sentía que perdía a
una persona que le había dado mucho y que por su idiotez,
su descuidez con su amiga que para él era el amor de su
vida, la estaba viendo como se marchaba con la tristeza en
el corazón respetando lo que ella había dicho. Así es como
perdió a una de las personas que más amaba, y ella a él.
Anka esperaba que hubiera hecho algo para pararla, que
quisiera dar todo de él como ella estaba dispuesta, y
esperaba que sus palabras fueran acompañadas de sus
actos pero no fue así.

Entonces, le quedó el buen recuerdo de todas esas noches
bailando, jugando a las cartas, todas esas discusiones por
decidir las reglas de cualquier juego, los brindis que habían
compartido, las cenas, comidas, las veces que habían
cocinado juntos, las cosas que se habían enseñado uno al
otro, las risas, carcajadas, las bromas, todo, se quedó en un
buen recuerdo.

Anka estaba ya en casa y bastante decaída, cuando de
repente sonó el timbre como si alguien estuviera teniendo
prisa. Anka recién se había tomado un zumo de naranja y se
iba a acostar. Fue en camisón a abrir, con mal humor y abrió
la puerta. Alguien se le acercó a pocos centímetros, y ella
estaba asustada e impactada.

–
Mira, ¿ves esta distancia?Es la distancia que quiero
tener contigo. Esta, ¿la ves?- Me había quedado con cara de
“what the fuck”, que traducido sería, “¡Qué cojones!”
Estaba sorprendida.

–
¿Qué?- dijo extrañada, sin mucho más que poder
decir.

–
Que no me quiero separar de ti Anka, que te quiero,
que si me fui, fue para no dañar la amistad, porque te quiero
en mi vida. Te cuidaré de verdad. Mírame, esto no lo he
hecho por nadie, el ir tras alguien sin pensarlo porque no
quiero perder a esa persona, porque me tienes
perdidamente enamorado.

Anka se quedó sin habla y se fijaba en como se movían sus
labios mientras le hablaba y le decía todo lo que sentía, era
algo que le ponía mucho de un hombre, que fuera serio,
claro, diciendo sus sentimientos, seguro de si mismo...Le
había puesto el corazón a cien y lo que no era el corazón. Le
cogió de la camiseta que llevaba y lo empujó contra ella, sus
partes estaban pegadas una a la otra, juntaron los labios
lentamente, sus latidos iban cada vez más rápidos, como si
fuera a darles un parón cardíaco, gemían por cada beso que
se daban, no pararon en toda la noche, eran como el mismo
infierno juntos, quemándose de gusto, amándose y sin
querer parar. Llegaron a la cama de Anka y Tom le subió el
camisón despacio, mirándola a los ojos como pidiéndole
permiso sin decírselo. Ella con las mejillas sonrojadas le
sonrió pícara dándole el permiso para que siguiera por
donde iba, tragando saliva por los nervios. Tom le fue
recorriendo desde los muslos hacia arriba despacio hasta
llegar a su lencería íntima para quitársela poco a poco. Todo
empezó a volverse cada vez más intenso, eran fuego
unidos, se mordían por cada escalofrío interno que le
recorría por el cuerpo de placer, Anka se mojaba cada vez
más de lo que estaba y Tom se ponía mas cachondo, y la
apretaba más contra él con sus caderas. A ambos les
gustaba así, intenso, despacio, romántico, era todo fuegos
artificiales. Todo acabó entre gemidos, besos, amor, calor,
espasmos y al acabar a la vez, gritando de placer como si no
hubiesen vecinos. Se quedaron tumbado en la cama
abrazados y ambos pensaron “¿porque hemos sido tan
idiotas de no querernos antes?”


XVI- Feminismo  e
igualdad

Me dolían los pies y estaba harta de llevar esos tacones,
eran muy pesados, y me hacían ampollas en los pies.
También estaba harta de escuchar a chicas feministas en
redes sociales que no depilarse era libertad, y a mi parecer,
la libertad era hacer lo que nos saliera del papo. No
depilarse también lo veía como una persona descuidada de
higiene personal, porque sinceramente, yo no iría como un
oso por la calle diciendo ¡mira mis pelos! Eso no era libertad,
era ir peluda por el mundo. Un movimiento de la sociedad
que habían implementado cuatro mujeres para ir peludas
por el mundo y que otras se unieran al mundo de los
peludos. Pero era mi opinión; como el tema del maquillaje.
Yo me maquillo porque me encanta, es un arte y querer
verme elegante también. Yo soy arte, soy feminista y voy a
favor de la mujer pero de la igualdad también. Me maquillo
porque puedo y porque quiero y porque me sale del
mismísimo chichi. También estaba harta de escuchar cada
tontería de cada mujer que me echaba hacía atrás, como si
me diera un soponcio, hasta el punto de darme arcadas el
simple hecho de mirar las redes sociales plagadas de
estupideces. Con lo bonito que es que las personas te
muestren lo que hacen el día a día, haciendo estupideces
para reír, muestren qué comen para darte una idea de qué
comer tu... Lo más fácil era colgar estupideces de gente
amargada, quejándose sobre pura mie#!@.

Si estás amargada, sal de casa, ve a un campo lleno de
hierba verde, te lo comes y así quizás el verde dentro de ti,
te dé paz. O súbete a un árbol o mejor, plántalo, escribe un
libro, riega las plantas, dibuja un arcoíris... A ver si así, dejas
de ser tan amargante. El feminismo debería ser sano, no
violento.

Constantemente veía como mujeres decían odiar a los
hombres por lo que era un hombre. Yo pensaba, entonces
si juzgan a todas las mujeres por lo que hace una mujer,
¿está bien? ¡NO! Obviamente que no, por dios, no entendía
a esa clase de mujeres, de verdad. Entonces para hacer el
amor con ellos ¿eran válidos? Para jugar con sus
sentimientos ¿eran también válidos?

De verdad no acababa de entender según que mentalidad.
La respetaba perfectamente pero, no puedo decir que lo
compartiera. Si un hombre te ha hecho daño, es ése único
hombre, no todos los de la maldita humanidad. No juzgues
si no quieres ser juzgado, igual en caso de mujeres. Un poco
de lógica y de cordura de verdad...

Por otra parte también había visto muchas mujeres que
habían dejado de muchas cosas ofensivas a otras mujeres y
se hacían llamar feministas. Eso era algo que me reventaba
mucho la mente, si una mujer es feminista, respeta a otra
mujer, eso no es feminismo eso era idiotez humana. Lo
siento mucho abriros los ojos de esta manera pero la
realidad es que todos; hombres y mujeres; somos personas,
merecemos el mismo respeto, por no hablar de la edad que
eso ya... sea mayor o menor, esa persona merece el mismo
respeto que todos queremos y merecemos. Si que es cierto
que en muchos momentos hay personas que no se
merecen un buen trato si no te lo dan, pero pienso que
rebajarse a un nivel inferior,(porque perder el respeto es
inferiorizarse uno mismo), es de lo más poco inteligente que
he visto y escuchado en mi vida.

Me podéis llamar rara, o no estar de acuerdo, podéis hacer
lo que queráis, pero entonces, estaríais dándome la razón y
vuestra opinión me la pasaría por el mismo sitio por donde
os pasáis vosotros el respeto hacia los demás.

Como he dicho, me dolían los pies de ir en tacones pero es
que me gustan los tacones, me gusta maquillarme, me veo
guapa con y sin maquillaje, aunque vale, no soy perfecta, a
veces mi culo no me gustaba y otras me veía el mejor culo
del mundo porque así soy yo. También sincera, con mi
propia opinión y con todo el respeto del mundo, con
personalidad.

La verdad es que creo que la igualdad debería estar
siempre, no deberíamos poner de vuelta y media ni a
mujeres ni a hombres, porque seamos sinceros, aunque un
hombre o una mujer tenga la inteligencia de un mono de
feria y sea una persona inadecuada para ti, no significa que
todas las personas sean de la misma pasta. Esta idea habrá
gente que la entenderá, habrá gente que no, habrá gente a
la que le daré asco por mis palabras pero a mi me dará igual,
porque yo no critico a la gente por sus opiniones sino por la
poca lógica que usan ante muchos casos como es este del
feminismo y la igualdad.

La verdad es que amo a todas las personas por lo que son,
habrá personas que no quiera que formen parte de mi vida
por el poco respeto que me hayan otorgado, habrán
personas respetuosas que serán dignas de mi presencia en
sus vidas y yo de las suyas, habrán personas que no me
entren por el ojo, por lo observadora que llego a ser, pero lo
que jamás voy a hacer es odiar a alguien por lo que otra
persona me haya hecho. A eso se le llama madurez, respeto
y evolución.

Firmado: tu conciencia.☺

XVII- El karma

Mi vecindario era una locura. Estaban los del primero, unos
eran majos, los otros algo sosos excepto la mujer. Los del
segundo eran unos asiáticos que no había dirigido nunca
palabra, eran nuevos, pero al menos no hacían ruido como
dos vecinos anteriores a ellos. En el tercero vivían unos
árabes muy majos y respetuosos aunque los niños a veces
me sacaban de quicio porque no me gustan los niños, la
verdad. También vivían unos argentinos muy amables. Por
último en el cuarto vivía una mujer que era muy criticona,
pero graciosa y toca pelotas a la vez, con sus dos hijas que
eran algo raras. También vivían una pareja algo mayor que
eran tranquilos pero que ponían la música de baile muy alta
y era horrible, la música, no ellos.

Lo peor de donde vivo es la señora de al lado del bloque de
pisos que hay a mi derecha, es una metomentodo, menos
preocuparse de lo suyo. Lo demás era solo que despotricar
una y otra vez, llamar a la policía, denunciar a la gente por
estupideces sin sentido y cosas así, vamos, que era mala
como el veneno esa señora.

Los vecinos que más me sorprendieron fueron una pareja
joven que parecían majos. Un día la mujer me insultó y
agachó la cabeza como una cobarde. Suerte que soy muy
buena quedándome con las voces y sabía que había sido
ella, así que le devolví el insulto llamándole cerda, con
respeto, porque ella me llamó guarra a mi, la hija de p.
Tengo más respeto y dignidad que esa mujer, ella es una
cerda con mierda en la boca y yo una mujer con educación.
Sigo pensando ¿porque el insulto? ¿será que está loca?,
¿será que su marido no le daba lo que debía darle, en cierto
ámbito que no voy a nombrar? Que ya te puedes imaginar,
claro. Yo creo que es más probable que su cerebro dejara
de funcionar y le produciera fallo mental. No soporto la
gente que se mete o que habla de gente que no conoce ni
lo más mínimo. Se aburría supongo, con su vida por
supuesto y necesitó tirar mierda por la boca en vez de por el
culo en el retrete. Estreñida...

Otra vecina que me llamaba la atención pero que me hacía
gracia era la escandalosa de enfrente. Cada vez que hablaba
con un vecino, se le escuchaba desde la cocina, y seguro
que desde otros lugares del país. Era algo... muy poco sutil
por su parte, pero me lo pasaba bien escuchando lo que
hablaba y la forma en que decía las cosas tan bruscamente,
me entretenía unos segundos, y luego me importaba un
pimiento lo que quisiera hablar con el vecino a voces. Era
una personaje, pero muy graciosa, aunque cuando vivía con
su madre era tan brusca que yo, si fuera su madre, me
asustaría si viviera con ella siendo una anciana. Tenía dos
hijos, uno era algo hippie y el otro la verdad era atractivo.
Pocas veces se le veía por ahí, maldita sea, con lo guapo
que era, aunque quizás era un gilipollas. Tenía pinta de ir a
su bola sin estar pendiente de otros, sino a lo suyo.
El porque no aparecían sus hijos no lo sé y tampoco me
importa, ni me interesa, solo hablo de lo que vivo y de lo
que veo con mis ojos, no investigo, me lo encuentro solo.
El humor bruto me hace gracia, porque me produce ganas
de reírme a carcajadas, o incluso el humor que era algo
inesperado y surreal. Me lo veía en bucle y me meaba de la
risa, esto del humor es una explicación a porque me hace
tanta gracia esa mujer.

El siguiente vecino de enfrente, eran una pareja con una
hija, que se llevaban muy bien con la hija del primero de mi
piso. La madre se la veía tímida, pero siempre andando con
prisas, como si tuviera que hacer un millón de cosas en un
día o la persiguieran, yo a veces pensaba, “mujer no corra
tanto que se va a caer”. Por otra parte, su marido era algo
extraño, solía estar en los bares, y deduzco que trapicheaba
con algo, no sé con qué, pero puedo imaginármelo. A veces
por las noches le veía viéndose con algún hombre de
aspecto desaliñado, o en otras ocasiones se encontraba
con alguien que estaba dentro de un coche y con otro
disimuladamente, sentados, le pasaba algo por detrás a
otro desaliñado más para la colección, de espaldas mientras
estaban sentados en algún sitio. Yo nunca les miraba
cuando creía que podían verme, pero les había pillado mil y
una veces haciendo cosas así. y no era la única. A saber si es
de la mafia.

Seguiré hablando de mis vecinos que hay uno que está
como un cielo plagado de estrellas y en luna llena,
maravillosamente genial de observar. Era policía, era alto,
con el pelo moreno y con buena planta estéticamente.
Siempre sonreía, siempre saludaba y yo por supuesto
siempre lo deleitaba.

Lo mejor de esta historia de todos mis vecinos , era la que
os voy a contar ahora mismo. Viene la acción del karma. Un
día mientras limpiaba los vidrios del balcón, la mujer basta,
le sacó un tema de una chimenea que tenían en la
comunidad.

Mientras hablaban del tema, la señora que se le ve una
persona sincera y clara, después de discutir un poco antes,
sobre la comunidad, sobre si la amargada había dicho equis
y la otra i, que si se votó en junta y más cosas que son
típicas de una discusión de vecinos. La amargada, seguía
limpiando los vidrios del balcón, los que daban supongo que
a su comedor. Intentando ignorar a la señora mientras le
decía verdades. Hasta que sutilmente la señora le llamó
guarra, con un “pues limpia un poco la chimenea porque
vaya, sino se me llena todo de negro en la pared” (suponía
de humo o a saber). No soy mala persona, pero el karma
cuando actuó el mismo día a las dos horas que la vecina
amargada me insultara, diciéndome a mi, guarra, teniendo
yo más limpio el culo que ella la cara, me encantó que le
dijera lo que le dijo esa señora. Alguien debía ponerla en su
sitio y ya no se la ha visto más tocando lo que no suena. El
Karma había actuado a mi favor, y con eso disfruté más que
una bella camella.


XVIII- La escritora

Eran las once de la mañana, recién me levantaba, fue como
algo pesado que hacer. Tenía la mente algo espesa, pero
había dormido lo suficiente como para levantarme de una
vez. Miré mi móvil en busca de algo que sabía que no
habría, me había acostumbrado ya a no tener mensaje
alguno de él. Pero no lo suficiente, porque seguía sintiendo
dolor en el pecho y la sensación de querer llorar. Quería
verle y enrabietarme con él, me podía todo internamente
paseándose por todo el cuerpo, pero no podía salir a la luz,
ni el llanto ni nada, el sentimiento estaba bloqueado con
candado.

Pisé con el pie derecho como de costumbre, para tener un
buen día, aunque siempre pisaba con el mismo pie y a veces
tenía mal humor...Humor de perro rabioso que nadie, ni yo
misma, soportaba. Subí la persiana de mi habitación, abrí la
ventana, retirando también mi cortina blanca a rayas
opacas, para ventilar mi habitación. De estar tantas horas
encerrada ahí dentro, empezaba a ser bastante necesario,
creo que para todos lo es, sino luego olía a encerrado junto
con humano, a tigre. Nunca he olido un tigre así que no sé si
huele de la misma forma o es una simple expresión. Quizás
el tigre también huela igual, ahora es una duda que acabo
de dejaros para que lo busquéis en Google para saberlo del
cierto. Aunque digas que no vas a hacerlo, acabarás
haciéndolo.

Me dirigí al baño, me estaba meando como una fuente sin
parón. Había dormido del tirón y todo se había quedado ahí
guardado para que cuando me levantara fuera corriendo al
baño y echar pis de vaca, o un río más largo que el
Amazonas. Me lavé las manos y la cara como de costumbre,
pensando en la gente que no hace eso nunca en su vida. Era
satisfactorio sentir el agua inundando mis ojos e
hidratandolos de esa manera, era genial. Sobretodo en días
de resaca. La gente que no se lava las manos ni la cara me
parece un poco guarro, si soy sincera. A mi desde bien
pequeña me habían enseñado que siempre había que
lavarse la cara y las manos al levantarse. Los virus son
microscópicos, los ácaros también, y si te rascas el culo o
tus partes íntimas de delante o de atrás y no te das cuenta
mientras duermes, qué, marran@, hay que lavarse las
manos también, y la cara  al levantarse, SIEMPRE.

Me miré al espejo, me vi el pelo algo despeinado pero no
mucho. Bonito, sobretodo bonito, con ese color mezclado
de rojo y morado que llevaba, era algo muy mío y que
describía perfectamente como era. Atrevida, con carácter,
bonita a veces con el guapo subido, no soy egocéntrica, no
penséis que no me amo a mi misma tampoco, pero es
verdad que a veces dices “ que cara de mierda llevo hoy”.
Me miré al espejo y no tardé mucho en acordarme de un
sueño que había tenido junto mi hermana y mis padres.
Había recordado que en el brazo derecho tenia cortes,
debido a una caída que había tenido junto a mi hermana
haciendo el idiota como de costumbre. Recuerdo que me
dolía mucho, que me tuvieron que hacer algún punto y
ponerme una venda alrededor.

Acto seguido quise mirarme el brazo por si acaso, a veces
nunca se sabe si ha pasado algo mientras estás sonámbula y
sin ser consciente de ello, y no, no va en broma, yo una vez
casi me tiro desde una ventana e iba sonámbula, al día
siguiente mi padre me contó todo. Yo ni me acordaba.
Suerte tenía de mi padre, porque era de sueño ligero como
yo, en según que épocas, y a cualquier ruido se despertaba,
si no me hubiera salvado a saber que hubiese pasado, un
funeral o una rotura , quién sabe.

Cuando me miré el brazo por todas partes, no tenía nada,
había sido un simple sueño y no había pasado nada
parecido o exacto en la realidad. Me miré y suspiré, al
acordarme del dolor que me provocaban esas heridas, me
aliviaba no tener que sentirlo. Me pregunté a mi misma
¿porque he soñado eso? Tenía un libro de los sueños de
esos que te da una definición según lo que has soñado,
porque a veces esos sueños son cosa del subconsciente.
Decidí buscarlo más tarde, después de hacerme mi café que
necesitaba para empezar el trabajo online que tenía que
entregar en unas semanas. Era largo y muy laborioso escribir
un libro, tenía que escribir un libro, debía documentarme
sobre muchas cosas, y esperaba a mis ilustradoras a que me
echaran una mano. El libro que tenía que escribir era sobre
un artista de Élite que pidió a la empresa que si podíamos
escribirlo, debía ser sobre él. Estaba bien pagado la verdad,
así que los jefes dieron el si, aunque para mi es como si
fuera mi propia jefa, porque todo lo escrito lo hago desde
casa y no me hace falta ir a la oficina. Fue una de las
condiciones que pedí para poder escribir algo bueno, y no
un libro grosero fruto de mi mal humor por la de personas
que entraban en mi despacho a desconcentrarme, aunque
en casa, pasaba casi lo mismo. Por suerte solo pasaba por la
noche, así que debía escribir por la mañana y si durante la
noche tenía que anotarme lo que se me pasaba por la
mente, lo hacía y al día siguiente, lo escribía por la mañana.
Mientras tenia el café en el microondas me asomé al
comedor a ver si estaban mis padres, pero solo estaba mi
madre, e iba a darle un susto, porque me levanté de buen
humor raramente en mi. Asomé solo la cabeza lentamente
para que ella no se percatara. Cuando me asomé, fui
bajando la cabeza, poniéndome a cuclillas despacio, hasta
que ella giró la cabeza despacio y me miró. Se quedó como
si nada y me reí porque me había salido un fake de esos y
tenía buen humor. Le hice una cara fea de las mías y me dijo
con su tono de señorita.

–
Hola.- Le faltaba poner la mano como las pijas
cuando dicen “osea”, la diferencia es que ella lo hizo aposta
el tono ese, ella es mejor que una pija, es mi madre.

–
¿Ya se ha ido Papá?- pregunté.

–
Sí... ¡hace rato ya!

Me volví a la cocina, mientras se iniciaba el ordenador de
sobremesa, a por mi café con leche, lo saqué del
microondas y me fui a la habitación a escribir el libro para
aquél señorito. Debo decir que gracias a él me van a pagar
una buena pasta, porque el jefe decía que yo era de las
mejores escribiendo, por como me desenvolvía en todo lo
que escribía. Solo esperaba no cagarla con este libro, o
perdería mi buena reputación.

Mientras el ordenador acababa de iniciar mi Writer, busqué
en el libro de los sueños lo que había estado soñando por la
noche. Empecé por la palabra “corte”, me salia cosas de
épocas históricas que no tenían nada que ver. Decidí buscar
“herida” y ahí si encontré algo más contundente.

“Las heridas en el cuerpo significan daños emocionales o
psicológicos que hemos recibido. Si están en curación o
presentan un aspecto normal, significa que hemos pasado
por experiencias traumáticas y nos han dejado secuelas
importantes. Si sangran o tienen mal aspecto es que aún no
nos hemos recompuesto todavía, la conducta se ve
afectada y deberíamos ir a ver a un psicólogo.”

Genial... pensé, no quiero ir al psicólogo y no me va a decir
nada que no sepa ya. No iba a hacer caso del libro, aunque
tuviera parte de razón, porque como he dicho antes, hay
algo que aún no he superado y me sigue doliendo.
Estoy estresada y tengo miedo de que mis ideas se agoten,
sobretodo de que el libro sea muy pequeño o que a nadie le
interese. Tengo tanta ilusión que me da miedo que por
hacer este trabajo al final la pierda si no sé por dónde
seguir, empezar o incluso, acabar.

Empecé a escribir poco a poco, lo que sabía del señorito,
escribí como unas cincuenta páginas por lo menos pero me
estaba quedando sin ideas así que decidí parar para seguir
más tarde, y como ya eran las...¡TRES DEL MEDIO DIA!
Madre mía, que tarde era y cuánto me había llevado escribir
tan pocas páginas para mi gusto.

Decidí ir a comer y después iba a leer un libro que estaba
apunto de terminarme, para leerme otro que era
interesante. Iba a leer en el balcón trasero porque había
total silencio, bajo el sol tan hermoso que asomaba por el
cielo azul, pareciéndose al mar y a un mundo pacífico sin
problemas. Pero antes de que me levantara de la silla, sonó
el teléfono.

–
¿Si?- contesté a la llamada.

–
¿Como lo llevas Trish? Al libro me refiero.- Era Jhon,
mi jefe.

–
Pues
de
momento
aproximadamente
unas
cincuenta páginas.

–
¿Solo eso?- me dijo impresionado

–
Oye, que una buena escritora como yo necesita su
tiempo.- le respondí con un tono de “no me presiones que
luego te arrepientes” pero tenía razón.

–
Vale, vale.

–
Bueno en verdad tienes razón, son pocas páginas
para lo que me hubiese gustado llegar a escribir, pero todo
a su tiempo. Si me presiono o presionan, ejem...- le hice
notar que me estaba presionando.- No me saldrá algo tan
bueno como los otros que me has mandado a escribir.

–
Mensaje recibido, bueno te dejo que sigas con lo
tuyo.

–
Vale, gracias.

Colgamos ambos a la vez y fui a hacer lo que tenía en mente
hacer.

Como de costumbre hice las cosas al revés, primero fui al
balcón de atrás a leer el libro, hacía un sol que era caliente
pero que aún con manga larga lo toleraba bien. Me
encantaba sentir el calor en el cuerpo. Leí unos dos
capítulos, quería leer uno más, pero el calor me estaba
dejando algo atontada tanto tiempo ahí. La cabeza me
ardía, independientemente del viento que hacía, la calor
podía más con él y conmigo. Decidí volver dentro y escribir
un rato pero de la luz del sol que hacía fuera, me había
quedado medio ciega, por el brillo tan potente que tenía.
Necesitaba comer algo, me dolía la cabeza, estaba atontada
y ciega. Me tumbé unos minutos hasta estar más templada
y cuerda para luego comer, tarde, pero por un día, no
pasaba nada.

Al rato me levanté de la cama, fui hacia la cocina y comí lo
que había preparado mi madre. Olía de muerte y estaba
delicioso, era muy buena cocinera, mi padre también, la
verdad creo que había heredado los génes de ambos,
añadiendo uno personal, que era el de innovar mucho en la
cocina. Me gustaba probar cosas nuevas y gustos
mezclados, y entonces, me acordé de él de nuevo. Me
había enseñado platos, que me había hecho que nunca
había probado, a los que mi padre les llamaría zampaizo,
que significa mezcla de cosas al tun tun o algo parecido. Yo
les llamaba delicias a sus platos, porque los decoraba con
buen gusto y eran de lo más bueno, cocinaba muy bien y
era apañado. Seguía enamorada de él.

Pasé la tarde viendo una película de mi saga favorita. Escribí
un poco más, luego estuve durmiendo un rato para
descansar mi mente, llevaba unas doscientas páginas de
libro. Quería llegar a mi récord, quería hacer un libro que
fuera muy elaborado y tan bueno como todos los demás.
Me lo propuse por todo lo alto y mis ideas a veces costaban
de salir.

Después de una siesta de lo más corta, lo que me apetecía
era decorar y cambiar la habitación, para tener un ambiente
que le diera imaginación y creatividad a mi mente, ya tenia
las cosas bien puestas en su sitio, ya que soy organizada,
pero quería un cambio de aire, de estilo y de ambiente. Me
encantaba el estilo grunge, pero el de los noventa mezclado
con el dark/ gótico de ahora, un estilo que tampoco no se
podía del todo describir como algo concreto, porque era un
mix de diferentes estilos que llevaban a un mismo género y
un mismo color, el negro. El color negro era uno de mis
favoritos y era el que más elegancia me daba con mi
estatura y cuerpo, además que me estilizaba aún más,
supongo que como a todo el mundo.

Empecé a recortar unas fotografías que tenía con mis
amigas y amigos, unas imágenes de Internet que eran de
entre un estilo de brujería y un estilo dark. Colgué unos
sombreros que tenía y cambié muchas cosas de sitio, tantas
como las que tiré a la basura o las que saqué fuera de mi
habitación porque solo ocupaban espacio innecesario.
Tocaba ya un cambio armonioso a mi habitación.
Me llevó unas tres horas hacer todo eso, estaba molida y
luego debía de hacer muchas más cosas de casa, pero
preferí dejarlo para el día siguiente, porque necesitaba
escribir tantas ideas, que mi cabeza iba a estallar en breve.
Si no las escribía, mis nervios iban a estar disparados por las
nubes, necesitaba avanzar lo máximo posible el libro.

Pasaron dos meses, después de esfuerzos, cambios de
habitación, lecturas de otros libros, aprendizaje de otras
palabras, y tiempo para mi, terminé el libro. Había escrito
unas mil páginas, con todo lo que el cliente señorito había
pedido, sin excepciones, sin cambios, sin nada que pudiera
decir que no le gustaba. Lo leí y releí unas cuántas veces en
diferentes semanas, cambiando y mejorando todo. Quería
una perfección que me costó sudor y lágrimas, además de
rayadas.

Me fui de camino a la oficina llevé el escrito, mi jefe estaba
contento y se quedó alucinado de lo que había escrito.
Había llevado un tiempo corto, pero era muy largo y bueno.
Jhon era muy agradecido siempre, me felicitaba cuando
algo le gustaba y era bueno. También me decía su sincera
opinión, pero con un tono de los que te dan mas fuerzas a
seguir insistiendo a hacer tu trabajo. Nunca decía las cosas
de mala gana y siempre te decía qué cambios podías hacer,
o como podías relajarte un poco antes de seguir
escribiendo. Y el escribir por escribir, lleva a historias sin pies
ni cabeza, sin lógica y algo difíciles de entender. Era un
hombre con barriga, mucho pelo, era el jefe que mucha
gente le gustaría tener, porque era perfecto como amigo,
como jefe, en los negocios y un montón de cosas. Era una
persona que yo admiraba con todo mi ser, y trabajando en
su oficina era feliz y sobretodo era muy paciente conmigo.

–
Trish, voy a mandarle por correo a nuestro cliente el
libro y a ver que le parece.

–
De acuerdo, ¿cuánto crees que tardará en
contestarnos?

–
No lo sé la verdad, es muy largo el libro, quizás ojee
unas cuantas paginas, ya sabes como son esta gente. Miran
un poco y lo que quieren más es vender y el dinero, no la
historia, se fijan en su escritura, eso si.

–
Si, tienes razón, mientras me la valores tu, como
siempre haces...

–
¡Oh! es un alago para mi y un honor.- entornó los
ojos.

–
Te lo digo enserio.- le miré de hito en hito, abriendo
las fosas nasales para hacerle sonreír al menos y que dejara
de estar nervioso, aunque yo también lo estaba.

A las doce de la noche nos llamó a ambos el cliente,
estuvimos como doce horas esperando, desde las doce del
medio día hasta las doce de la noche. Estaba súper
contento, la trama que había puesto al libro de su vida, le
había fascinado. Era un alivio para mi ya que me costó lo
suyo poder terminar y hacer tal récord como ése. Pensé
mucho en lo que pedía para su libro y había estado en más
de una ocasión agotada mentalmente de ideas, y otras
cuando hacía el parón, mi mente volvía a maquinar más
ideas sin parar. Llegaba muchos días la noche y quedaba
rendida en la cama. Total, que gracias a ese cliente, se corrió
la voz de qué empresa y qué trabajador había escrito su
maravilloso libro. No paraban de llamar para que les
escribiera yo los libros, no daba a basto, pero la verdad es
que me iba bien todo, solo me faltaba el amor, él, que tarde
o temprano volvería a mi. Algo dentro de mi interior me lo
decía, mi intuición, que quién debía ser era él, pero supongo
que el tiempo todo lo dirá, fui estúpida al no tener más
compasión con él y desconfiar.

Me hice famosa al final con el libro del gran señorito, y lo
agradecí. A veces un sacrificio, merece su recompensa, y
menuda recompensa me había llevado ser tan trabajadora
en lo que me gustaba. Era famosa por mi escritura y mi
trabajo, pero lo que más me gustaba es que estaba llena y
no me sentía vacía en absoluto conmigo misma. Hacía lo
que me fascinaba y me sentía bien por dentro, era
maravillosa esa sensación y el que tanta gente le gustara mi
escritura. Quizás algún día escribiera mi propia novela, quién
sabe.


XIX- Amor  por  el
enemigo

Recién empezaba la universidad, tenía amigos con los que
relacionarme, los había conocido en verano por casualidad,
ellos iban a ir a la misma universidad que yo a hacer la
misma carrera. Eran simpáticos conmigo, siempre me
contaban sus cosas, pero yo era una persona aislada del
mundo, diferente. Solo vivía con el misterio de que algún día
me pasara algo interesante, era monotonía todo y era un
asesino lento como decía la canción de Los Growlers. Quería
romper con todo algún día. Soñaba con poder vivir una
experiencia inolvidable que me cambiara la vida. Conocer a
alguien que me diera emoción en todos los aspectos, era
aplicada en lo que me correspondía hacer, pero a veces no
lo suficiente para llevarlo hasta el final, todo me acababa
cansando.

Al salir de clase, me encontré con un chico que no paraba
de mirarme, llevaba un tiempo encontrándome con él en
todos los lugares por los que pasaba. Parecía que me
seguía, era algo que no podía acabar de entender, a veces
pensaba en denunciarlo o decírselo a alguien en quien
confiar sin que hiciera una acción algo precipitada. Solo
quería tener una vida tranquila. La verdad es que ése chico
me intimidaba con su mirada, era pálido y vestía siempre
con vestimenta algo antigua, era una especie de vintage
muy anticuado. No comprendía porque siempre acababa
apareciendo cuando menos lo pensaba, pero no aparecía
cuando quería que apareciera. A veces tenía sueños con él,
pensaba en algún día tener el valor de decirle si me estaba
siguiendo o era solo una casualidad, pero por el momento,
no me sentía preparada y no tenia el valor suficiente para
hacerlo. El chico tenía un tono pálido pero no del todo
blanco, era un color de piel similar al mío, su mirada parecía
penetrante, incluso a lo lejos. Nunca me había acercado a
él, pero tener una persona con la mirada tan fija en mi era
algo que me intimidaba. Nunca me había encontrado con
alguien así, y era algo desconcertante, me miraba a veces
con el ceño fruncido, y no sabía porqué.

Pasaron unos meses y desapareció de la nada, no supe
nada, ni había sabido nunca nada de él. Nadie le conocía
cuando había preguntado o dado una descripción, nadie del
lugar tenía constancia de alguien así. Cuando a veces había
querido decirle a alguien que ese tipo de ahí andaba
mirándome siempre como psicópata, parecía que
desaparecía, como si fuera una ilusión óptica fruto de mis
deseos cuando miraban hacia donde indicaba. No entendía
nada, pero podía sospechar algo acerca de esa acción de
desaparecer. Algo me daba que sabía que tipo de persona
era, algo que hacía ver que quizás no era tan distinto a mi,
solo era una sospecha, podía equivocarme. Me daba miedo
el hecho de haberme obsesionado y de que no existiera o
fuera fruto de mi imaginación.

Días más allá de los meses que hacía que no me topaba con
él, ni le veía empezaron a pasar una especie de sucesos que
no cabía en mi mente que en poco tiempo hubieran habido.
Asesinatos cerca del pueblo, donde yo vivía, era algo
extraño y no sabía como salir a la calle sin tener el miedo de
que pudiera pasarme algo a mi. Tenía en mi poder algo que
podía salvarme, pero que sería una batalla de nuestra
especie de secta con la contraria y no quería dejar a mis
padres con el alma rota. Algo me decía que todo era obra
de ellos, los Blackbears, pero solo era intuición.

Seguí investigando, quería saber si podía encontrarme con
el chico que andaba persiguiéndome meses atrás, como si
fuese una victima suya o alguien a quien admirar, no sabía
qué pensar realmente. No alcancé a averiguar nada de los
asesinatos por el momento, después de intentar encontrar
a alguien que pudiera decirme si eran ellos o no.

Salí a la calle convencida de hallar alguna respuesta, pero
no encontré nada. Paré a comer en el restaurante de
comida rápida, a por una ensalada que decidí comerme en
el coche, junto un refresco de bitter kass que era lo que me
apetecía. Tenia gas pero no lo suficiente como otras bebida
que te acaban dando cosquillas en la nariz, o eructando
como una rana sin ton ni son. Comía mientras el día
empezaba a nublarse, temía que la lluvia me alcanzara
antes de poder llegar a casa, no quería tener un accidente y
menos matar a alguien con ése coche que estaba ya medio
muerto.

De repente alcé la vista, mientras yo entre mis
pensamientos escuchaba música de la que a mi me
gustaba, alternativa, indie, rock, esas cosas que a la mayoría
de gente no le suele gustar. A mi me concentraba mucho la
mente, me hacía sentirme bien, me hacían tener una
inspiración interior que me agradaba.

De pronto vi al chico que me había perseguido en los meses
anteriores y decidí seguirlo despacio con el coche. Se
adentraba en un bosque donde llevaba a un acantilado con
barras de madera para apoyarse, era una especie de
mirador. Aparqué el coche y sigilosamente le seguí. Estuve
observándole una hora por lo menos. Era guapo, hermoso,
tenia un cuerpo normal, no como los musculados que
parecían que iban a explotar,era algo que me gustaba de un
hombre. Su pelo moreno se le veía suave, y bueno, sobre su
piel he hablado ya antes y la verdad es que hay algo que no
he dicho, pero la gente con la piel blanca como la mía, me
encantaba. Era algo diferente a todos los que siempre
querían un bronceado, era como yo. No paraba de mirarle,
era como si me estuviera enamorando con solo verle hasta
que vi algo en sus manos que me desconcertó totalmente,
vi que desaparecía.

–
¡EH!-Tuve valor en ese momento de hablarle
queriendo pedirle explicaciones.

Él se giró posando su mirada sobre mis ojos, un contacto
visual intenso, pero que no me daba en absoluto miedo.

–
¿Qué quieres?- Dijo caballerosamente arqueando
una ceja.

–
¿Porque has estado siguiéndome todos estos
meses atrás?,¿ a caso eras un buitre en otra vida?¿o un
cuervo acechador? ¿eres un acosador? O ¡que te pasa!fruncí el ceño

Él sonrió una vez le dije esas palabras, incluso le salió una
carcajada corta y floja. Su sonrisa era perfecta aunque
estuviera cabreada.

–
La verdad es que no es nada personal, solo estaba
observándote.

–
¿Con qué permiso?

–
Con el tuyo.

–
Yo jamás te lo he dado.

–
En verdad en el momento en que me dejas que esté
en tus pensamientos si.

–
Qué sabrás tu de mis pensamientos, egocéntrico...subí una ceja hacía arriba.

–
Jajaja, no me malinterpretes.

–
No he malinterpretado nada, ¿y cómo has hecho
desaparecer eso que tenías en las manos?- Patrick se puso
serio.

–
¿Tienes miedo?

–
No.- Respondí convencida. Me gustaba y cada vez
más, aunque fuera como un paparazzi persiguiéndome.

–
Entonces, ¿porque te quejas?

–
¿Qué?

–
Mira Iris, voy a decirte algo, soy producto de tu
imaginación.- me vaciló.

–
¿Me estas vacilando?- con las manos hacia ambos
lados abiertas.- Eres de los Blackbears, lo veo.

Después de una charla tendida me explicó con poca
convicción de si podía confiar en mi, lo que era, lo que tenía
dentro y lo que podía llegar a hacer. Era un mago negro y
sabía que era mi enemigo, pero me gustaba. Le dije mi
opinión, discutimos mucho rato, tanto que nos gustamos
un montón. Nos mirábamos con anhelo pero no
compartíamos las mismas opiniones, yo usaba magia
blanca, así que nos convertimos en enemigos sin querer
serlo, pero el tratado que había entre los magos era así, no
se podía andar merodeando con magos de magia contraria,
porque sino te quitaban todo poder que tenías, y te
echaban de la secta blanca. Quisimos ambos hacer una
tregua que no sirvió de nada porque uno le pedía al otro
que se uniera al bando contrario, pero ni uno ni otro
cedíamos. Que no cediera yo era normal, no quería usar
magia negra, era peligroso y no quería pasarme la bando
contrario que era de lo peor. Por su parte que no quisiera
ponerse en mi bando, que era algo bueno para él y para su
vida, era alucinante. Nos miramos amenazándonos ambos,
como si fuésemos a pelear con ambas magias, pero era
evidente que no podíamos, no porque no se pudiera por
reglas, porque se podía, sino porque nos gustábamos y era
estúpido seguir discutiendo. Con mi orgullo y enfado me fui
porque pasaba a ser mi enemigo, mi amor enemigo, una
putada.

Camino a casa con el coche y con chispas de lluvia
afectando a mi visión de conducción, iba pensando si
tendría una buena razón para que él no quisiera unirse al
bando bueno. Estaba claro que habiendo magos de magia
negra por la zona, era obvio que todos los asesinatos eran
obra de ellos y más en tan poco tiempo y en aumento... Era
algo increíble, nos habíamos hecho enemigos gustándonos,
así que íbamos a tener unas luchas muy reñidas e íbamos a
quizás llegar a odiarnos. A menos que se cambiara algún día
a mi bando el paparazzi persecutorio. Lo dudaba y solo
tenía dudas y más dudas pero no iba a hablar de ello ni a
encontrármelo o buscarlo aunque quisiera una explicación.
Me pondría en peligro en la secta blanca y no quería
renunciar a ello. Empecé a pensar que podría ser que tuviera
un pacto de los que si los rompes, pierdes aparte de tu
magia, algo más, y ese algo más podría ser que fuera más
valioso que sus poderes, el amor.


XX- El cuervo

Era tarde para mi, había estado viendo una película de
amor con la que había llorado. Me encontraba sensible y
tenía ganas solo de dormir, no me apetecía nada más, pero
sonó el timbre de casa y tuve que abrir.

Era Miguel, quería sacarme fuera de casa pero no me
apetecía en absoluto. Le invité a entrar en casa. Nunca
había entrado en ella, hacía solo un año que le conocía por
un buen amigo que tengo. Te daba todo de él, jamás me
había traicionado, siempre estaba junto a mi, teníamos el
humor igualitario, eran todo risas, era divertido y era mi
amigo. Tenía el pelo castaño tirando a negro, físicamente
era rechoncho, no era nada agraciado, pero según él ligaba
mucho, oye. Mi madre a veces por teléfono me decía que
no entendía como podía ligar ese chico, supongo que por su
forma de ser. No era en absoluto mi tipo, por eso había
confianza, pero hasta cierto punto.

Yo estaba mal, muy mal por una discusión con alguien que
necesitaba a mi lado pero que también yo misma
necesitaba el tiempo necesario para aclarar las ideas y
organizar mi cabeza. Miguel me intentaba ayudar a su
manera, supongo que por eso se presentaba, para sacarme
de casa.

–
¿Quieres tomar algo?- le propuse.

–
Si, claro, ya que no quieres salir lo tomaremos aquí.contestó con simpatía y un tono burlón para que sonriera.

–
JA... JA...! Graciosillo...- me burlé y sonreí con una
ceja levantada y con cara de “ya sabes porque no quiero
salir”y al recordarlo me puse seria, preocupada.

Fui a por algo de beber a la cocina, como no sabía qué
querría, lo llevé todo a la mesa de mi habitación. Si, la
habitación era grande, y era donde más tiempo pasaba
porque me sentía tranquila, aunque a veces estuviera
también en el comedor, pero en esos días, no estaba Jake,
pero seguíamos en contacto. Nos dimos un tiempo y no
apareció ése día. Respetaba cada deseo que pedía, a veces
odiaba eso de él, pero en otros momentos me encantaba
que lo tuviera, hasta en el sexo. Solo él y yo sabíamos
porque lo hacía, nunca habíamos hablado de ello, pero no
hacía falta, nos entendíamos con una sola mirada y nos
leíamos la mente en más de una ocasión. A veces hasta el
punto de decir o querer la misma cosa al mismo tiempo, eso
era agradable. Quizás era mi media naranja y mi alma
gemela, no lo sabía, pero lo sentía.

Le echaba mucho de menos, era mi todo, y mi mundo, era
como mi sangre sin serlo, era mis latidos del corazón, mi
tranquilidad escuchando sus latidos del corazón al posarme
sobre su pecho y sin camisa. Era demasiado y mucho más
de lo que le pedía a mi vida.

–
Bueno... aquí traigo de todo, refrescos, cerveza,
whisky y no te puedo ofrecer mucho más, así que esto es
todo.

–
En realidad yo traigo tu alcohol preferido, si quieres
un poco para animarte.- me quiso incitar a beber.

–
Em... no me apetece beber hoy.- Hice una mueca de
desaprobación a esa idea, ya que mi cuerpo podría
rechazarlo por lo sensible y nerviosa que estaba esa noche.

–
¿Enserio? Lo he traído por ti eh.- Me miró con ojos
de sorpresa.

–
Miguel es que... hoy no sé si es un buen día para
ello... Estoy sensible y hecho de menos a Jake, ¿entiendes?me retorcí algo las manos diciendo mis palabras, un tanto
incómoda porque no quería despreciar su invitación pero no
quería beber.

–
Para algo estoy aquí, yo siempre te voy a proteger,
si no quieres, lo entiendo pero ya sabes que esta muy
bueno mezclado con refresco gaseado, lo dulce que es y lo
poco que se produce la oportunidad de ello...- hizo girar los
ojos en circulo como para incitarme algo más. Y terminó
consiguiéndolo.

Me sentía débil para seguir discutiendo, triste por dentro
aunque saliera una sonrisa de mis labios pero era falsa y
nadie la notaba. Empezaba a cansar la idea de tener que
ocultar mis sentimientos, y andar sonriendo mientras por
dentro, mi corazón bombeaba tan fuerte como si fuera a
salirse de mi pecho, o a vomitarlo de golpe sin previo aviso.
Bebimos. Yo le había dicho que solo una, pero me acabé
animando y acabé bebiendo tres. Despacio, sin prisa, riendo
juntos, relajándome poco a poco del subidón que producía
el alcohol en mi. Relajando cada parte del cuerpo y cada
músculo de él. Me fue bien distraerme, me reí hasta que me
dolía la cara, era un no parar, hasta que llevaba la mitad del
tercer cubata. Empecé a sentirme mal, y a querer llorar. Le
echaba de menos sin parar de pensar, pero todo era en
bucle. Acordarme, echarle de menos, llorar. Luego venía
culpabilidad, darme cuenta de cosas y sentirme más
estúpida aún. Hasta llegar el momento de llorar, por no sé
cuántas horas, mientras me acordaba de cosas buenas.

–
No me regañes pero luego ¿podría fumar hierba?me preguntó Miguel, y pensé “joder...”

–
Si vas fumar de eso, yo quiero una calada o dos,
o...-puse cara de sonrisa tímida pero pícara riéndome al
final-. ¡O tres Jajaja!

–
Vale, trato hecho.- sonrió de una forma algo
extraña.

A la mañana siguiente, eran las diez y había soñado con
Jake, era algo bonito pero triste porque no podía tenerle a
mi lado en esos momentos. Lloré retorciéndome en la
cama, apretando con una mano la almohada, el dolor que
me producía nuestra distancia y todo en general, dolía y
muy profundo. Bebí algo de agua de mi botella junto la
cama, tomé unas pastillas homeopáticas para la ansiedad,
porque no podía respirar bien. Me sentía atolondrada,
mareada...Fui al baño y después acabé por llorar un rato
más, sentada en el suelo al lado de la taza del retrete, hasta
que me provoqué parar de llorar. Las pastillas también
empezaban a hacer su efecto ligeramente, y me volví a
tumbar para dormir un poco más en la cama.

Al volver a despertar me sentía más descansada y mejor
pero con mala sensación en el cuerpo. Habían cosas que no
lograba entender, que a las diez no me había percatado.
Cuando volví a despertar en ese momento, para
levantarme, sentía ganas de vomitar, estaba mareada, muy
cansada, me sentía como si necesitara un chute de
vitaminas. Tardé en levantarme de la cama porque sabía
que si lo hacía de golpe me iba a caer al suelo, así que me dí
mi tiempo hasta poner los pies en el suelo.

Cuando logré levantarme despacio, mi cuerpo seguía
fallando pero tenía fuerza para no caerme al suelo, aunque
mis piernas parecían que iban temblorosas. Me fui al baño a
hacer mis necesidades y a lavarme la cara. Una vez me
había secado la cara, me miré al espejo y estaba más pálida
que de costumbre. Me asusté un poco y decidí tomar un
refresco de naranja y leer un poco, sentada en mi silla
cómoda que había delante de mi escritorio.

Mientras leía empecé a tener flashbacks de la noche
anterior. Poco a poco iba teniendo unas imágenes que me
pasaban como flash en la cara, unas eran buenas, solo las
primeras, pero poco a poco, iban siendo asquerosas y para
vomitar.

–
Lo que pasó fue que bebimos alcohol haciéndome
chantaje emocional, con lo que le había costado la botella,
fumamos, pero le metió algo a la  hierba, o a la bebida, no lo
sé, pero me insistió mucho en que bebiera de su alcohol.
Todo sucedió en mi casa, era mi amigo, ahora ya no.
Confiaba en él y ahora no quiero ni verle, me produce
repulsión tenerle cerca. Es un traidor, el mayor traidor que
he conocido en mi vida. Manipulador, y persona más
asquerosa con la que jamás me había topado. Me besó a la
fuerza y me desnudó, me forzó a que le dejara que me
tocara mi cuerpo, mientras gritaba que no quería. Me dejó
marcas en mi muñeca derecha de apretármela para que no
me moviera. Todas las pruebas de sangre indican que ese
cigarrillo no fue lo único que tuve en el cuerpo, sino que me
drogó cuando yo no le vi. Probablemente su botella ya lo
llevaba dentro, y se hallaron muestras de otros productos
dentro de mi.

–
¿Eso es todo?

–
No señoría.- le dije muy seria y con la mirada
enfadada y dolida.

–
Prosiga entonces.- me dejó seguir hablando sin
interrupciones de ningún tipo.

–
Me hizo besarle, diciéndome que era de amigos, me
manipuló, y después de manipularme con multitudes de
palabras, le besé, con mucho asco en el cuerpo, me daba
ganas de vomitar, me sentía forzada, atrapada... Me cogió e
hizo lo que anteriormente he expresado, no quiero repetirlo
si es posible.- Me empecé a sentir cada vez más nerviosa
porque venía lo peor que contar.- Él...-suspiré con miedo,
con nervios, con ganas de llorar y sintiéndome sucia porque
se había aprovechado de mi, alguien que no quería que me
tocara y alguien del cual yo había confiado.- El...me...violó.miré hacía abajo con miedo y con vergüenza por decirlo
delante de tanta gente, me sentía avergonzada, sabía que
no tenía culpa, pero intimidaba contar algo tan fuerte. Sólo
que estaba inquieta, temblando... Solo pude contárselo más
o menos con mas tranquilidad a Jake, pero él me entendía,
y lo primero que quería hacer después de contárselo era
matarlo. Lo merecería por aprovecharse de mi
vulnerabilidad que sabía que sentía dentro de mi, por querer
a Jake conmigo, y no a él. - Señoría, siento mucho hablar tan
despacio pero entienda que esto no es fácil para mi, es algo
que me va a costar mucho superarlo. ¿Entiende?- Le
expliqué.

–
Por supuesto, prosiga por favor.

–
Bien...- conté uno, dos, tres, y lo solté todo.- Me
violó, también por... detrás, bueno, lo intentó... mientras
me negaba. Me trató como algo sucio, recuerdo esa
escena, es escalofriante, es como sentir que te quieres lavar
con lejía o sal-fuman todo el cuerpo, o como si quisieras
matar a esa persona que te ha hecho eso, que te ha
traicionado, duele, y te hace sentir sobretodo como antes
he dicho, sucia.

Pasaron dos días y llegó el día de saber como iba a acabar la
historia, si iba a tener suerte o no. Pensé quizás me caería
una multa por uso de sustancias, a la marihuana me refiero.
Esperaba que a él lo encarcelaran de por vida, porque me
daba la sensación que no era la primera vez que lo había
hecho. Era sospechoso eso de que ligara tanto como bien
dijo mi madre.

–
La sanción para Miguel Hernández Solomillo, es de
seis a nueve años por uso de drogas sobre la víctima
Christine Windsor y a doce años más por violación.
No era justo, debían tocarle más que esos años, me levanté
escupí la cara de Miguel dejándole claro el asco que me
producía y me fui muy enfadada. Detrás, venía Jake y me
dijo que no me preocupara que todo iba a ir bien y que me
iba a cuidar. No me iba a dejar sola nunca más dijo, pero me
quejé y le respondí:

–
Yo con esto probablemente tenga que vivir toda la
vida. Él solo unos meses, hasta que probablemente vuelva a
hacerlo.- contesté bruscamente y bajando la mirada algo
defraudada con las palabras secas y claras.- No me parece
bien solo veintiún años encerrado, me parecería bien que
muriera ahí dentro.- dije con asco y rabia.

–
Lo sé, fue el cuervo que picotea cuando entre una
pareja las cosas se han tambaleado demasiado, pero voy a
estar a tu lado y no dejaré que nadie te haga daño, solo si tu
quieres.

Le abracé muy fuerte, era lo que necesitaba, su apoyo y a él,
sabía que vivir con esto no iba a ser fácil y no sabía cuántas
cosas iba a dejar de hacer por esa mala experiencia pero
sabía que él me cuidaría muy bien, que me cocinaría,
hablaría del tema si lo necesitaba, me haría reír, tendría
paciencia y me comprendería en todo momento. Él era así,
muy comprensivo, quizás a veces demasiado, pero le quería
y ya una vez juntos no quería que nada ni nadie nos
separara, a menos que él no quisiera tenerme...

Un año después empecé a recibir cartas de agradecimiento,
de chicas. Había muchas, me decían, “gracias por dar el
paso, voy a denunciarle también.” Estaba alucinando,
entonces no me equivocaba con que esto ya lo había hecho
antes.

–
Será hijo de puta...

–
¿Qué pasa cariño?

–
Mira la de cartas que tengo, que no fui la primera.
Tenía razón yo, no era la primera vez que lo hacía el cabrón.

–
Menudo cuervo está hecho el puerco del estanco...

–
Nunca mejor dicho.- No era de meterme con físicos
pero es que me hizo gracia y Jake tenía razón.

Puse la televisión y aparecía como una masa de chicas
habían declarado que fueron violadas por el mismo violador
y traidor que yo, Miguel.

A los días dictaban una sentencia de muerte por ello, no era
la primera vez que lo había hecho y había salido inmune, así
que por lo menos eso me alivió. El Universo me había
escuchado, y había cumplido con lo que Miguel merecía,
pudrirse y morir allí dentro. Me sentí aliviada, me sentí más
tranquila, ya nada podía hacerme daño por segunda vez,
tenia a Jake que me trataba como una reina, no podía pedir
más.


XXI- Ella

Yo solía pensar en ella, era presumida aunque cuando se
pintaba los labios la mayoría de veces desaparecía porque
se lo comía sin darse cuenta. Siempre llevaba la permanente
hecha, su pelo arreglado y rubio. Era una persona muy
trabajadora y no alardeaba nunca de ello. Siempre estaba
cocinando para un regimiento, o preparando deliciosas
rosquillas para una multitud de personas. Era buena,
cariñosa pero lo suficiente. Tenía genio y eso no lo voy a
negar, si se enfadaba podía partir una mesa con sus
enormes anillos que llevaba, era gracioso ver su reacción
ante bromas que le hacían mis primos o ante alguna
discusión. Era una mujer hecha y derecha, siempre vestida
muy elegante, con su estilo de estampados y siempre con
un perfume que solía llevar Agua de luna. Recuerdo el olor
que recorría por toda la casa cuando se la ponía, a pesar de
los años que no está aquí, sigo pensándola a menudo. Mi
hermana y yo le hacíamos obras de teatro que inventaba mi
hermana para ella y mi abuelo. Atendían con los ojos bien
abiertos a la obra de teatro que tenían en vivo y directo, era
como ir a un teatro pero de forma gratuita y al gusto del
cliente. Las obras de teatro de mi hermana solían ser algo
dramáticas, pero con su toque de humor y amor, era buena
en ello, sabía hacer buenos guiones, y hasta una vez escribió
un pequeño libro que a día de hoy me sigue encantando. Es
buena pero ella no se lo cree, ese es el problema de mi
hermana, que si no le convence lo deja, pero yo se que
podría alcanzar metas más grandes de las que se propone.
Hermanita, cree más en ti y haz grandes proyectos.
No puedo decir que mientras cuento todo esto no esté
teniendo unas ganas irrefrenables de llorar, porque es algo
que aún me toca muy dentro. Las personas no saben que
soy una caja de sorpresas y que mi mente maquina mucho
sin parar, es una mente fuerte pero con un corazón
sensible.

Recuerdo cuando hacíamos las uvas junto a mi abuela y mi
abuelo, yo era pequeña, pero os sorprendería la buena
memoria que llego a tener y de lo que puede llegar a
guardar esta mente tan loca a veces. Incluso los secretos
más oscuros, los más trágicos,etc. Vamos, de todos los
géneros que pueden haber de todas las personas o la gran
mayoría que conozco.

Las uvas que hacíamos juntos siempre eran acompañadas
de una actuación, que era una escena del matrimonio que
tenían ellos. La manera que tenían de quererse era muy
graciosa. Se enfadaban, pero se amaban mucho. Se
hablaban de una punta a la otra de la casa a grito tendido, y
era como si nosotros viéramos la obra de teatro y les
hiciéramos el efecto espejo para que vieran como se veían
desde fuera. Se reían mucho y de por seguro que en más de
una ocasión pensarían “¿y porque peleamos por cosas así?”
“¿ y porque voceamos de esa manera?” como cuando dos
enamorados se dan cuenta de que se quieren mucho y
pelean por estupideces. A todos nos pasa, cuando estamos
enfadados no tendemos a caer en la cuenta de estas cosas
tan sencillas, solo lo vemos en frío, luego nos arrepentimos
y pedimos perdón. Si mis abuelos hubiesen dejado de hacer
esas cosas, no serían ellos porque era una parte de la
esencia de ambos, de su amor, porque los amores reñidos
son los más queridos que decían siempre ellos.

Si os soy sincera muchas veces me he parado a pensar en lo
que debe pensar de mi, ella. Si debe verme desde algún
punto del mundo, desde el cielo, entre sueños, desde una
televisión...No estaba segura, pero si que muchas veces
había soñado con ella y me había dicho cosas clave como
que cuidara de todos, que no me preocupara, que me
quería, y más cosas que ahora no llego a recordar.
Lo que más me dolía a veces, aunque esa herida ha sanado
bastante con el paso de los años, era el hecho de no
haberle dicho nunca te quiero. Me sentía culpable a veces.
Pero lo llevo mejor que antes, y no lo pienso tan
constantemente. Siempre he sido una persona difícil de
llevar con sus más y sus menos, a veces soy algo borde
porque no tengo un buen día, aunque la gente no lo sabe
algunas veces, y otras aviso de ello pero no me creen. Ya sé
que soy una persona que a vista de la gente soy mona, pero
enfadada no, y eso es algo que admito y admitiré siempre,
nunca he sido una santa. A veces tengo mi mal humor
porque si, como si algo estuviera ahí metido y me
produciera un cabreo sin yo saberlo.

Como siempre he sido una persona así, a mi manera, mi
abuela muchas veces decía que no le quería, porque iba
siempre detrás de mi madre. Era como si no quisiera
separarme jamás de ella, y la verdad es que no quiero
separarme de ella, porque siempre le digo que antes
prefiero morir antes que ella, no sabría que hacer sin ella,
bueno, sin mis padres, o si.

Mi abuela al ver que pocas veces me quedaba a dormir en
su casa junto a mi hermana, pensaba que no la quería, pero
la verdad es que yo si la quería, y a veces a mi manera. No
soy la persona más cariñosa del mundo, lo soy cuando me
viene bien y cuando me sale de dentro y supongo que ella
creía que ella no era nadie importante para mi, pero si, lo es
y lo era. Siempre lo será. Solo espero que algún día pueda
perdonar mi mal humor que siempre tuve, y el no haberle
dicho que la quería un montón. Que no olvide las veces que
la hicimos reír mi hermana y yo, cuando le pintaba las uñas,
cuando la entrevistaba para el colegio sobre donde había
trabajado y que me encantaba tanto escuchar,etc. Espero
que sepas de verdad, como dice mi madre, que te quiero
mucho y nunca vas a ser olvidada, porque eres una estrella
más en este cielo oscuro, que brilla y nunca se apaga.


XXII- La  chica  invisible

Había estado observando hacía tiempo a las personas,
habían muchas que no se separaban del móvil, otras que lo
dejaban y conversaban, o que cada un tiempo determinado
miraban el móvil para cotillear, hablar o lo que fuera. La
mayoría que tenía móvil en mano no era por una llamada, o
una emergencia, la mayoría estaban pegado a él como una
lapa, como si fuera su droga.

Yo era una chica que era de ir muy a la suya, me importaba
poco, por no decir cero o una mierda, lo que hiciera la gente
con su vida. Era bastante independiente, pasota de la gente
fuera de mi vida y no me importaba mucho lo que pensaran
o dijeran de mi, a menos que me tocaran los ovarios.
Había quedado con María, mi mejor amiga, estábamos
tomando un café en Café y Letras, una cafetería donde se
estaba a gusto tanto en la terraza, como dentro. Había un
cierto ambiente cálido, olía a café al abrir la puerta y dar
unos pasos. Había algún que otro libro para que leyeras
tranquilamente, una zona donde poder comprar alguna
cosa de librería, era la mejor cafetería del pueblo, sin
borrachos, sin gente escandalosa, con gente mayor,
jóvenes, había de todo, y era un sitio donde yo estaba a
gusto más que en ningún otro lugar.

–
¿Porqué siempre venimos al mismo sitio Lucy?

–
Porque es el mejor de la zona, estamos plagados de
bares y al menos esta cafetería tiene todo lo bueno que
puede tener.

–
¿Porque no vamos a la cafetería dónde me gusta el
capuchino tanto? Algún día...

–
Porque han cambiado de amos y no te gustaría
nada, su capuchino.- Dije riéndome.

–
¿Enserio?- dijo sorprendida, ella era muy expresiva
siempre.

–
Sí, ahora lo llevan otra gente, el capuchino, ya no es
capuchino, es agua con posos para darte una diarrea mortal
y un cacao de lo más asqueroso, más agrio que su puta
madre, hablando mal.

–
Qué asco, con lo que me gustaba el café allí...- dijo
decepcionada, apoyando la cabeza en su mano.

–
A mi también, pero ya ves, el arte del café se perdió.

–
Ya veo...- miró hacía el cielo.

Estuvimos contándonos un buen rato nuestras batallas,
sobretodo ella, que quería saber más yo de ella por motivos
que me preocupaban, que ella de mi. Tampoco quería
contar mucho de mi. María miró el teléfono mientras le
hablaba, mientras le aconsejaba. No había otra cosa que
odiara más en este mundo que no ser escuchada, era una
falta de respeto y un “Me importa una mierda lo que me
estés contando”.

–
¡¿Quieres dejar el maldito móvil, y estar más atenta a
nuestra quedada y a lo que te estoy diciendo?!

–
Perdón, es Jorge que me manda mensajes.

–
Pues dile a Jorge que luego le llamas o le ves, que
no sea tan pesado. Odio cuando todo el mundo está con el
móvil mientras hablo, ¡me siento invisible!

–
Perdona... sigue con lo que me decías.

Me ofusqué tanto y me dio tanta rabia, que no me apetecía
ni contárselo, no era la primera vez que habían hecho eso
mientras hablaba, ¿A caso era aburrida? ¿A caso no
importaba lo que yo pensara? A caso...¡maldita sea! ¿seré
invisible solo para la gente que quiero?

Me entró un calor que decidí salir fuera un rato, porque sino
me daba algo. Había estado viendo a tanta gente hacer lo
mismo, y pensar “serán maleducados...” Que no podía con
la situación, no lo soportaba y llevaba tiempo soportando lo
mismo. Desde que inventaron el maldito chat en un móvil
táctil. Vale, yo también lo utilizo, pero no hago eso, joder.
Tengo respeto por la gente, pero la gente no me respeta
hasta el día que me cabree y mande a todos a tomar por
cu...

Sonó mi móvil, era Nerea, mi hermana.

–
Dime...- dije sin ganas de nada. Ni siquiera de
contacto social.

–
Uy que ganas tenías de que te llamara...- dijo
sarcásticamente.

–
No...Estoy un poco cabreada.- soplé.

–
¿Porque? ¿Te ha hablado?

–
¿Él? no, que esperas que ande haciendo, si todo lo
que espere de él no es lo suyo. No se disculparía de la
manera más difícil, prefiero que no me diga nada, a decirme
una palabra que desaparecerá en cuestión de horas o un
día, prefiero dejarlo estar, sinceramente.

–
Ya...- Mi hermana no era muy de decir su opinión
porque temía que me molestara. En realidad prefería una
opinión, la suya, a un “Ya”.

–
Estoy con María, y me cabrea que cuando estoy
hablando la gente vaya moviendo la mano despacio hacia el
puto móvil disimuladamente en mi cara. Dejando de
escuchar lo que estoy diciendo... lo siento hablar así pero es
que me cabrea, estoy fuera dándome el aire, hablamos más
tarde mejor, ¿vale?

Colgué, no tenía ganas de hablar más, porque ella a veces
también perdía el hilo de lo que le decía porque se distraía
con cualquier tontería o entre sus pensamientos, también
yo suelo hablar muy rápido y quizás por eso perdía el hilo.
Era agotador sentirse así para la gente que quería, ¡era
horrible!

María se había disculpado, no lo volvió a hacer más.
Hablamos, reímos, fuimos personas normales, nos
despedimos y cada una a su casa. Al final me calmé.
Yo volvía a la cueva, donde me sentía regocijada, donde
podía estar tranquila sin que nadie me molestara, porque no
estaba de humor, en absoluto. Tenía mala leche, sentía
rabia, sentía como si me ahogara, tenia ansiedad, tomaba
pastillas para ello, estaba enjaulada en la cama, con mi
manta tapada y durmiendo más que nunca. A veces quería
hacer una cosa y al rato, no me apetecía hacer nada. Sentía
que algo me faltaba, me dolía el pecho, me sentía invisible,
pero invisible de verdad, para alguien que yo quería, que yo
amaba y del cual nos habíamos peleado por su falta de
comunicación, su pasotismo, etc. Me daba rabia que alguien
tan bueno diera mucho por gente tan mala y no lo diera por
mi. Me daba rabia su ignorancia hacia mi. Me daba rabia
pensar en él todo el día. I sobretodo estaba casi cada día
con el ceño fruncido porque me sentía invisible para él,
cuando era con la última persona que quería sentirme así.
Derek es una de esa clase de personas a las que quiere las
cosas súper fáciles, que se lo han dado todo, y que sabía
perfectamente como pedir las cosas. Era alguien que si lo
rechazaban, salía su orgullo de hombre y no luchaba más.
Se tomaba un tiempo indeterminado, alrededor de un siglo,
para solucionar las cosas, a veces debía dar el paso yo, todo
y siendo la afectada. Luchaba una y otra vez, si le decía las
verdades, se ponía en una esquina a llorar, no hacía nada
más, me daba la razón, se auto castigaba, se ponía como el
ogro de la historia y no se fijaba en enmendar algo que
había hecho, y hacer las cosas bien. Solo sabía estar solo, no
hablarme, castigarse como si fuera un tío viejo de la época
de Jesucristo que se auto azotaba la espalda por cada cosa
mala que había hecho y tratarse a si mismo como si fuera el
monstruo del mundo que destruye todo sin centrarse en
arreglar las cosas, y aprender de verdad. No tenía fuerza de
voluntad, y yo odiaba todo eso, quizás estaba equivocada
de pensar así, y simplemente no me quería. Yo solamente
quería que me quisiera menos, pero mejor.

Tami y yo empezamos a comer una ensalada muy buena
con queso de cabra y salsa césar, al llegar a casa. Vivía con
ella. Bebimos unas copas de vino, charlamos, y me contó
que había conocido a un chico.

Ella era mi compañera de piso, la mejor que podía haber y la
mejor amiga que se podía tener, desde pequeña me había
cuidado y yo que se lo agradecía, cada día de mi vida
cuando lo recordaba. Era una chica fantástica, con estilo
personal, personalidad, buen gusto, delgada, incluso diría
que desde que éramos pequeñas no había cambiado en
absoluto, solo su pelo, que ahora lo llevaba planchado con
su queratina hecha. Su físico y su personalidad seguía
siendo la misma que conocí. Éramos dos gotas de agua, era
para mi la principal mejor amiga que tenía, y lo sentía por
María pero, nadie como Tami lograba conocerme tan bien,
ni mis padres, ni mis hermanas, solo ella.

Sonó el timbre, era el chico que había conocido Tami, era su
ligue. Tenía los ojos azules, era guapo, y la verdad que
físicamente, estaba bien, hacían buena pareja pero un físico
no lo es todo, así que conversé con él después de darle la
bienvenida al piso.

–
Oye, pórtate bien con mi amiga, porque sino te
arranco tu cosita.- Señalando ahí abajo, pero sonriendo para
que supiera que era broma, pero no del todo.

–
Si, si...- Sonó algo angustiado.

–
¡Lucy! No le asustes ya de primeras que me hace la
espantada y se me escapa.- bromeó ella.

–
Era broma, ya me conoces.- le dije a Tami.- Pero
como andes haciendo algo mal vendré a por ti.- riéndome
mientras me dirigia al chico. Sam se llamaba.

–
Bueno al menos tienes sentido del humor.

–
Si...Aunque a veces quiera pegarme un tiro, sigo
teniendo mi humor, no sé como me lo hago.- me reí un
poco contenta por el vino y por no llorar por lo que tenía
todo el santo día en mente.

Tami empezó a contarle la historia de Derek, el chico del
que os hablaba que esperaba tanto de él y bla bla bla. Le
contó lo que pasaba, aunque en ciertas cosas intervenía yo
para aclarar ciertos asuntos y porqués, o añadir cosas que
se le olvidaba decir. Sam me dio su opinión, sobre Derek, no
era muy buena la verdad...Dijo que se le veía inmaduro, que
no sabía hacer las cosas, porque no se había encontrado o
se había aposentado en eso tan fácil como de que la otra
persona, que era yo, hiciera el trabajo mientras él sentado
en el sofá, se tocaba lo que venía siendo sus partes, sin
arriesgar nada, y así obviamente me iba a perder. A lo que
Tami también decía ser parte de culpa mía por ser tan
exigente con las personas, porque me conocía desde
pequeña y sabía que todo debía ser como a mi me gustaba,
y eso no podía ser. Sam y Tami se dieron la razón, así que
supongo que la tenían ambos.

Yo ya me había dado cuenta de las cosas hacía tiempo, pero
quise darle un tiempo para él. Esperar también cansaba, y
más si era para algo que debería llegar sin decirlo. Soy
impaciente también, como si fuera una perfeccionista de
mierda para mi y para el resto de la humanidad. Tami tenia
razón, no podía cambiar a nadie, debía estar en mis cosas,
pasar de él, no dar si no recibía, no mirar el móvil y no
volverme loca. Debía disfrutar del tiempo, ser más alocada,
y dejar de amargarme por alguien, entre otros más consejos
que me dio.

Les dejé intimidad a ambos, me fui a la habitación, la cabeza
me daba vueltas del vino. Miré películas de amor, llorando al
final de cada película en silencio ahogando mi cabeza en un
cojín, deseando algo así. No exacto, pero algo currado por
parte de Derek. Sabía que eso jamás iba a ocurrir, y preferí
que callara, a leer un “lo siento, haré todo” y no hacer nada.
Al fin y al cabo, estaba cansada de mirar el móvil y esperar
algo que no iba a llegar nunca.

Muchas veces por la calle, en discotecas, en antros o en
cualquier sitio, deseaba ser invisible para la gente, porque
odiaba que los desconocidos me miraran y me repasaran, o
se me quedaran fijamente mirando como si fuera comida,
era horrible y eso me parecía asqueroso, teniendo a alguien
en mente. La única persona que tenia permiso para mirarme
así era Derek y no estaba, ya no estaba, se había volatilizado
todo lo bueno.

Otras veces quería ser invisible porque soy una persona con
personalidad propia, de las que hace lo que quiere y lo tiene
claro, de las que viste como les sale del alma o del coño. La
vista de la gente mirándome era como si fuera un cuadro al
que observan en una exposición de arte, como si dijeran
“qué culo tiene esa”, que ya lo decían muchas personas, y
eso me cabreaba. No solo habían pensado cosas así, sino
que habían fantaseado conmigo, y me parecía repugnante
si era obsceno sin respeto.

Quería ser invisible para la gente que no me importaba, para
los mirones, para la gente que criticaba aunque me la
sudaban yendo y viniendo, simplemente no quería ser el
centro de atención, solo lo quería ser una vez, infinitamente
para siempre, y era con Derek.

Le necesitaba porque le quería, le amaba, le sentía por
dentro y ser visible y única para él también lo necesitaba
para saber que estaba conmigo. Para mi y nadie más de mi
mismo sexo, no para cualquiera. En deseo, en apoyo, en
cosas así normales, quería ser la única con la que se tocara,
la única en sus fantasías, la única que le tocara a él, la única
que...no se como explicarlo, era amor lo que sentía.
Una de las cosas que siempre he necesitado por delante
antes que todo lo anterior mencionado era el sentirme que
podía confiar en él, que tuviera las riendas de las cosas, pero
no, todo se había desmoronado. Apenas hablaba con mis
amigos, porque me molestaba que me hablaran cada día.
Apenas había una buena tensión cuando iba a casa de mis
padres o cuando venían a verme, porque todo el mundo me
molestaba, excepto Tami, y excepto Derek. Pero él no
estaba, no estaba cuando le necesitaba, no estaba cuando
quería desbloquear el móvil y ver un mensaje suyo aunque
le hubiera dicho que no quería hablar con él. Tampoco
cuando necesitaba regocijo en su pecho, y yo no iba a hacer
nada más, así que cogí un martillo y rompí el móvil, ¡a la
mierda! Estaba harta de estos aparatos tecnológicos que
solo daban problemas, harta de esperar un mensaje suyo,
harta de todo el mundo. Me quedé ahí, sola, en mi burbuja
para recomponerme o con suerte algún día el cerebro de
Derek le daría el espasmo necesario para despertarlo y
decirle de alguna forma “eres estúpido, ¿que cojones haces
tocándote los huevos sin hacer nada si la quieres?” O quizás
ya no había amor y solamente debía recomponerme como
fuera, a mi manera, como siempre había sido. Tenía claro
esta vez, que si quería estar conmigo y me quería de verdad
y mejor, debía moverse él. Mi móvil no existía, solo mi casa,
pero debería de echarle pelotas al asunto y currárselo
mucho y demasiado porque soy difícil y cuatro palabras
ahora ya no eran suficientes. Ya no lo eran. Algo mágico
debía ocurrir o esa historia ya no iba a existir más, ahora era
yo y nadie más, mi propio bienestar, sin él.


XXIII- Metamorfosis

Era noche de luna llena, y grande además. Yo me había
alquilado un apartamento en frente de la playa que se
hallaba apartado de todo lo que era la civilización. Era en
una especie de isla, y como había especificado con lo de no
tener a nadie a mis alrededores, con la oficina que me
preparó el viaje, me fui desnuda al agua.

Hacía calor como para que el agua se sintiera demasiado
bien en el cuerpo, era como un placer de esos que nunca
disfrutas. Disfrutaba de mi soledad, de mi luna y las
estrellas, del agua fresca pero tibia al mismo tiempo, de
relajarme, y de vivir. No quería preocuparme de nada en
absoluto, solo de mi.

Estuve nadando un rato bajo el agua, y era fantásticamente
satisfactorio poder hacerlo, sin que nadie me molestara.
Nunca había disfrutado tanto de la soledad, nunca había
sido tan emocionante y tan morbosa la experiencia de
bañarme sin un bañador que tapara mis partes. Me posé de
una manera en la que la luz de la luna me daba
completamente en la cara, el cuerpo y hacía brillar mi pelo.
Era como si me diera magia por todo el cuerpo y me hiciera
transformarme aun más en una persona libre que hacía lo
que quería sin que nadie pudiese reprocharle nada, sin que
nadie le pudiera decir qué estaba haciendo en pelotas en la
playa, porque no había nadie más que yo, la luna, las
estrellas, la oscuridad y el agua que me mojaba todo el
cuerpo de arriba abajo. Era una sensación muy agradable.
Sentía como si una galaxia de sentimientos buenos se
fueran repartiendo por todo mi cuerpo, como si un
escalofrío recorriera de gusto por mi espalda. La mente
relajada, el suave viento caliente que ondeaba alguna hoja
al aire y mi pelo hacia atrás. Si hubiese sido por mi, me
hubiera quedado toda la noche ahí metida e hubiese
dormido dentro del agua placenteramente. Hasta que algo
me despertó del tan bonito sueño que estaba viviendo en
mi realidad tan hermosa. No, todo esto no era un sueño,
sino que alguien se tiró desde el acantilado que había a
unos kilómetros largos de mi, me asustó. Suerte que estaba
a bastantes metros, pero el hecho de ver a una persona
tirándose desde allí, me alarmó bastante, al menos es algo
que yo no haría. Pensaba que se había partido el cuello o
cualquier cosa.

A los segundos apareció su cabeza de debajo del agua, y le
seguían varias cabezas más que se habían tirado después
de la primera persona que lo hizo. Me indigné tanto que me
salí del agua, cogí mi toalla y me la enrolle al cuerpo. Fui al
apartamento, me vestí y fui hacia donde estaba esa gente
que se había tirado como locos a decirles algo.

Cuando llegué dónde ellos estaban, eran un grupo de
cuatro personas, les pedí explicaciones y les dije si estaban
locos o qué les pasaba por la cabeza.
–
Oye a ti nadie te ha dado vela en este entierro.- me
respondió el castaño rojizo, y razón no le faltaba pero me
había despertado de la mejor sensación que había sentido
jamás.

–
Perdona, pero vosotros me habéis despertado de
mi momento de magia placentera, bañándome en el agua
en bolas y tan relajante por vuestras cabezas de mono que
tenéis por hacer tal locura.

–
¿Nos has llamado monos?- respondió la chica
morena que había.

–
Si.- respondí.

–
A ver , a ver haya paz, ¿ok?.- dijo el pacífico rubio.

–
La paz me la habéis quitado en el momento que me
habéis despertado de mi momento, ahí abajo.- señalé en
dirección donde me alojaba.

–
Eso, haya paz, que estamos entre la naturaleza.añadió la chica de pelo rizado que parecía que le gustaba el
chico rubio.

–
En fin, yo me voy, ya me he quedado a gusto, no
volváis a querer romperos la cabeza de esa manera y no
gritéis tan, así.- me quedé sin palabras que describir porque
ya pasaba e hice señas sin lógica alguna con los brazos
indignada.

Llegué a mi isla preciosa, armoniosa, volví a hacer lo mismo,
me metí un rato más, cerré los ojos y sentí como el oxigeno
llegaba a mi de una manera placentera, me hacia respirar
como nunca había respirado antes, algo que quería repetir
en otra ocasión.

Cuando me cansé, hice el mismo procedimiento, toalla.
Apartamento. Y esta vez, pijama. Me dormí muy rápido,
más rápido de lo que podía imaginar, y de la manera que
hacía mucho tiempo no dormía, KO a los pocos segundos.
Al día siguiente, me levanté por la mañana, cosa de las diez,
desayuné fruta con una tostada untada con aguacate y mi
café helado, el frappelatte de Kit Kat, mi favorito. El sabor
del frappelatte en la boca era como la delicia de los dioses.
Su textura era algo espesa pero como si tocaras una manta
de esas peludas con la mano, la sensación era parecida a
ello pero en la lengua y sin pelos. Su sabor era dulce, pero
no empalagoso, con su toque amargo del café, pero lo
suficiente para darle el sabor de café. El olor era una de las
mejores cosas que tenía, ese olor a café como cuando
acabas de hacer una cafetera en casa y se llena el aire del
aroma, tranquilizador, cálido, que te hacía sentirte en casa.
Me arreglé un poco porque me apetecía, me vestí y justo
cuando iba a abrir la puerta para salir, me encontré que iban
a visitarme los que se tiraban del acantilado la noche
anterior, los locos del acantilado. Traían unos pastelitos para
disculpar-se, aunque realmente no tenían de qué
disculparse. Les dejé pasar después de la disculpa y les
ofrecí algo de beber pero no quisieron, solamente dejaron
los pastelitos en el apartamento y salieron de nuevo.

–
Oye, ¡que apartamento más guay!- Era Raquel, la de
los rizos.

–
Si, es alquilado, no es mío, simplemente me vine
para desconectar y tener mi momento de paz, hacer algo
diferente, ya sabes...

–
¡Pues me encanta!

–
Gracias.- le dije

–
Oye, pues si quieres salir de la rutina podrías venir
con nosotros si quieres a ver un poco todo y a hacer alguna
locura.- me dijo Rasmus, el castaño rojizo.

Lo pensé unos segundos y me decidí. 

–
Claro, porqué no, pero nada de acantilados.
Nos dirigimos rumbo hacia la civilización, habían tiendas
ambulantes de esas que ponen en las calles, bares, tiendas
de ropa...había de todo. A la chica morena no le parecía
agradar mi presencia por su cara de asco y por no soltar
palabra en ningún momento, como si le disgustara, bueno,
le disgustaba, estaba claro.

Estuvimos tomando un helado junto a un muro de esos
donde puedes saltar y poner el culo encima, hablando.
Empecé a conocerles mejor y más, estaban locos, más locos
que yo.

Hicimos un montón de cosas, bailamos en un pub mientras
tomé un cóctel, cené junto a ellos, hicimos mil y una locuras
de las suyas con las que me reía un montón, era como si la
luna del día anterior me hubiera afectado o así me sentía yo,
purificada. Hicimos muchas locuras y quise seguir
haciéndolas, me conseguí desahogar con gente que me
escuchaba y prestaba atención, era buena gente, hasta
Sara, la que al principio solo que me observaba con cara de
asco y al final de contar tantas cosas mías, de altos y bajos,
acabamos llevándonos bien y todo. Compartimos muchas
cosas que ella también había pasado, un dolor, dolor de un
amor que creía que iba a ser su amado hasta que la engañó
con otra, me sentí mal por ella, era buena chica y me
recordaba a mi. Hice cosas que nunca había hecho y cosas
de las que no me hubiera atrevido nunca a hacer, por
miedo.

–
¿Te atreves a lo del acantilado?- me dijo Gabriel, el
pacífico.

–
No creo que sea una buena idea. Antes de tirarme
me da algo, dije que nada de acantilados.- respondí
mirándole seria pero sin hacerlo del todo para no
incomodarle.

–
Vamos, no pasa nada, es adrenalina pura, no querías
romper tu rutina, pues atrévete.- me animó Sara.
Tragué saliva, muerta de miedo al borde del acantilado, no
me atrevía, no podía con eso, era demasiado para mi,
temblaba y no era lo mío eso de hacer algo nuevo tan
peligroso.

–
No me atrevo, no puedo, me da demasiado miedo.Dije finalmente.

–
Hagamos un trato, me tiro contigo y si quieres te
doy la mano.- dijo Rasmus.

–
Puedo probar, pero no prometo nada, me estoy
cagando de miedo ya...Ha..hay mucha altura.-tartamudeé y
dije alterada como si me faltara el aire.

Lo intentamos, pero cuando Rasmus empezó a contar y
casi dijo tres...

–
Que no, que no puedo, que me voy.- dije con miedo
en la voz.

–
Yo propongo otro trato.-Interrumpió Sara para que
no me fuera.- Todos nos hemos tirado siempre y estamos
acostumbrados, sabemos como va, nos tiramos los cuatro
con ella, cogidos de la mano.- Propuso para que me sintiera
más regocijada con la presencia de ellos en ambos lados.
Acepté la proposición, temblando, con miedo, pero la
acepté.

–
¡AAAAAAAAAAAAAAAAHG!- Grité, si que era
adrenalina, tal como lo habían descrito, joder, junto con el
corazón a mil, cosquillas en el estómago y un miedo
imparable. Al llegar al agua quise llorar porque pude
atreverme, pero les dije que no volvería a repetir eso en mi
vida, porque era algo que me había cagado demasiado,
peor que una araña, y eso que me paralizaban del miedo. El
acantilado, era peor, mucho peor.

Me volví al apartamento con ellos, comimos los pastelitos y
vimos una película de risa, jugamos a juegos estúpidos
como el de yo nunca con sus prenda, sino, no era divertido.
Al final cuando todos se fueron, decidí tomarme mi
momento. Agua y desnudez una vez más en la playa. Todo
lo que había vivido ese día fue lo más emocionante que
nunca había hecho. Tuve los sentimientos a flor de piel, y
empecé a recordar cada sentimiento que sentí desde el
principio de mi vida hasta ahora. Había, traición, muerte,
amor, desamor, vacío, estrés, alegría, felicidad, y ahora me
sentía más llena que nunca. Había quitado la monotonía, mi
rutina no existía. Había hecho cosas nuevas, mi galaxia
mental se abrió para echar todo lo malo y quedarse con
todo lo bueno, sobretodo con todo lo de esa misma noche
y la anterior, sabía que ahora era mi momento, y venían
cosas muy buenas a mi vida, estaba purificada y lo quería
seguir estando y sintiendo siempre. Era mi metamorfosis, un
cambio nuevo en mi vida. Un sentimiento tan mágico que
me regalaba las mejores vibras del universo y yo iba a
aprovechar eso y más, el tiempo.
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